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    Tras la batalla por la piedra del ángel en la tierra los ángeles caídos que sobrevivieron regresarán ahora a su planeta, pero la guerra se endurecerá cuando el enemigo envíe a Ángelus una horda de más de cien mil soldados con un solo fin, sumir a los ángeles en la oscuridad y destruir cualquier signo de esperanza. El destino aún está por definirse, y en medio de esta guerra surgirán nuevas alianzas, nuevos grupos que lucharán por la supervivencia de la luz. Los lazos que unen a nuestros protagonistas serán puestos a prueba en esta segunda parte, cuando la amistad, el amor y la bondad pendan de un hilo finísimo todos deberán decidir de qué lado están y deberán valorar sus prioridades para elegir entre el amor hacia las personas que quieren o la supervivencia de su pueblo, en la batalla por Ángelus cualquier ayuda será bienvenida. Una historia que aspira a convertirse en leyenda y a perdurar por los siglos en la mente de los lectores.
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    Dedicado a mis ángeles,


    A la estrella de la tarde en la playa,


    A aquellos que pusieron luz a mi oscuridad


    A ti que me ayudaste a creer en mí


    A los que siempre me dais fuerza,


    Los caídos siempre nos levantamos.

  


  La historia hasta el momento


  En el planeta Ángelus residen los ángeles, en paz desde hace años tras la antigua y dura guerra que los enfrento a los habitantes de su planeta vecino Nomte, los oscuros nigrontes liderados por su señor Ócurum. Los oráculos de palacio han visto como un nuevo poder resurgía de nuevo dispuesto a atacar y el rey ha mandado a la tierra al joven Hálum, del que se dice que podría ser el elegido para librar a su pueblo de la oscuridad según dicen las leyendas. Este chico a la vez está enamorado de la princesa Álita y ahora los han separado. En el planeta tierra espera un ejército de ángeles caídos dispuestos a proteger la piedra del ángel, objeto de gran poder que ayudo a los habitantes de Ángelus a derrotar a sus enemigos en la anterior guerra. Los caídos no solo protegerán este objeto en duras batallas en Paris y México sino que también verán como Hálum afronta su destino y agranda su poder dándose a conoces como heredero del primer caído y consiguiendo su espada y su sangre. Al final la piedra del ángel acabara fundiéndose con el cuerpo del chico y derrotaran a sus enemigos en la tierra. Mientras tanto Ócurum declara la guerra a Ángelus y en secreto prepara un ejército dispuesto a lograr un solo objetivo, destruir el mundo y la existencia de los ángeles. Ha llegado la hora de la verdad y ahora los caídos deberán regresar a su planeta, ahora el elegido deberá darse a conocer ante los suyos y poner luz en medio de la oscuridad. Es el momento de unir fuerzas con el ángel caído.


  Prólogo


  Gary era un joven ángel, moreno, pelo corto y cara afeitada, cosa no muy difícil pues no solía salirle mucha barba, no era muy alto, y su figura era la de un chico delgado. Siendo muy joven se quedó huérfano, vivió en una casa de acogida en la ciudad de Bélzerin hasta que llego a la mayoría de edad. Con dieciocho años consiguió un empleo como ayudante de uno de los mejores herreros de la ciudad, se le daba bien forjar espadas, también templaba todo tipo de objetos metálicos. Ganaba un sueldo suficiente que le daba para comer y pagar el alquiler de una pequeña habitación en una posada. No era la vida que siempre había soñado pero estaba bien, aún con todo sufría por no tener nadie a su lado, nadie que lo quisiera, nadie que se preocupara por él, en cierto modo estaba acostumbrado al haber crecido sin padres, pero aun así anhelaba un poco de afecto, una familia que estuviera orgullosa de él, pero no la tenía, y no la encontraría en una ciudad como Bélzerin, infectada de delincuencia, de hombres que matarían solo por mirarles mal, de ladrones capaces de robar al más necesitado. Gary soñaba ser soldado, aunque fuera un soldado del ejército del gobernador Mandrel, tenía buen manejo de la espada, a veces cuando las forjaba las probaba con muñecos y lastres de prueba que tenían en la herrería, tampoco se le daba mal el tiro con arco. Su jefe, el herrero Vinen era un buen hombre, algo mayor, tenía ya setenta años, una tupida barba blanca y una cara desgastada por la edad, un día tuvieron una larga y buena conversación en la herrería.


  —Chico, sé que este no es el trabajo de tus sueños pero te agradezco tu servicio, aun así me preocupas, te aprecio, quiero que seas feliz y sé que en esta ciudad corrupta no hay futuro para un chico joven como tú, por eso quería regalarte esto —dijo Vinen entregándole al chico una espada con empuñadura roja, terminada en una cabeza de dragón metálica, con una hoja fuerte que contenía una inscripción «el valor esta en tu interior».


  —Muchas gracias, señor, pero para que quiero yo una espada, sé que la ciudad es peligrosa, pero con una pequeña daga bastaría para defenderme —respondió cortésmente Gary aceptando la espada.


  —En la ciudad sí, pero no por ahí fuera, tu destino está lejos de aquí Gary, lejos de esta ciudad, en el ancho mundo y por ello te libero de tus servicios, quiero que seas feliz, quiero que encuentres tu lugar en el mundo, sé que estas destinado a ser algo más que el ayudante de un viejo herrero de Bélzerin, estoy seguro de que algún día serás un gran guerrero o tal vez un buen aventurero, en cualquier caso serás lo que quieras ser, lo que tú decidas, serás feliz —contesto Vinen sonriendo.


  Tras la conversación con el jefe herrero Gary se marchó con su nueva espada. Fue a la habitación de la posada donde residía a recoger sus pocas cosas y tras meter las cosas de valor en una pequeña mochila y coger su arco y el carcaj con varias flechas partió con la intención de dejar atrás la ciudad de Bélzerin. Las calles estaban sucias en su camino hacia las puertas que le permitirían salir al mundo, se veía pobreza en cada rincón, era un lugar peligroso en el que cualquiera podía ser un asesino. Tras unos minutos andando llego a la puerta de la ciudad y salió por ella, tomo un camino que bordeaba el gran bosque, tras el cual se encontraba la ciudad capital, Amber. Anduvo durante un buen rato, pensando en sus cosas, en cuál sería su futuro en el ancho mundo, ni si quiera se había parado a pensarlo antes de partir, tales eran sus ganas de abandonar aquella infecta ciudad que no se había parado a reflexionar a donde ir, tan solo tenía claro que quería marcharse lejos de allí. Al cabo de unas horas vio como el cielo empezaba a oscurecer un poco y paro a descansar y cenar algo, saco de su mochila una bolsa con varios trozos de carne y se comió uno sentado en una piedra al lado del bosque.


  —Tengo que ir pensando en cazar algo si quiero mantenerme bien alimentado —dijo para sí mismo Gary.


  Tras un rato de descanso se metió entre los arboles del bosque para refugiarse en la noche y dormir un rato, se quedó dormido apoyando la cabeza contra una roca y cubriéndose bien con su túnica. Al cabo de unas horas le despertó un fuerte ruido, despertó corriendo y desenfundo su espada en un acto reflejo. Aún era noche cerrada, pero se escuchaban unas voces un poco más adelante, en lo profundo del bosque. Gary fue sigilosamente a ver qué pasaba y pudo ver dos figuras de hombres altos con túnica negra andando entre los árboles, los siguió.


  —Debemos estar cerca de nuestro campamento, ya estoy harto de montar guardia por hoy, necesito dormir —decía uno de los misteriosos encapuchados.


  —Tienes razón Aris, ambos necesitamos un buen descanso, aunque parezca irónico, se me hace siniestro montar guardia entre estas sombras —respondió el otro.


  Gary los siguió sin hacer ruido, pensativo, él no tenía demasiada comida y parecía que esas siniestras personas tenían alguna especie de campamento por allí cerca, tal vez pudiera cogerles prestado algo de provisiones. Tras un rato tras los misteriosos encapuchados pudo ver como varias tiendas de campaña se extendían dentro del bosque ante él. Rodeo el campamento por entre los árboles y pudo ver que en una tienda de campaña cerca de él había una caja de buen tamaño con fruta suficiente para alimentarle durante al menos una semana. Fue a cogerla sin hacer ruido, con cuidado de que no hubiera nadie vigilando, llego hasta la caja y la cogió despacio. Poco a poco avanzo de nuevo hasta los árboles y empezó a alejarse varios pasos del campamento. De repente sintió como la hoja de una espada rozaba su cuello por detrás.


  —Quieto ahí ladrón, suelta esa caja en el suelo y date la vuelta, no has debido intentar robar a los guardianes de la sombra —dijo la voz del hombre que sostenía la espada.


  Gary soltó la caja, se dio la vuelta despacio y rápidamente desenfundo su espada que choco con el acero del hombre, su contrincante era poderoso y lo desarmo rápido, con un golpe consiguió que la espada del chico cayera al suelo y que el joven retrocediera.


  —Mi nombre es Aris, ahora me acompañaras a ver a nuestro líder, yo llevare tu espada y más te vale no intentar nada o sufrirás las consecuencias, serás juzgado según nuestras leyes —anuncio con voz firme el hombre, presentándose.


  Gary le siguió sin decir una palabra, fueron a una tienda de campaña algo más grande, entraron y dentro había un hombre más mayor que vestía una túnica con capa negra sentado a la luz de una vela y leyendo algo en un papel.


  —Mi señor Bendelom, he encontrado a este joven intentando robarnos comida. ¿Qué deberíamos hacer con él? —pregunto Aris.


  —¿Por qué intentaste arrebatarnos nuestras provisiones?, ¿quién eres? —pregunto el líder con tono relajado.


  —Estoy hambriento señor, partí de Bélzerin en busca de aventuras, solo quiero forjar mi propio destino, pero ando escaso de alimentos, perdóneme la vida, o no lo haga, nada me queda ya en el mundo —se sinceró Gary.


  —Tienes valor joven, de eso no cabe duda, dices que buscas aventuras, no eres mala persona, tal vez aún puedas sernos útil, te propongo algo, únete a nosotros, únete a los guardianes de la sombra, has conseguido entrar en nuestro campamento sin ser visto, eres sigiloso, nosotros también lo somos, pero si decides aceptar mi proposición debes ser consciente de que correrás peligros, de que te enfrentaras a la muerte, conocerás la oscuridad, no buscaras aventuras, vivirás en ellas —propuso Bendelom.


  —¿Lo dice en serio? Tal vez esto sea lo único importante que haga en mi vida, tal vez sea mi destino, si así lo deseáis, podéis adiestrarme, contad conmigo para vuestra causa. Así fue como el joven Gary se unió a los guardianes de la sombra, los días siguientes le entrenaron, no solo sus métodos de combate sino también en las artes del silencio, debía ser sigiloso para llevar acabo ciertas misiones que se le encomendarían. Pasado un tiempo consiguió ciertas habilidades y le llevaron a una cueva que se adentraba en la tierra más allá del valle de Céler, en las montañas.


  —Tienes que entrar ahí, fundirte con la oscuridad, combatirás contra el propio miedo y si superas esta prueba tu entrenamiento estará completado, adelántate a tu enemigo, piensa como él y vencerás, pero recuerda que estarás solo allí abajo y te enfrentaras a la muerte. Para ganar tan solo debes traerme la cabeza de tu enemigo y serás un guardián de la sombra dejando a un lado el título de aprendiz —ordeno Bendelom.


  —No moriré hoy, podéis estar seguro maestro —termino Gary sonriendo mientras se metía en la oscuridad de la cueva.


  Era un lugar que helaba el corazón, hacia frio en la cavidad oscura. El muchacho avanzo despacio, en guardia con su espada levantada. Empezó a escuchar ruidos, lamentos que provenían del interior de las paredes.


  —¿Quién osa molestarnos? —decía una voz fantasmagórica.


  El joven continúo avanzando firmemente, centrado en su cometido. De repente algo le empujo y su espalda golpeo en la roca produciéndole un gran dolor, aunque no salió ningún grito de su boca, se levantó rápido y cogió su espada que había caído en el suelo a su lado, a tientas busco a su enemigo dando golpes ciegos al aire que no impactaron en nada ni en nadie. Noto una presencia cerca aunque no sabía muy bien donde puesto que nada veía. Una especie de garra le ataco y le provoco un corte en el brazo, soltó un golpe seco con su arma a esa zona donde había salido la garra y golpeo en algo, escucho un grito y distinguió una sombra que caía al suelo, era algo enorme. El enemigo se abalanzo sobre él tirándolo varios metros más allá, su espada cayó al suelo y sentía como la sangre de su brazo empezaba a brotar cada vez más. No podía ver su acero aunque sus ojos se iban acostumbrando a aquella cavidad. Cogió su arco y una flecha y apunto a aquella sombra que lentamente se movía hacia él, no podía estar seguro de acertarle. Tenía que darle en la cabeza para detener su avance pero la visibilidad era limitada.


  —Fúndete con la oscuridad hijo mío, conviértete en una sombra y sé aquello para lo que has nacido —escucho Gary en su cabeza a una voz que parecía la de su difunta madre.


  El chico sintió fuerzas renovadas, como si una luz se encendiera en medio de la cueva logro ver la sombra de la cabeza de su enemigo y disparo su flecha acertándole en el ojo. Escucho un grito agudo, aquel ser empezaba a morir y necesitaba su cabeza. Vio resplandecer el metal de su espada en el suelo, la cogió y le corto la cabeza a aquel monstruo con un golpe limpio. Avanzo hacia la salida de la cueva y lanzo la cabeza de su enemigo fuera, detrás salió él.


  —¿Esta era mi prueba final?, ¿enfrentarme a un demonio? —pregunto el joven al llegar a la altura de su maestro.


  —Así es, y la has superado, ahora eres uno de los nuestros, un guardián de la sombra —respondió rotundamente Bendelom.


  1: La oscuridad se acerca


  Hálum despertó y el sol ya entraba por las ventanas de la casa de Gúldur. Fuera ya se escuchaba ruido, los ángeles del campamento habían despertado y estaban empezando la actividad, pronto llegaría el momento de regresar a su planeta, a Ángelus, el planeta de los ángeles. En ese momento entro en la habitación Vélder, compañero, amigo y guía de Hálum en la búsqueda de su destino en la tierra en los días anteriores.


  —Buenos días amigo mío, eres el último en despertar, el campamento ya está preparado, Gúldur ya se ha puesto en contacto con Anderón, pronto habrá que partir, muy pronto regresaremos a Ángelus —dijo Vélder.


  —Bien, me alegra eso, pero debemos prepararlo todo entonces —respondió Hálum haciendo un amago de levantarse de la cama.


  —Quieto chico, no te levantes, tu pierna aún no está curada y la necesitaras bien cuando lleguemos a nuestro planeta, ahora mandaré a alguien que te traiga el desayuno a la cama, tú no debes moverte demasiado hasta que lleguen los transportes.


  Vélder se marchó de la habitación, al cabo de unos minutos llego un joven ángel con un tazón de leche y varias galletas para Hálum que desayuno gustosamente, aunque algo preocupado y casi enfadado, pues a él le gustaba moverse y no soportaba estar quieto mientras el resto trabajaban por él.


  En el campamento, fuera de la casa de Gúldur, todo el mundo preparaba sus cosas para cuando llegara el momento de partir, abrieron un hueco en el llano para que las naves de Ángelus aterrizaran.


  Mientras tanto Gúldur, Aldon, Vélder y Eledona se reunían en el porche de la casa.


  —Según mis cálculos mañana vendrán a buscarnos las naves de nuestro planeta, todo debe estar preparado entonces, cuando lleguen pondremos rumbo a Espealia —les comunicó Gúldur.


  —Todo estará para entonces, hemos apartado varias tiendas para dejar hueco a las naves, ya tan solo nos queda recoger todo y cuando lleguen las naves recogeremos las tiendas —respondió Aldon.


  —Yo me encargaré de avisar a Hálum para que esté preparado —dijo Vélder.


  —Yo avisare a los míos por si tienen que hacer algo más antes de partir —hablo Eledona.


  Terminaron la reunión y se pusieron manos a la obra, cada uno fue a avisar a alguien.


  Hálum estaba en la cama, solo, sabía que pronto regresaría a su planeta y eso le alegraba, pero en el fondo sentía una profunda tristeza, pues aún no vería a su amada Álita, también estaba abrumado por estar en la cama mientras el resto preparaban todo para partir, pero no le dejaban moverse y muy en el fondo él lo agradecía pues su pierna aún dolía un poco. Al cabo de un rato Vélder regreso a la habitación del chico.


  —Prepárate amigo, según Gúldur mañana regresaremos a nuestro planeta, intenta no mover demasiado la pierna pero asegúrate de guardar tus cosas para cuando llegue el momento de partir —dijo Vélder.


  —Está bien, no te preocupes, tan solo necesito llevar mi espada pues viajamos a la guerra más que a un recibimiento triunfal —respondió Hálum.


  —Me temo que así es, pero algún día entraremos en Amber con honores, al menos tú lo harás.


  —No lo entiendes Vélder, yo no ansío canciones ni honores, tan solo deseo volver a vivir una vida normal, volver a besar a Álita y a reunirme con mi padre en nuestra casa para cenar en tranquilidad, toda esta responsabilidad pesa demasiado para mí —dijo Hálum dejando escapar una lágrima.


  —Tranquilo chico es normal eso que dices, pues es tu vida, pero a veces a todos la vida nos da un giro, es por eso que debemos aprovechar cada momento, cada instante de felicidad, cada rayo de sol en nuestro rostro, y aunque todo pase, ese pasado serán las raíces que al final formaran nuestro ser y aunque tu vida ahora sea distinta seguirás teniendo el cariño de tus amigos, eso jamás lo perderás —terminó Vélder dando un abrazo al chico.


  El resto del día paso más tranquilo, todo el campamento ya estaba preparado para partir hacia su planeta.


  Mientras tanto en Ángelus, en la ciudad de Amber, Álita contemplaba el horizonte desde el balcón de su habitación, era de día, aún estaba amaneciendo y la chica iba vestida con una especie de camisón azul claro, en el balcón soplaba el viento que movía su cabello. La chica mantenía su mirada fija en el bosque de gianóls que se levantaba imponente y ahora oscurecido al fondo. En ese momento alguien entro a su cuarto, ella miro hacia atrás y en la puerta estaba Ínler, el joven soldado que la acompaño en días anteriores en algunas aventuras.


  —Mi señora, ¿tenéis novedades sobre Jarman? —pregunto el soldado.


  —No hay nada nuevo y ya han pasado varios días desde su desaparición —comento ella apenada.


  —Malas noticias son esas, pero será mejor que no perdamos la esperanza, al menos debemos aferrarnos a eso.


  —Yo ya no se a que aferrarme Ínler, mi amado está a millones de kilómetros de mí, el capitán que juro protegerme está desaparecido y a mi padre cada vez le veo menos, está temeroso.


  —Podéis aferraros a la esperanza de que el enemigo sea destruido, de que el sol vuelva a brillar allá en el bosque —termino Ínler apuntando al bosque de gianóls.


  De pronto vieron como del cielo descendían objetos enormes, como grandes meteoritos oscuros y gigantescos y pasaban por encima de Amber e iban más allá, pasando de largo el bosque de gianóls.


  —¡Debo alertar a vuestro padre! —grito Ínler de pronto y salió corriendo de la habitación de Álita.


  El chico fue a toda prisa por un largo pasillo, bajo unas escaleras y llego a la sala principal donde estaba el trono, pero el rey no estaba allí. Continuo corriendo hasta abrir las puertas principales y salir, pudo ver al rey en el mirador más allá del jardín, fue corriendo hacia él. El mirador era un gran espacio de piedra desde el cual se contemplaba toda la ciudad de Amber y las tierras de más allá. Allí estaba el rey Irion, solo, mirando sorprendido a esos meteoritos que pasaban por encima de Amber, el chico llego a su altura.


  —¡Mi señor, son nigrontes! —grito Ínler sofocado por la carrera.


  —Ya lo sé, y esto es algo gravísimo chico, parece que sus tropas serán más numerosas de lo que esperábamos, habrá que preparar una gran defensa o nos desbordaran —respondió Irion.


  —Sí, mi rey, yo me encargare de alertar a nuestros soldados si así lo deseáis.


  —No, estamos en crisis, la guerra se cierne sobre nosotros, los soldados necesitan coraje y solo las palabras de su rey les pueden calmar y a la vez alentar, yo les hablare, tu solo convoca a todos los soldados posibles en el cuartel, debemos actuar cuanto antes.


  —Sí, mi señor, así lo haré —concluyo Ínler.


  Tras conversar con el rey el chico salió corriendo en dirección al cuartel de los ángeles, a alertar a los comandantes de que se prepararan para recibir al rey.


  Mientras tanto en una cueva en las montañas, no muy lejos de Amber, Jarman tenía las manos atadas, sabía que quizás podría soltarse las ataduras, pero seguramente le pillarían antes de que saliera de la cueva así que decidió esperar. En ese momento uno de los guardianes de la sombra, un chico de unos veinticinco años entro en esa sala de la cueva y se dirigió a Jarman.


  —Nuestro líder Bendelom quiere verte, ahora debes acompañarme así que ponte en pie —ordenó el chico.


  —Está bien, pero espero que seáis conscientes que con vuestra actitud solo perjudicáis a nuestro planeta, que si los nigrontes rompen nuestras defensas vosotros también caeréis y aun así os empeñáis en retenerme —contesto Jarman mientras se levantaba.


  —No me compete a mí decidir qué hacer con vos, eso es potestad de Bendelom.


  Entonces el chico agarro por un brazo a su prisionero y lo llevo por un pasillo de la cueva, las paredes eran de piedra. Pasaron por un lugar en el que otros guardianes de la sombra estaban forjando espadas, al menos a simple vista, luego a otra estancia en la que dos chicos jóvenes discutían, al parecer hablaban sobre si los ángeles serían capaces de ganar esta guerra y tras esto un gran pasillo oscuro, al fondo luces tenues, como de velas encendidas. Cuando llegaron al lugar del que provenían esas luces entraron en una sala bastante amplia, al fondo una mesa y tres figuras congregadas a su alrededor, el chico que agarraba a Jarman por el brazo anuncio en voz alta.


  —Mi señor, aquí tenéis al prisionero.


  —Está bien chico, gracias por traerle, ahora puedes marcharte —respondió uno de los que estaban alrededor de la mesa dándose la vuelta, era un hombre adulto, con una pequeña barba y pelo corto, se acercó a Jarman – Mi nombre es Bendelom. ¿Qué hacías en mis tierras de noche y por qué atacaste a uno de mis hombres?


  —Ya se lo dije a mis captores, iba de camino a Amber, soy un capitán de la guardia del rey, debía alertar a mi señor de la traición del gobernador Mandrel de Bélzerin —contesto Jarman con voz firme.


  —¿Traición?, ¿a qué te refieres con eso? —pregunto Bendelom.


  —A que Mandrel se ha corrompido, ha vendido sus servicios a los nigrontes. El enemigo ahora podrá reunir un ejército capaz de reducir Amber a cenizas y por lo tanto, capaz de dominar y quién sabe si destruir Ángelus.


  Bendelom se dio la vuelta, pensativo, charlo en voz baja y en secreto con los otros dos guardianes que estaban alrededor de la mesa. Al cabo de unos segundos se dio la vuelta y miro a Jarman a los ojos nuevamente.


  —Si eso que dices es cierto todos los ángeles corremos un gran peligro, pero el rey ya debe saber algo, a no ser que vos seáis el único que sabe de la traición —comento Bendelom.


  —No, la princesa Álita y otro buen soldado estaban conmigo, pero se refugiaron en una cabaña, esta mañana partirían a Amber, por tanto el rey ya debe estar informado —dijo Jarman, ahora más calmado.


  —Bien, entonces vos aún no regresareis a Amber.


  —¿Qué? Os he contado toda la verdad, ¡los soldados me necesitan para la guerra!


  —Tranquilo, no te mantendremos preso, pero necesitamos de tus servicios, si la guerra asola nuestro planeta, nosotros, los guardianes de la sombra no podemos quedarnos de brazos cruzados, reuniremos a nuestras facciones y ayudaremos al rey, pero tú nos acompañaras y nos ayudaras a explicarle todo a los otros líderes de los otros grupos que tenemos repartidos por todo el planeta, y cuando llegue el momento de atacar, atacaras con nosotros, pues nosotros no estamos acostumbrados a grandes batallas ni a dirigir grandes grupos pero esta vez iremos a la guerra —termino Bendelom cortando las ataduras de Jarman, el cual acepto resignado la propuesta de guiar a los guardianes de la sombra.


  Tras la conversación Bendelom guió a Jarman a la mesa en la que había otros dos hombres de ropas oscuras, en la mesa había un mapa de Ángelusy en el mapa una isla en el mar cercana a la ciudad de Espealia estaba marcada con una cruz.


  —Esa isla es el cuartel general de nuestra orden chico, será ahí donde todos los guardianes de la sombra nos reuniremos en unos días, mañana partiremos nosotros, y en esa isla tú me ayudaras a explicarles a todos los demás nuestra situación —dijo Bendelom.


  —Está bien, pero debemos regresar pronto a Amber, los nigrontes seguramente atacaran a no mucho tardar y cuando lo hagan el rey necesitara toda la ayuda que le podamos aportar —respondió Jarman con voz firme.


  —Al menos esperemos que la suerte este de nuestro lado y que esos seres malignos tarden unos días en atacar —aportó uno de los otros dos hombres.


  —Nuestro viaje hasta la isla durara dos días, saldremos a pie para no levantar sospechas y el segundo día en las tierras salvajes usaremos nuestras alas, pues allí nadie advertirá nuestra presencia y cuando nos acerquemos a Espealia continuaremos a pie, antes de llegar a la ciudad tenemos una pequeña fortaleza abandonada donde guardamos las barcas con las que surcaremos el mar hasta la isla. Esperemos que para cuando lleguemos el resto de las facciones también estén en la isla —termino Bendelom.


  En ese momento el chico que trajo a Jarman atado entro de nuevo en la sala.


  —Mi señor —dijo dirigiéndose a Bendelom— traigo nuevas y malas noticias que nos acaban de llegar, han visto como grandes naves cargadas de nigrontes pasaban por encima de Amber e iban más allá del bosque de gianóls, se dirigían a la llanura de Céler, seguramente para aterrizar allí.


  —¿Cuántos nigrontes iban en esas naves? —pregunto Bendelom.


  —Nadie lo sabe, pero por lo que dicen al menos cien mil efectivos enemigos.


  —¿Qué? Si han mandado cien mil tropas nigrontes, más los que ya hay en el bosque de gianóls, sumados a los ángeles de Bélzerin enviados por el traidor Mandrel, serian una fuerza capaz de destruir nuestro planeta —protesto Jarman.


  —Tienes razón, una fuerza tal vez suficiente para llevar a cabo el plan maestro de Ócurum, destruir el mundo de los ángeles y gobernar la galaxia de Arcáreum a su antojo —contesto preocupado Bendelom.


  Tras esto dejaron la mesa y se pusieron a prepararlo todo para partir al día siguiente hacia la isla de los guardianes de la sombra, Bendelom llevo a Jarman a otra sala y le entrego una túnica negra con capucha.


  —Ponte esto —le dijo— al menos mientras dure esta guerra serás uno de los nuestros y recuerda, somos guardianes, no guerreros, actuamos con sigilo, sigue mis órdenes y todo irá bien.


  Jarman asintió y cogió su túnica. También le devolvieron su espada y las pertenencias que le habían confiscado esa noche al hacerle prisionero. Tras entregárselo todo le condujeron hacia otra sala en la que según le explicaron dormiría esa noche junto con el resto de guardianes, en el suelo, arropado por una manta.


  2: la guerra es inminente


  En el campamento en la tierra, alrededor de la casa de Gúldur, ya era de noche y todo el mundo se iba a dormir, los ángeles caídos eran felices, pues sabían que seguramente al día siguiente regresarían a su planeta. En el interior de la casa Hálum descansaba, recuperándose de la herida en su pierna, entonces Gúldur entro en la habitación antes de dormir.


  —¿Qué tal va tu pierna chico? —pregunto el oráculo.


  —La herida está totalmente curada, aunque aún tengo un extraño dolor —respondió Hálum.


  —Bueno, eso está muy bien teniendo en cuenta que una herida así en alguien normal tardaría en curarse varias semanas, pero tú posees una fuerza de regeneración superior a la normal, al fin y al cabo tanto la sangre del primer caído como la piedra del ángel corren por tus venas.


  —Pero señor. ¿Por qué yo?, ¿por qué la piedra se fundió conmigo?, ¿por qué la sangre del primer caído y sus poderes pueden pertenecerme a mí y no a otro?


  —Joven chico, eso ni el más sabio podría decírtelo, quizás seas el elegido, quizás seas aquel del que hablan las leyendas. Sin duda eres mitad nigronte pero a veces la verdad es más sencilla, es el destino el que nos guía Hálum pero todo se resume a nosotros mismos, a nuestro control de las cosas, al final una antigua leyenda no puede ganar la guerra y si en algún momento piensas que todo está ganado por qué lo dijo un antiguo profeta, en ese momento la oscuridad nos destruirá.


  Hálum se quedó pensativo unos segundos, reflexionando sobre lo que le acababa de decir el oráculo. Al cabo de unos segundos hizo una nueva pregunta.


  —Mi señor, en México hable con un soldado humano, observe sus métodos de lucha y ellos utilizan armas de fuego que matan a distancia, como una flecha pero con más precisión. ¿Por qué nosotros no hacemos lo mismo?


  —Por qué somos otra forma de evolución chico, ni mejor ni peor, solo diferentes, es cierto que los humanos han evolucionado hasta el punto de usar armas de fuego pero desde que se inventaron la violencia en sus ciudades solo ha ido en aumento, también usan tecnología para todo hasta el punto de que dependen de ella para cualquier cosa y para conseguirla utilizan fuentes de energía muy contaminantes. Ángelus es un planeta totalmente similar a la tierra, pero nosotros solo utilizamos la energía para cosas imprescindibles como combustible y mecanismos para nuestras naves, contaminamos nuestra atmosfera también, sí, pero mucho menos que los humanos —contesto Gúldur muy pensativo— la tierra esta sentenciada Hálum, tal vez le queden mil años, tal vez más, pero será destruida por esas energías contaminantes mucho antes que Ángelus, eso está claro.


  —Ahora lo entiendo, mi señor.


  —Bien, debes descansar Hálum, mañana es posible que regresemos a nuestro planeta si las naves no se retrasan, buenas noches —se despidió Gúldur.


  El chico se fue quedando dormido en su cama, poco a poco, sonriendo pues la hora de regresar a su tierra se acercaba.


  Al día siguiente todos despertaron pronto, justo cuando se escuchó un gran estruendo en el campamento. Los ángeles salieron de sus tiendas y en el cielo vieron como una nave descendía hacia ellos, la nave tenía forma cuadrada y parecía estar echa de piedra, era bastante grande y fue descendiendo poco a poco, mientras abajo los caídos dirigidos por Gúldur abrían un hueco grande para que la nave aterrizara y a la vez también recogían sus tiendas de campaña y sus cosas para marcharse. Al cabo de unos minutos la nave aterrizo totalmente mientras los ángeles la miraban y una especie de puerta de piedra se abría delante de ellos, muchos la miraban y avanzaron hacia ella, ansiosos por entrar y regresar a su planeta, pero otros, los que estaban más cerca de la casa aplaudían mirando a Hálum que salía por la puerta, andando ya perfectamente, con una mochila al hombro, todos los soldados fueron abriéndole un pasillo y aplaudiéndole mientras avanzaba hacia la nave acompañado por Vélder. Más allá casi en la nave Gúldur esperaba.


  —Tu liderazgo en México ha hecho que para estos soldados seas un héroe —dijo Vélder.


  —Pues yo solo me siento como un chico normal en medio de una gran guerra —respondió Hálum.


  —Bien, chico, nuestro transporte ha llegado, dentro de unas horas estaremos en nuestro planeta, tendrás el honor de entrar el primero en la nave, los demás te seguiremos —habló Gúldur.


  Hálum entro en la nave y tras él paso el resto de ángeles. Dentro, en una sala grande circular esperaba un hombre alto, con el pelo rapado, musculoso y de edad relativamente avanzada.


  —Bienvenidos, héroes de la tierra, y en especial tú, Hálum hijo de Arthon, el mitad nigronte que salvo la piedra del ángel, mi nombre es Bolin y soy el capitán de esta nave que nos llevara a Ángelus.


  —Gracias, Bolin por venir a recogernos, yo soy Gúldur aunque supongo que ya me conoces o habrás oído hablar de mi —saludó el oráculo avanzando detrás de Hálum.


  —Como no oír hablar de uno de los oráculos de palacio, es para mí un honor conocerle, como conocer a todos los ángeles caídos que habéis defendido el honor de nuestro planeta aquí, en la tierra —respondió cortésmente Bolin— podéis pasar todos, os llevare a la sala en la que descansareis hasta nuestra llegada a Ángelus.


  Entonces todos siguieron a Bolin en el interior de la nave, subieron unas escaleras de piedra amplias hasta llegar a una sala grande y muy espaciosa con multitud de colchones en el suelo para que todos pudieran descansar, al fondo de la sala había otras escaleras que llevaban a las salas de control de la nave, como indicaba un cartel en la pared al lado de estas. Todos fueron acomodándose en la sala y Gúldur fue con Bolin a visitar los controles de la nave y trazar la ruta, tras unos minutos notaron como la nave se elevaba dejando atrás el planeta tierra, Hálum y Vélder se acercaron a unos ventanales de cristal que había en un lado de la sala.


  —Ahora nos despedimos de la tierra, pero por muchas ganas que tengamos de regresar a nuestro planeta es imposible no sentir pena, abandonamos un lugar que ha sido nuestro hogar tanto tiempo —dijo Vélder.


  —Es cierto, este planeta nos ha cambiado a todos amigo mío, ya no soy el chico imprudente que era cuando viniste a buscarme el día que llegue a la tierra, supongo que todos nos hemos hecho más fuertes y en el fondo estamos preparados para la oscuridad que nos espera —respondió Hálum mientras al fondo veían Madrid por los ventanales y la nave ya empezaba a salir de la atmosfera.


  —Tienes razón Hálum, todos nos hemos hecho más fuertes, ahora nuestro planeta nos necesita para ganar en los largos días de guerra que están por venir. Continuaron conversando un buen rato y la nave empezó a dejar atrás la tierra que cada vez se veía más lejana, se dirigían hacia su planeta, hacia Ángelus. Mientras tanto Gúldur se reunía con Bolin en la sala de mandos principal de la nave, una sala de piedra que daba la impresión de ser muy antigua, amplia y con ángeles llevando los mandos de la nave en paneles de control también de piedra y con botones de madera.


  —Bien. ¿Cuál es el plan? —preguntó Bolin.


  —Iremos a Espealia, allí hablaremos con su gobernador y trazaremos un plan, tenemos la certeza de que los nigrontes atacaran Amber y lo harán con dureza, por tanto necesitaremos un ejército grande y efectivo —respondió Gúldur.


  —Pero si nos enredamos en Espealia los nigrontes atacaran, quizás para cuando queramos regresar a Amber sea demasiado tarde.


  —No lo creo, Ócurum es lo suficientemente listo, no se arriesgara a un ataque rápido, sabe que a pesar de que seguramente sus tropas sean superiores en número una ciudad como Amber no se conquista así como así, les hará falta un ataque coordinado y efectivo, eso les llevara un tiempo prepararlo —concluyo Gúldur y Bolin asintió.


  La nave ya surcaba la inmensidad de la galaxia, de la vía láctea. Hálum se tumbó en su colchón a descansar un rato, pues sabía que en los días venideros poco descanso hallaría, cuando la guerra les tocase de lleno. Mientras tanto Vélder y Eledona permanecían de pie, charlando junto a las grandes ventanas de cristal, contemplando el inmenso y a la vez bello universo que se extendía ante ellos.


  —Mucho sufrimiento nos aguarda en los próximos días, es imposible conseguir la victoria en esta guerra sin muchas muertes, sea como sea, nada volverá a ser lo mismo para nuestro planeta tras toda la devastación que sufrirá —comento Eledona con voz tranquila.


  —Nos repondremos, nuestro planeta sobrevivirá si los ángeles sobrevivimos, nosotros tenemos una ventaja, algo que las tropas de Ócurum no tienen —contesto Vélder.


  —¿Y qué es lo que tenemos?


  —Amor, Eledona, tenemos amor por las cosas bellas, por las cosas vivas y eso es algo que no pueden arrebatarnos, ellos luchan por complacer a su señor, nosotros luchamos por defender a nuestros familiares, a nuestros amigos y eso es algo que nos puede acercar a la victoria.


  —Espero que tengas razón, pero ese amor también duele, porque cualquiera de nosotros podría morir en batalla.


  —Te amo Eledona, y no dejare que te pase nada, no dejare que esos oscuros seres os hagan daño —termino Vélder y dio un beso en los labios a Eledona.


  Mientras tanto en la ciudad de Amber los soldados desfilaban hacia el cuartel principal, una gran multitud se congrego allí para escuchar lo que el rey tenía que decirles. Ínler iba acompañado por un soldado joven, por Bán, el chico que vivía en el bosque con sus padres hasta que Jarman, Álita y el propio Ínler llegaron. Mientras el rey llegaba ambos charlaban amistosamente.


  —He escuchado rumores de que os estáis convirtiendo en un gran arquero chico ¿es eso cierto? —pregunto Ínler.


  —Bueno, al menos eso dicen mis instructores, siempre me gustó el arco y siempre he tenido buena puntería, mi padre me entreno en el bosque para la caza y quizás ese sea el motivo —respondió Bán.


  —Bien, me gustaría contar con un buen arquero a mi lado en esta guerra, yo ya soy soldado y pase por la academia no hace mucho, si la guerra estalla os protegeré y espero que vuestras flechas me protejan a mí —termino sonriendo Ínler.


  Entonces el rey se dirigió a todos los soldados allí congregados.


  —Hijos de Ángelus, sé que algunos podéis tener miedo y sería lo más normal, debéis temer lo que está por venir porque si teméis significa que estáis vivos, que vuestros corazones, que vuestras almas son puros, algunos de vosotros ya atacasteis el bosque de gianóls en la batalla en la que muchos buenos ángeles murieron a manos de esos bastardos nigrontes. Habréis podido ver que muchas naves con un gran ejército en su interior han llegado a nuestro planeta y ahora nos toca a nosotros defender nuestras tierras con valor, no cederemos nuestro mundo ante la oscuridad, le debemos a nuestro mundo, a nuestro pasado y a nuestro futuro una victoria, no nos arrodillaremos ante las fuerzas que amenazan con destruir nuestro planeta, nuestro mundo. Si hemos de morir en batalla moriremos con honor, le debemos eso a nuestros hijos, a las generaciones de ángeles que están por venir, pues este no será nuestro fin, este será el fin de los nigrontes. Ócurum nos ha atemorizado durante generaciones, ahora ha llegado el momento de matarlo, de derrotarlo y demostrar que el valor de los ángeles es superior al suyo, alzaos soldados de Amber, alzaos, extended vuestras alas y haced que nuestros aceros brillen sobre el enemigo, demostrad que podemos, que vamos a vencerlos, que nada puede con nosotros. Nuestro momento se acerca, la hora en la que los ángeles demostraremos nuestro valor, pues el mundo no es suficiente, defenderemos la galaxia y le daremos un nuevo amanecer, a por ellos, poned luz en su oscuridad. —Arengo el rey Irion a sus tropas.


  La sala estallo en un sonoro aplauso y los soldados sonreían y conversaban entre ellos, se decían los unos a los otros que ganarían esa guerra, que no dejarían que los nigrontes se salieran con la suya.


  Mientras tanto la noche iba cayendo sobre Amber y Álita se metía en la cama, pensativa, preguntándose donde estaría Hálum en ese momento, preguntándose si aún seguiría con vida y en ese momento una lágrima resbalo por su mejilla, era una chica fuerte, pero todo el dolor que aún les quedaba por delante en la guerra era demasiado para ella.


  —¿Dónde estás Hálum? Vuelve a mi lado, te necesito conmigo —dijo en un susurro la princesa mientras poco a poco se iba quedando dormida.


  3: las llamas de la guerra


  A la mañana siguiente en la guarida de los guardianes de la sombra, Jarman despertó cuando escucho un cuerno resonar en la cueva, se puso su nueva túnica de color negro y se colocó su espada en el cinturón, tras esto empezó a andar por los pasillos de la cueva siguiendo a otros ángeles hasta que en una cavidad iluminada por la luz del sol, en la salida de la cueva vio a Bendelom junto a otro guardián preparados para partir, la cavidad era bastante ancha y unos cincuenta guardianes de la sombra se fueron reuniendo en ella. Jarman avanzo hacia Bendelom hasta ponerse a su lado.


  —Tú iras conmigo, te necesito para guiar a mis hombres hasta la isla —le dijo el líder de los guardianes.


  —Está bien —contesto Jarman con gesto serio.


  —Este es Aris, mi segundo comandante, cuando yo no estoy él es quien da las ordenes, te necesitara tanto como yo —presentó Bendelom y Jarman dio la mano a Aris, que parecía joven, de unos 30 años, con el pelo largo y moreno, barba no muy poblada.


  Tras las presentaciones Bendelom, Aris y Jarman se pusieron de cara al grupo de los guardianes de la sombra allí reunidos, todos con túnicas negras.


  —Bien, mis guardianes, mis soldados, algo oscuro se avecina, una gran guerra como nunca hemos conocido, los guardianes de la sombra no tenemos la costumbre de entrar en las guerras del resto de los ángeles, pero esta vez no podremos mirar hacia otro lado pues nuestro futuro está siendo amenazado, por eso os necesito a todos vosotros y a las otras facciones, pues esta vez entraremos en batalla y los nigrontes probaran la dureza de los guardianes de la sombra, ahora partiremos hacia la isla nocturna —arengo Bendelom a los guardianes.


  Entonces todos empezaron a salir de la guarida por una gran apertura en la roca y se dispusieron a bajar la colina, lo cual les llevo un buen rato hasta que llegaron abajo al bosque y se pusieron en marcha, andando en línea recta y dejando a un lado el camino que llevaba a Amber, Jarman no podía dejar a un lado su preocupación, seguramente la princesa e Ínler se estarían preguntando donde estaba, tal vez le dieran por muerto, pero ahora tenía otros asuntos de los que ocuparse, tenía que ayudar a los guardianes de la sombra. Se puso la capucha negra que le cubría la mayor parte de la cara y siguió adelante, al lado de Bendelom.


  —En nuestro viaje pasaremos muy cerca de la llanura de Céler, alguno de nosotros ira escondido entre los arboles a echar un vistazo, a ver cuál es la verdadera fuerza del enemigo que allí se refugia —dijo Bendelom.


  —Déjeme ir a mí, tengo que verlo con mis propios ojos —respondió Jarman.


  —Ya veremos, para esa misión se necesitara sigilo, no podemos despertar sospechas entre los nigrontes de que andamos por allí o no pararan hasta encontrarnos y matarnos.


  Seguían andando a un buen ritmo, más bien rápido, pues en dos días debían estar en la isla nocturna. Ese día se dedicaron casi por completo a atravesar el bosque, anduvieron durante horas, cada cierto tiempo paraban a descansar y beber algo de agua de sus cantimploras o de pequeños arroyos que encontraban a su paso, con agua pura y fresca, en uno de esos descansos Jarman se acercó a un arroyo junto a Aris y se agacho a rellenar su cantimplora.


  —¿Es increíble verdad? —pregunto Aris con tono amistoso.


  —¿A qué te refieres? —Devolvió la pregunta Jarman.


  —A ese agua, es increíble que con tanta oscuridad ahí fuera, que con todo lo que rodea al mundo se mantenga pura, como si nada pudiera quebrantar su brillantez, como si pasara lo que pasara pudiera seguir dando energías a los hombres y haciendo brotar nuevos árboles, pues con tanta muerte a su alrededor aguas como las que bajan por este arroyo impedirán la muerte total de nuestro planeta, esto es lo que nos da vida —respondió el guardián y Jarman sonrió.


  Tras llenar las cantimploras regresaron al grupo que se puso en marcha de nuevo, la tarde ya iba cayendo sobre los arboles con un color anaranjado que presagiaba una noche inminente. Siguieron el camino hasta que oscureció casi por completo y Bendelom se reunió con Jarman y Aris un poco apartado del grupo.


  —Bien, estamos a unos diez kilómetros de distancia del valle de Céler más o menos, es el momento de ir a echar un vistazo y comprobar que numero de nigrontes se reúne allí, iréis vosotros dos y un joven guardián que os acompañara. Debéis ser sigilosos y no salir de los árboles, no os dejéis ver ante todo, no podemos llamar la atención del enemigo, nos masacrarían. Aris, tú dirigirás la misión. Jarman, ve con cuidado y ante todo no te dejes ver, no puedes hacer ningún ruido ¿entendido? —ordeno Bendelom.


  —Sí, señor —contesto Jarman.


  Entonces llego a la reunión un joven guardián, de pelo corto, moreno, unos veinte cinco años y sin barba, físicamente bastante delgado y no muy alto.


  —Este es Gary, os acompañara en esta misión, confió en que la cumpliréis sin ningún incidente. Poneos las capuchas, fundíos con la noche y sus sombras, adelante mis guardianes —sentenció el capitán.


  Y tras la conversación los tres guardianes se pusieron las capuchas negras y partieron entre los oscuros arboles del bosque con Aris a la cabeza guiándolos. Iban andando a buen ritmo, no muy rápido, pero tampoco del todo lentos, mientras andaban iban charlando, conociéndose un poco más.


  —¿Y tú porque aceptaste esta misión? Quiero decir, siendo uno de los miembros de la guardia del rey ¿por qué aceptaste unirte a nuestro grupo? —habló Aris dirigiéndose a Jarman.


  —Bueno, tampoco tuve mucha elección, me retuvisteis por la fuerza al principio y Bendelom prácticamente me obligo a unirme a vosotros, supongo que espera algo de mí —respondió Jarman en voz no muy alta.


  —Eso no es así, en el fondo de tu corazón sabes que de haber querido marcharte Bendelom te lo habría permitido, pero en tu rostro no vislumbro desesperación ni pesadez por acompañarnos, en tu rostro vislumbro esperanza, como si tú también supieras que esto es lo mejor —dijo el líder de la expedición con gesto amistoso.


  —Supongo que tienes razón, no lo sé, hay algo en Bendelom, en todos vosotros que me hace confiar, tener fe en que estoy haciendo lo correcto, en que tal vez de esta manera podré ayudar más a nuestro planeta en esta guerra de lo que podría ayudar siendo un soldado más en las defensas de Amber, tengo esperanza en lo que los guardianes de la sombra podéis hacer, en el papel clave que podéis desempeñar en los días venideros —contestó Jarman con una media sonrisa.


  Entre charlas amistosas los tres continuaron su camino, hasta que cuando llevaban unos diez minutos andando vieron el cielo una especie de color rojizo, como si algo se estuviera quemando no muy lejos de ellos.


  —Fuego —susurro Aris— los nigrontes no andan muy lejos, debemos continuar con cautela a partir de aquí.


  Jarman y Gary asintieron y redujeron el paso para no levantar ninguna sospecha ni hacer ningún ruido. Poco a poco, delante de ellos empezaron a ver luces a los lejos, fuego, se acercaban al valle de Céler y su gran llanura. Tras unos minutos más llegaron casi al final del bosque y se camuflaron entre árboles y arbustos para no ser vistos, lo que vieron les aterrorizo, montones de hogueras, todas rodeadas por hileras de soldados oscuros nigrontes de piel pálida, no llevaban armaduras aún, iban con túnicas negras parecidas a las de los guardianes de la sombra, salvo por el detalle de que en las suyas había un emblema en el pecho, una especie de calavera alargada en color rojo sangre, las filas de enemigos se extendían por toda la gran llanura del valle de Céler, también había Trasnoms entre los enemigos, un ejército enorme y tenebroso.


  —Son muchos, demasiados, atemorizantes, vigilantes, soldados que pueden destruir todo lo que se interponga a su paso, tengo miedo, temo lo que está por venir con un ejército así en nuestra contra —anunció Gary.


  —Es normal chico, si no temieras significaría que no tendrías alma, son más de los que esperaba, definitivamente tienen un propósito, reducir Amber y después Ángelus a cenizas —respondió Jarman.


  —Yo también temo, pero ellos también deberían temer, serán muchos, nos superaran en número, pero les haremos frente en batalla con lo que sea, todos somos ángeles con gran valor, con gran honor, ahora debemos marcharnos a anunciar lo que hemos visto a nuestro líder —terminó Aris.


  Y los tres dieron marcha atrás sigilosamente entre árboles y arbustos, dejando tras de sí un gran ejercito de enemigos, caminaron en silencio durante un rato, con los rostros tapados por las capuchas, los tres pensativos, temerosos en su interior de lo que estaba por venir, continuaron así durante unos cuantos kilómetros, tan solo escuchando el ruido de los nigrontes cada vez más lejos tras ellos y a su alrededor el ruido que hacían las ramas de los arboles mecidas por el viento.


  —Yo nunca he estado en Amber. ¿Cómo es la ciudad? —Rompió el silencio Gary dirigiéndose a Jarman.


  —Es una ciudad grande y preciosa, casas de piedra blanca extraída de la gran montaña, con unas murallas de gran tamaño para parar las ofensivas enemigas y con un palacio precioso en el que reside nuestro rey y la princesa custodiados por la guardia real, de la cual yo era capitán, o sigo siéndolo, eso ya no lo sé, ahora estoy con vosotros y mientras me necesitéis os guiare en esta guerra, en estos tiempos oscuros —respondió Jarman.


  —Yo creo que eres un gran soldado, sé que aprenderemos mucho de ti, tengo miedo a esa oscuridad, pero también quiero tener fe, quiero creer que todo saldrá bien, que aunque muchos perezcamos en esta guerra la luz, la bondad y la alegría volverán a florecer en este planeta —termino Gary con gesto serio y algo asustado.


  Continuaron andando y al cabo de un buen rato llegaron al campamento de los guardianes de la sombra nuevamente, donde les recibió Bendelom, el cual los guió hacia una zona apartada para reunirse con ellos.


  —Bien. ¿Qué habéis visto? —preguntó Bendelom.


  —Hemos visto el terror, mi señor, el verdadero terror convertido en ejército, cien mil efectivos enemigos como mínimo, podrían reducir nuestro mundo a cenizas, tienen encendidas grandes hogueras, expandirán el miedo con las llamas de la guerra —respondió Aris.


  —Preocupantes son sin duda esas noticias, pero aún hay tiempo si actuamos con efectividad según el plan previsto —continuo el líder.


  —¿Tiempo? ¿De veras creéis que tenemos tiempo? Esos nigrontes podrían atacar Amber en cualquier momento, podrían reducirlo todo a cenizas y para cuando llegáramos a la batalla ya sería tarde —contesto alterado Jarman.


  —Paciencia, te prometo que llegaremos a tiempo a la batalla, aún hay esperanza para nosotros, esos oscuros seres no se arriesgaran a una guerra veloz e imprudente, atacaran, pero lo harán con un plan estudiado, sé que es difícil confiar en un futuro cuando nos encontramos ante tiempos tan oscuros, tal vez mañana estemos muertos, o puede que aún vivamos dos días, ante una guerra así es difícil salir con vida, pero mientras estemos vivos haremos que el enemigo tema nuestros aceros —termino Bendelom.


  Tras la reunión todos se fueron a dormir un rato, para al día siguiente continuar el viaje.


  4:Una extraña esperanza


  La nave de los caídos se acercaba a Ángelus cada vez más, Hálum y Vélder se reunían en un vestíbulo de la nave, sentados uno frente al otro sin más ángeles en ese habitáculo que ellos dos.


  —¿Estás preparado para la llegada a nuestro planeta chico? —pregunto Vélder.


  —Si amigo mío, creo que si estoy preparado, ahora mismo lo único que quiero es llegar y acabar con el enemigo para volver a reunirme con Álita —respondió Hálum.


  —Paciencia, si pretendes destruir al enemigo de forma rápida la oscuridad se apoderara de ti amigo mío, debes controlar tus instintos, solo así guiaras a nuestro pueblo hacia la victoria, aún nos quedan aventuras por vivir antes de llegar a Amber.


  El chico agacho la cabeza con un toque de decepción, a pesar de que ya sabía que aún les quedaban cosas muy duras por vivir antes de reunirse con su amada. De pronto empezaron a sentir temblores en la nave y todos se reunieron en la sala destinada en la que se agolpaban todos los caídos y fueron a mirar por los ventanales, pudieron comprobar que estaban entrando en la atmosfera de Ángelus.


  —Estamos en el mismo planeta ahora, por fin se acerca nuestro reencuentro mi amada Álita, pronto estaré de nuevo a tu lado y no me volveré a marchar —dijo Hálum en su mente.


  —Paciencia mi amor, aún tendrás que superar muchas pruebas, pero después de todo eso volveré a estar entre tus brazos y tendrás un recibimiento de héroe, ni tan siquiera las lúgubre oscuridad podría separarnos —respondió Álita en su mente.


  Entonces Gúldur entro a la sala también y fue a los ventanales a reunirse con ellos y a dirigirse a todos los caídos.


  —Hemos llegado de nuevo a nuestro planeta, en unos minutos llegaremos a Espealia y confío en que tengáis paciencia, pasaremos allí unos días hasta que todo esté preparado para regresar a Amber a defender a nuestro rey, no puedo pediros más valentía pues eso es algo que os sobra, sé que defenderéis nuestro pueblo y nuestra libertad con honor, le demostraremos a esos seres oscuros que somos mejores que ellos, ahora preparaos para la llegada —alentó el oráculo.


  A través de los ventanales de la nave podían ver como al fondo se levantaba Amber, Hálum se quedó mirando en esa dirección decepcionado mientras el palacio quedaba cada vez más lejos, la nave proseguía a toda velocidad por encima del planeta hasta que tras pasar por encima de un bosque empezaron a descender ante una llanura rocosa, a un lado de esa llanura podían ver una gran playa con el mar, y una isla de tamaño medio entre las olas. Poco a poco empezaron a descender más y más, podían ver que estaban ante una ciudad, no muy grande, casas blancas relucientes en mármol, y a un lado un edificio que se levantaba ante todos, con dos torretas blancas, era el hogar del gobernador Jason, allí se reunirían con él. De pronto tocaron suelo, la nave se paró. El capitán Bolin entro a la sala donde estaban los caídos.


  —Es la hora —les comunico— vosotros vendréis conmigo —dijo el capitán señalando a Hálum, Vélder y Gúldur— nos reuniremos con el gobernador y le explicaremos la situación de emergencia que vivimos en estos tiempos.


  —¿Qué haremos los demás? —pregunto Eledona.


  —Esperareis en la nave, cuando hagamos ver al gobernador la necesidad de ayuda que precisa nuestro planeta os lo comunicaremos, nos ayuden o no pronto partiremos a la guerra —termino Bolin haciendo señas para que sus acompañantes le siguieran.


  Se dirigieron a la puerta de la nave que se abría ante un sol resplandeciente, fuera había unos veinte soldados haciendo un pasillo ante la puerta de la nave y al final del pasillo un hombre de apariencia dura, con una cicatriz en la mejilla y pelo blanquecino a pesar de que no tendría más de cuarenta años. Bajaron de la nave y avanzaron en filas de dos ante las lanzas de los soldados hasta que llegaron ante el hombre misterioso.


  —Bienvenidos a nuestra ciudad, mi nombre es Hamid, soy comandante del ejército de la ciudad¿Qué venís buscando a Espealia? —se presentó el hombre.


  —Buscamos ayuda, hablamos en nombre del palacio, de nuestro rey, solicitamos audiencia con el gobernador Jason —respondió Gúldur.


  —¿Con que motivos? —pregunto en tono seco Hamid.


  —La oscuridad se avecina y se abalanza sobre nuestra capital y precisamos un ejército más numeroso del que ya tenemos, somos los ángeles caídos y portamos algo de gran valor para nuestro planeta —contesto el oráculo.


  —Está bien, os llevare ante nuestro gobernador, pero deberéis demostrar que en verdad sois quienes decís ser, dicen que con vosotros viaja el mestizo, el elegido para liberar nuestro planeta. ¿Quién es? —insistió el comandante de Espealia.


  —Yo o al menos eso dicen —hablo Hálum dando un paso al frente con rostro serio.


  —Bien, te creo chico, conocí a tu padre y eres su viva imagen —guiño el ojo Hamid.


  Entonces el comandante del ejército de Espealia decidió guiarlos hasta el hogar del gobernador, fueron por calles en las que incluso el suelo era de mármol blanco con las casas alrededor, hasta que llegaron al gran edificio en el que residía Jason y recibía a las visitas. Avanzaban hacia la gran puerta del edificio y de repente Hálum empezó a sentirse mal, le entro como un dolor que le recorrió el cuerpo, cerró los ojos y cayó al suelo ante la sorpresa y la preocupación de todos.


  De golpe el chico abrió los ojos y veía todo borroso, ante él se erguía un bosque en llamas y al fondo de las llamas se divisaba Amber, pero la ciudad estaba sumida en la destrucción, Hálum avanzo rápido y de pronto estaba en la sala del trono, el rey mal herido en medio de la sala.


  —Nos has fallado —susurraba Irion.


  El chico aterrado caía de rodillas al suelo. Entonces todo se convertía en agua, estaba en la playa de Espealia, mirando hacia la isla que había más allá, daba un paso y de pronto estaba en la playa de la isla, contemplando las palmeras y entre ellas salía una chica, rubia, no demasiado alta, con vestido blanco y puro y un rostro frágil y hermoso.


  —Hola Hálum, por fin nos conocemos, tenía ganas de verte, debía comunicarte algo, tal vez no entiendas por qué en este momento, pero debes venir a la isla nocturna —le decía la chica con una sonrisa amable.


  —¿Qué? ¿Quién eres? ¿Dónde estoy? —preguntaba aturdido el chico.


  —Soy parte de ti, estoy en tu interior aunque no me notes, soy la piedra del ángel —termino la chica acercándose a él.


  —¿Y por qué me mostraste la destrucción de Amber? —Seguía dubitativo el chico.


  —Por qué necesitaba que vieras lo que pasara si no lo impides, si no aceptas toda ayuda posible, debes ir a la isla nocturna en busca de ayuda, no puedo decirte más, ahora debo marcharme, adiós Hálum —sentencio dándole un beso en la mejilla.


  El chico se quedó sorprendido, pensativo, confundido. ¿Quién era esa chica que decía ser la piedra del ángel?


  De pronto Hálum abrió los ojos y estaba en una habitación iluminada por velas, las paredes de mármol, miro a su lado y encontró a su amigo Vélder.


  —¿Qué me ha pasado? —pregunto el chico.


  —Perdiste el conocimiento en medio de la calle, Gúldur supone que es debido a la presión y a que últimamente no has comido bien. Han pospuesto la reunión con el gobernador hasta que estés bien para estar presente, pero ¿Qué tal te encuentras amigo mío? —se interesó Vélder.


  —Confundido, he visto cosas, deberían ser sueños pero eran muy reales, debo ver a Gúldur y comunicarle mis visiones, algo muy superior a nosotros podría estar cociéndose en esta guerra —comunicó Hálum con cara de preocupación.


  Vélder asintió y siguió interesándose por las visiones de su amigo, hablaron durante un rato hasta que el chico estuvo mejor para poder levantarse de la cama. Estaban en el hogar del gobernador, en el edificio más grande de Espealia.


  Unas horas más tarde fueron a reunirse a la sala principal para tratar como proceder en la guerra. En una mesa enorme estaban sentados todos los asistentes. Presidiendo la mesa el gobernador Jason y repartidos en diferentes sillas estaban Hálum, Vélder, Gúldur, Bolin y el comandante Hamid.


  —Bienvenidos a mi humilde ciudad amigos míos. ¿Cuál es el motivo exacto de vuestra visita? —pregunto amablemente el gobernador.


  —La oscuridad avanza para destruir Amber y a nuestro rey, mi señor, Espealia debe responder, vuestro ejercito debe acompañarnos a la batalla, el enemigo es demasiado numeroso, nuestra capital no aguantara el asalto sin ayuda —hablo Gúldur con gesto serio.


  —Es complicado lo que me pedís señor oráculo, me preocupa nuestro planeta y el bienestar de nuestro señor Irion tanto como a vos, pero haría falta tiempo para reunir un ejército suficiente entre nuestros hombres. Si como decís los nigrontes cuentan con demasiados soldados necesitaremos un gran número de efectivos para tener alguna posibilidad de victoria —respondió Jason.


  —Reunid a vuestros hombres en una llamada de emergencia, si no partimos cuanto antes hacia Amber la ciudad caerá y con ello posiblemente nuestro planeta, si la capital y el rey son destruidos Ócurum conseguirá el control de Ángelus —comentó el oráculo.


  —Si me permitís, no estamos solos en esto, no se quien, no sé cómo, pero podemos contar con más ayuda en esta guerra, pensareis que estoy loco, pero he tenido una visión, una chica que decía ser la piedra del ángel intervino en mi visión y me dijo que debía ir a la isla nocturna en busca de ayuda para la guerra, creo que debemos apurar todas las opciones y yo estoy dispuesto a ir a la isla a ver de qué se trata esa ayuda —intervino Hálum.


  —Nadie ha ido a esa isla en muchos años, corren rumores de que esta maldita, dicen que una antigua y peligrosa orden de fugitivos se reúne allí —dijo Hamid.


  Por un momento se hizo el silencio en la sala.


  —Está bien, vos sois el elegido, tal vez tus visiones sean correctas y debamos tenerlas en cuenta, se te proporcionara una pequeña embarcación para ir a la isla mañana en la tarde, uno de tus amigos puede acompañarte. Cuando regreses, con o sin ayuda nos volveremos a reunir para preparar un plan de ataque, mientras tanto, Hamid, reúne a nuestro ejército, necesitaremos el mayor número de hombres posible —decidió Jason.


  En este punto termino la reunión, decidieron que el resto de los caídos dormirían en la nave, Bolin fue a avisarles y Vélder le acompaño para hablar con Eledona y avisarla de que ella les acompañaría a dormir en los aposentos que les pondría el gobernador a los miembros que se reunirían al regreso de Hálum de la isla. Mientras tanto Gúldur y el mestizo fueron a ver sus aposentos guiados por dos miembros de la guardia de Jason. Una vez los vieron ambos se reunieron en una especie de gran balcón entre sus habitaciones desde el cual se veía el mar y la isla nocturna.


  —Bien, no hemos tenido tiempo de hablar de esto chico, pero tienes que contarme exactamente esa visión. ¿Qué viste? —pregunto preocupado el oráculo.


  —Todo ocurrió cuando íbamos a ver al gobernador, supongo que cuando perdí el conocimiento, supongo que fue por eso, vi Amber destruida y vi a nuestro rey mal herido en el suelo. El bosque de gianóls estaba en llamas, de repente todo se volvía claridad y estaba en la orilla de aquella isla —contesto Hálum con seriedad señalando hacia la isla nocturna— de entre las palmeras salía una chica que decía ser la piedra del ángel, me dijo que debía ir a la isla en busca de ayuda, pues allí la encontraría. Mira, no espero que me creas ni que lo entiendas, tan solo confía en mí, mi intuición me dice que para llegar a nuestro hogar y pelear contra el enemigo antes debo pasar por la isla nocturna para buscar la esperanza que necesitamos.


  —Confío en ti Hálum, es solo que todo esto es demasiado extraño incluso para mí. He vivido mil cosas, las viví en la anterior guerra contra Ócurum, pero esta vez el mal ha traspasado las barreras de mi visión, si en esa isla puede haber un atisbo de esperanza para nuestro mundo, si tú crees que lo hay, vale la pena intentarlo amigo mío —termino Gúldur.


  Se dieron un abrazo y ambos se fueron a sus aposentos a prepararse un poco para la cena, a descansar un poco, se avecinaban tiempos difíciles, tiempos oscuros.


  5: viaje hasta la isla


  Los guardianes de la sombra despertaron en su campamento, desayunaron algo y prosiguieron a continuar con su viaje.


  —Animo, si todo va bien a final de este día podríamos llegar a la isla nocturna —dijo Aris dirigiéndose a Jarman.


  —Eso espero, debemos planear el ataque cuanto antes, no podemos permitir que el ejército que vimos anoche destruya nuestro mundo —respondió Jarman.


  Entonces Bendelom se puso ante todos los guardianes.


  —Bien, sois los mejores soldados que he conocido jamás, grandes guerreros, mi familia, mis hermanos, ahora se acerca el momento en que demostraremos nuestro valor, en que el mundo vera de que somos capaces, haremos que nuestros enemigos tengan pesadillas con nuestras caras, con nuestras espadas, adelante muchachos, empezamos la marcha hacia la isla nocturna —les arengo a todos.


  Los guardianes se pusieron en marcha, con los rostros tapados por las capuchas negras. El final del bosque estaba cerca, y cuando salieran alzarían sus alas para hacer una parte del camino volando y más rápido. Cuando llevaban casi una hora andando escucharon un ruido un poco más adelante, se pararon.


  —Iré a ver qué pasa —comento Jarman.


  —Yo te acompañare —respondió Bendelom.


  Avanzaron sigilosamente cubriéndose con los árboles, tapados por sus capuchas. Más adelante había una gran roca que ambos escalaron hasta ponerse tumbados en su parte alta, mirando al frente, no podían creer lo que tenían delante y ante sus ojos, un gran ejercito avanzaba por ese bosque, un ejército de unos mil ángeles, encabezado al fondo por un nigronte.


  —Es el ejército de los traidores de Bélzerin, su gobernador se vendió a los nigrontes, yo pude verlo con mis propios ojos, ayudaran a nuestro enemigo a destruir nuestro mundo, guiados por la esperanza de que tenga piedad con ellos —susurro Jarman.


  —Insensatos, los nigrontes no tienen piedad ni con ellos mismos, los usaran y luego destruirán su ciudad —contesto Bendelom.


  —Eso pienso yo, pero su falta de inteligencia los ha traicionado. Si osan desafiar a nuestro pueblo deben pagar por ello, si entran en batalla debemos matarlos.


  —Estoy de acuerdo con eso mi joven capitán, pero eso no será hoy, nosotros solo somos pocos más de cincuenta y ellos unos mil soldados, no podemos emboscarlos, habrá que tener paciencia —termino el líder entre susurros.


  Ambos bajaron de la roca por donde habían subido, pero al bajar se encontraron con una sorpresa, cuatro soldados de Bélzerin estaban ante ellos apuntándolos con lanzas y otro más empuñaba su espada hacia ellos.


  —¿Qué tenemos aquí? Resulta que nuestro capitán nos manda a investigar que no tengamos espías y. ¿Qué nos encontramos? Dos ratas con capucha de fantasmas, os llevaremos ante nuestro capitán y seréis destruidos, pero tengo curiosidad. ¿Quién sois? —Se dirigió a ellos sarcásticamente el soldado de la espada.


  —Somos la sombra que destruirá a los enemigos de Ángelus y no como vosotros atajo de traidores —contesto Jarman.


  —Bueno, no hacen falta las presentaciones, vosotros mismos habéis dicho lo que somos, debéis conocernos, somos fantasmas, los fantasmas que acabaran con vosotros —termino Bendelom mientras sacaba un puñal de la manga y se lo clavaba en el cuello al soldado de la espada.


  Los otros cuatro tiraron sus lanzas hacia ellos y los guardianes de la sombra desenfundaron sus espadas, Jarman con un golpe partió en dos la lanza de uno de ellos y luego clavo su espada en el estómago del traidor, mientras tanto otro le hacía un corte en el brazo y él se agachaba de dolor y veía como una daga atravesaba la garganta de su agresor, Bendelom había lanzado esa daga y se enfrentaba a dos soldados él solo, le rodeaban, pero la punta de la espada de Jarman salió por el pecho de uno de los dos, atravesado cayó muerto al suelo. El capitán de los guardianes de la sombra con un golpe seco corto el brazo del que quedaba y luego le corto la cabeza.


  —Corre, el resto habrán oído la pelea, mas espías llegaran aquí en 5 minutos, se acabó el sigilo, debemos avisar a los demás y alzarnos por encima del bosque —comento Bendelom.


  Salieron corriendo hacia donde estaban sus compañeros guardianes de la sombra, en pocos minutos llegaron a donde todos esperaban.


  —Alzad vuestras alas guardianes, a prisa, volaremos hacia las tierras salvajes, el enemigo nos ataca, no os rezaguéis, volad lo más deprisa que podáis, seguidme —dijo en voz alta un alterado Bendelom.


  Todos expandieron sus alas, incluido Bendelom y echaron a volar, Jarman iba al lado de Gary, desde lo alto se contemplaba el bosque y debajo de ellos el ejercito de Bélzerin les disparaba flechas, algunos ángeles fueron alcanzados pero no dejaron de volar, seguían hacia las tierras salvajes lo más deprisa que podían. Tras unos minutos ya habían pasado el bosque y dejaron de recibir disparos de flechas. Todos redujeron un poco la velocidad y continuaron volando pero a un menor ritmo.


  —Estás herido —dijo Gary apuntando a la herida del brazo de Jarman.


  —No es nada, tan solo un pequeño corte, se me curara, es más preocupante lo que nos espera y los que han recibido algún flechazo —respondió.


  Continuaron durante un rato más por encima de las tierras salvajes, era un lugar sin caminos bien definidos, con zonas arenosas y otras más rocosas, también zonas donde crecía la hierba verde, alguna que otra montaña a los alrededores, pero sin demasiado signo de vida excepto por algunos animales que podían contemplar. El sol se alzaba e iluminaba el mundo. Fue pasando el tiempo, las horas, el mediodía ya era una realidad. De pronto pudieron ver el mar al fondo, y una ciudad de mármol blanco a lo lejos, Espealia. Todos dieron un giro hacia la playa y de pronto empezaron a descender su vuelo, Jarman los siguió. Bajaron a una especie de explanada de hierba, con flores y palmeras, era un sitio bonito. Continuaron andando unos quince minutos, el aire olía a mar, había gaviotas. Entonces llegaron a una fortaleza abandonada de piedra y arcilla marrón, no era muy grande, tenía murallas, Bendelom abrió las puertas y por dentro no era mucho más grande, tan solo un pequeño edificio central, y a los lados bajo la muralla pequeños habitáculos, por todo el recinto estaban repartidas varias embarcaciones no muy grandes, cada una con capacidad para unas cinco personas, eran de color negro, de madera.


  —Bien, este es el plan, transportaremos estas embarcaciones hasta la playa, lo haremos a pie, la ciudad de Espealia está cerca y no queremos llamar demasiado la atención, una vez en la playa nos repartiremos y partiremos todos juntos hacia la isla nocturna, los heridos procurad no cargar demasiado peso si no podéis, si necesitáis ser asistidos se os curara en la isla, allí contamos con todos los medios, en aquel lugar nos encontraremos con nuestros hermanos, ahora adelante mis valientes —ordeno Bendelom.


  Y los guardianes de la sombra se fueron agrupando para coger las embarcaciones y transportarlas hacia la playa, en fila, cada uno de los botes era transportado por cuatro ángeles, Jarman ayudo en los transportes, los heridos eran los únicos que iban a la playa sin cargar ningún tipo de peso. Al rato estaban todos, el sol seguía puesto en el horizonte aunque no le quedaba mucho para esconderse y antes de partir todos se hidrataron bebiendo agua o comiendo algo, Jarman estaba con el joven Gary.


  —¿Has estado alguna vez en la isla? —pregunto Jarman.


  —No, nunca he estado señor, aunque he oído historias sobre ella, dicen que los guardianes de la sombra se llevan reuniendo allí desde que el mundo vio la luz, me muero de ganas por verla con mis propios ojos —dijo sonriendo el joven.


  —Pues hoy la veras y espero que a todos nos dé esperanzas. ¿Cuál es tu historia chico? —se interesó el capitán con gesto amable.


  —Supongo que quieres saber cómo me metí en la guardia de la sombra, tuve una infancia difícil, mis padres murieron cuando era muy joven, me pase varios años en una casa de acogida hasta que fui mayor de edad, luego tuve varios trabajos, vague de aquí para allá, cuando tenía unos veintidós años estaba enganchado a la bebida, era un delincuente, robaba para sobrevivir, tuve varias peleas y casi me matan en algunas de ellas, finalmente vagando por el bosque me encontré a Bendelom y Aris, me aceptaron entre los guardianes de la sombra, me trataron como si fuera uno más de su familia y en cierto modo ellos dos y el resto de los guardianes son lo más parecido que he tenido a una familia desde que mis padres murieron, esa es mi historia —comentó Gary algo más serio pero acabando con una leve sonrisa al hablar de sus amigos.


  —Has tenido una vida difícil pero eres buen chico, se me da bien reconocer esas cosas, espero combatir a tu lado en esta guerra, puedes ser un gran guerrero si te lo propones —terminó Jarman.


  Al rato Bendelom se dirigió a todos para decirles que era el momento de partir antes de que anocheciera. Tiraron las barcas al agua y se pusieron cinco en cada una y empezaron a avanzar hacia la isla nocturna que se veía al fondo. Jarman iba en el mismo bote con Gary, Aris, Bendelom y otro guardián de unos treinta y pocos años, con barba negra y pelo largo llamado Frac. Avanzaban poco a poco, remando, mientras lo hacían el sol se iba escondiendo para dar paso a la estrellada noche.


  Pasados unos treinta minutos llegaron a orillas de la isla nocturna.


  —Tiene gracia, justo cuando llegamos a la isla nocturna se hace de noche —comento con una leve risa Aris.


  —Un chiste demasiado malo, hermano —le respondió frac devolviendo la risa.


  Guiaron las barcas hasta la orilla y las encallaron en la arena. Más adelante, justo a la altura de las palmeras podían ver una hilera de antorchas encendidas clavadas en el suelo y de entre las palmeras salió una mujer, de estatura media, morena, de unos cuarenta y pocos años de edad, con túnica negra de guardiana de la sombra pero con una insignia roja en el pecho que simulaba una especie de rombo, su pelo estaba recortado a la altura de los hombros y a pesar de su edad seguía siendo bastante bella. Tras ella avanzaban dos guardianes de la sombra con lanzas. Se acercaron a los recién desembarcados hasta plantarse frente a Bendelom, quien también dio varios pasos hacia delante.


  —Bienvenido hermano, por fin habéis llegado, os estábamos esperando —dijo la mujer mirando fijamente a Bendelom.


  —Aria, hermana mía ¿qué tal os va todo por aquí? —respondió el líder de los guardianes de la sombra.


  —Bien, todo está listo para nuestra reunión y debemos hacerlo deprisa, por lo que me han contado mis espías la guerra es inminente —contesto ella.


  —Si, nos reuniremos mañana después de comer, ahora mis hombres necesitan descansar, venimos de un viaje muy largo —la dijo Bendelom.


  —Está bien, así se hará, ahora si tenéis la amabilidad seguidme hasta el campamento —terminó Aria.


  Todos los guardianes la siguieron a través de una hilera de palmeras hasta que llegaron a una zona en la que había tiendas de campaña y algunas pequeñas casetas construidas con troncos entre las palmeras y en medio un gran circulo llano. Estaban en la isla nocturna, la sede principal de los guardianes de la sombra.


  6: Las preocupaciones de Vélder


  En Espealia todos habían comido juntos, después de comer los ángeles caídos se fueron a sus aposentos a descansar un rato y acomodarse pues este sería su primer día en su planeta desde el regreso y estaban cansados, necesitarían fuerzas para los días venideros. El cuarto de Hálum tenía un ventanal tallado en el mármol de la pared a través del cual entraba la luz del sol, aunque se podía correr unas cortinas para que la luz fuera menos. La habitación tenía las paredes de mármol pero distinto al de los edificios de fuera, estaban pintadas de un color marrón que recordaba a una especie de arcilla y le daba un toque acogedor, no era muy grande, tenía una cama y en un cuarto de al lado estaba el cuarto de baño personal. El chico durmió un rato tras la comida, cayó en un sueño profundo en el que vio a Álita, eran felices, estaban juntos, abrazados a los pies de un árbol, con el sol resplandeciente al fondo y ni rastro de oscuridad o de guerra, solo ellos dos, solo su perfecto amor.


  —Dime que todo esto es real, dime que si cierro los ojos no te iras de mi lado mi hermosa princesa —dijo Hálum en un tono calmado pero feliz.


  —Es real, estoy aquí mi amor, nada podría separarnos, ni la mayor de las guerras, ni la oscuridad, pude elegir cualquier vida y siempre elegiré una vida a tu lado —contesto sonriente Álita mirándole a los ojos y se lanzó a darle un beso en los labios.


  Tras el beso el chico se despertó, seguía en sus aposentos de Espealia y eso le entristecía, aunque por primera vez en mucho tiempo en su interior albergaba esperanza, ver a su amada aunque fuera en sueños le había animado el corazón. Se levantó de la cama y fue a cambiarse, el gobernador Jason había ordenado proporcionar ropa limpia a todos los ángeles caídos. Tras cambiarse Hálum vestía una camisa con solo dos botones en el cuello, larga y de color marrón, con la cintura por dentro de unos pantalones finos de color negro, hay algo que nunca se quitaría por mucho que cambiara de vestimenta, la pulsera que le dio Álita antes de ser desterrado y el colgante que le entrego su padre, estas cosas le acercaban más a las personas que quería, le daban esperanza. Llevaba un rato vestido y mirando por el ventanal de su habitación al horizonte, al mar, de pronto alguien llamo a su puerta, fue a abrir y en el umbral estaba Vélder, su amigo.


  —¿Qué querías amigo mío? —preguntó Hálum en tono amable y sonriendo.


  —Ver como estabas, charlar un rato contigo amigo, no hemos hablado desde que te desmayaste, ¿estás bien? —habló cortésmente Vélder mientras pasaba al interior de la habitación y ambos se dirigían al ventanal.


  —Si, tranquilo, ya lo hable con Gúldur, tenemos la corazonada de que mi visión puede ser una señal de que en aquella isla encontraremos la ayuda que nos dará esperanza.


  —Eso espero, el gobernador dijo que uno de nosotros podría acompañarte mañana a la isla. Yo te acompañare, ya te guié en la tierra y ahora haré lo propio aquí, no dejare que vivas aventuras sin mí —los dos se rieron.


  La luz del sol se iba escondiendo en el horizonte mientras charlaban amistosamente, calmados, como hacía mucho que los dos amigos no tenían una conversación. Continuaron hablando tranquilamente hasta que de pronto vieron algo que les extraño en la isla nocturna.


  —Un momento, mira la isla, son antorchas, antorchas encendidas y en el mar hay barcas navegando hacia ella —dijo Vélder en tono serio.


  —No sé qué pensar, parece que esa isla está bastante habitada y nosotros iremos allí mañana, pero aun así siento que debemos ir, tal vez esas personas de las barcas sean nuestra ayuda —contestó preocupado Hálum.


  —Tal vez, pero todo esto me preocupa amigo mío, lo comentaremos con Gúldur luego, en privado.


  Continuaron mirando hacia la isla sorprendidos, viendo como en ella desembarcaban las misteriosas personas de las barcas. Pasado un rato fueron a cenar juntos a un gran salón en la casa del gobernador. Se sentaron a la mesa, Eledona ya estaba allí también para charlar con todos ellos mientras cenaban sobre los futuros planes.


  —Bien, entonces mañana tú y tu amigo partiréis hacia la isla, una pequeña embarcación ya os espera en el puerto de la ciudad —dijo Jason dirigiéndose a Hálum.


  —Así será señor —contesto el chico en tono cordial.


  —Ahora empecemos la cena, estoy hambriento —termino el gobernador con una pequeña risa.


  Se pusieron a cenar y comieron de todo. Pasada la cena se despidieron del gobernador y se dirigieron a sus aposentos, en el camino le comentaron al oráculo lo que habían visto en la isla.


  —Mi señor, necesitamos tu consejo, el chico y yo hemos visto antes de ir a cenar como en la isla se encendían unas antorchas y unas embarcaciones desembarcaban con varias figuras ¿eso puede poner en peligro nuestra misión de mañana? —pregunto preocupado Vélder.


  —Bueno, Hamid ya nos advirtió de que había rumores sobre una antigua orden en la isla, ahora debemos confiar en nuestra intuición, el futuro de nuestra tierra depende de ello —contesto Gúldur.


  —Mi corazón me dice que debemos ir, que de algún modo u otro encontraremos lo que vamos buscando, llevaremos cuidado, pero debemos ir, debo confiar en la piedra del ángel —respondió Hálum convencido.


  —Está bien, iremos pues amigo mío, iría contigo a los confines del universo si me dices que estás seguro de ello —termino Vélder.


  Todos se fueron a dormir a sus aposentos, preocupados, pero menos viendo lo seguro que estaba Hálum de lo que hacía, de lo que iban a hacer.


  Eledona y Vélder fueron a la misma habitación, cerraron su puerta y siguieron conversando un rato sobre todo lo que habían vivido en la tierra, sobre la admiración que ambos le procesaban a Hálum por todo lo que estaba soportando sobre sus hombros, también charlaron sobre el futuro y lo que estaba por venir, sobre los tiempos oscuros que aguardaban.


  —Sé que estas preocupado, puedes contarme todo, no tengas miedo, eres duro, yo también lo soy, ambos nos hemos criado para la guerra, para pelear, sé que tu preocupación es por Hálum, pero él está bien, te necesita a su lado para guiarle, pero estará bien, al final él tendrá en sus manos el destino de todos —dijo Eledona hablando con calma mientras se sentaban en la cama.


  —Lo sé, es solo que es muy joven y todo esto, esta guerra, se alisto para ser soldado pero no para que lo separaran de las personas que ama, debería estar con su padre y con la princesa, debería haber conocido a su madre, yo solo quiero ayudarle a que supere esto, a que consiga su bienestar, su felicidad, es mi amigo y lo quiero —contesto Vélder preocupado.


  Entonces Eledona lo beso en los labios apasionadamente y le quito la camiseta mientras lo tumbaba en la cama y se ponía encima de él.


  —Ahora relájate y no te preocupes más por esta noche, mañana te esperan cosas importantes —le dijo la chica al oído y siguió besándolo y quitándose la ropa ambos.


  A la mañana siguiente todos despertaron pronto, tenían que prepararse para lo que les podría deparar el día, la guerra estaba próxima y les quedaban pocos momentos de verdadera tranquilidad. Hálum y Vélder estuvieron preparándose para el viaje al que partirían después de comer hacia la isla nocturna, no llevarían demasiado, tan solo sus espadas y sus ropas normales. Decidieron no llevar cota de malla por que esperaban no tener que entrar en conflicto con las personas que viajaban en las barcas la noche anterior. Vélder se despidió de Eledona, cada día la tenía más cariño y no quería partir sin despedirse de ella, pues la verdad es que tenía verdadero miedo de lo que pudieran encontrar en la isla tras lo que había visto y lo que Hamid le había contado sobre las leyendas. En la comida charlaron con el gobernador y pactaron que en cuanto regresaran de la isla se procedería a la reunión para definir el asalto al gran ejercito nigronte que se preparaba para atacar Amber. Después de comer bajaron al puerto, a coger la embarcación, era una barca pequeña que funcionaba sola, tan solo tenían que guiar la dirección con un pequeño remo que llevaba incorporado en la parte trasera.


  Eledona se despidió de Vélder con un beso en los labios y todos quedaron en verse pronto, en que todo iría bien, tras esto se pusieron en camino hacia la isla.


  —No temas amigo mío, se supone que aquí el que siempre está cargado de temores soy yo y que tu voluntad es la que me da coraje para afrontar los momentos de verdadero peligro —bromeo Hálum en tono tranquilizador.


  —No temo por mi vida, temo por nuestro mundo, por no volver a ver a Eledona si algo sale mal, temo por ti, no quiero que tus impulsos te lleven a la muerte —respondió Vélder algo preocupado.


  —Tranquilo, intuyo que todo irá bien, anímate, yo sobreviviré y tú también, hemos pasado peligros peores, solo recuerda Egipto —dijo el chico.


  Vélder se quedó pensativo un rato, cabizbajo.


  —Amas a Eledona, ¿no es verdad amigo mío? —se interesó Hálum poniendo una mano encima del hombro de su compañero— volverás a verla, te entiendo muy bien, daría mi vida por Álita ahora mismo sin dudarlo.


  —La quiero, es solo que no entiendo cómo podemos amar en estos tiempos sombríos chico, cuando la oscuridad puede llevarnos por delante en cualquier momento.


  —Es precisamente en estos momentos cuando más necesitamos de ese amor, es ahora cuando más necesaria es la esperanza pues eso hace que tengamos algo por lo que luchar, todos luchamos por algo.


  Tras la conversación se dieron cuenta de que ya estaban llegando a la isla, desenfundaron sus espadas y desembarcaron al llegar encallando la barca en la playa. De entre las palmeras salió una figura con túnica negra encapuchada que portaba una espada en su mano y se dirigió andando despacio hacia ellos.


  —¿Quiénes sois y como osáis perturbar nuestra isla? —pregunto la figura.


  —Soy el mitad nigronte, aquel del que hablan las leyendas, el portador de la piedra del ángel, el chico que trae la esperanza a nuestro mundo. Reclamamos vuestra ayuda en la guerra que está por venir, seáis quien seáis —hablo con autoridad Hálum.


  —Interesante, he oído esa leyenda y esa historia. Si de verdad eres quien dices ser, acompañadme y veremos qué podemos hacer para ayudaros —terminó el extraño quitándose la capucha— mi nombre es Bendelom, por cierto.


  7: Nuevas alianzas


  Hálum y Vélder siguieron a Bendelom dentro de la isla, entre las palmeras, los condujo hasta el campamento de los guardianes de la sombra y los guió hasta una tienda de campaña más grande que el resto. Entraron en esa tienda y vieron dentro varias figuras, una de ellas era una mujer más bien madura que fue hacia ellos en cuanto entraron.


  —Bienvenidos desconocidos, mi nombre es Aria, líder de los guardianes de la sombra. ¿Quién sois vosotros y que hacéis en nuestros dominios? —pregunto la mujer con un tono seco.


  —Mi nombre es Hálum y él es Vélder —dijo el chico señalando a su amigo— somos de Amber aunque hace un tiempo fuimos desterrados a la tierra, enviados con el fin de proteger la piedra del ángel de nuestros enemigos los nigrontes, somos los ángeles caídos y aunque protegimos la piedra eso no basto para detener al ejercito de Ócurum, arrasaran nuestra capital y nuestro planeta si no se lo impedimos y nosotros venimos a vuestra isla en son de paz. En momentos de grandes crisis las alianzas son necesarias, precisamos vuestra ayuda para hacer frente al enemigo, para salvar nuestras tierras, pues tanto vosotros como nosotros luchamos por una misma causa, una causa justa.


  —Estamos pensando luchar chico, pero para ello antes debemos consultarlo en consejo con todos nuestros comandantes, en un rato comenzara nuestra reunión y os pedimos que estéis presentes y propongáis vuestra alianza, si el congreso la aprueba vuestro ejército y el nuestro cabalgaran juntos a la guerra —termino Aria con tono cortes y autoritario.


  Entonces un guardián de la sombra encapuchado se quitó la capucha y se acercó a ellos.


  —¿Vélder? ¿Hálum? Estáis vivos, no sabéis la alegría que le dais a mi corazón, sois la esperanza que necesita nuestro pueblo —les dijo el guardián mientras les daba un abrazo, era Jarman.


  —Jarman, te conozco, eras un capitán de la guardia del rey, hemos compartido varias cervezas en la taberna cuando estábamos en la academia. ¿Qué haces tú con los guardianes de la sombra? —se interesó Vélder, ahora con rostro más tranquilo.


  —Estaba con el rey, pero una historia muy larga que debo contaros sucedió, me uní a los guardianes por que los necesitamos en esta guerra, luego, más tranquilos os lo contare todo con detalles, sobre todo a ti te interesara chico, la princesa me hablo mucho de ti, Álita te ama, Hálum —termino el guardián provocando esperanza en el rostro del chico.


  Tras la conversación los dos nuevos invitados en la isla se quedaron en la tienda de campaña grande, les dieron algo de agua para beber mientras esperaban a la reunión de los guardianes de la sombra, esa reunión que decidiría el futuro en esta oscura guerra.


  Mientras tanto Jarman fue a prepararse y a comer algo. Durante la comida el grupo de Bendelom se sentaron juntos, aunque en diferentes conversaciones unos con otros.


  —¿Te fías de esos dos? —pregunto el líder de los guardianes con rostro serio dirigiéndose a Jarman.


  —¿Sinceramente? Conozco a Vélder, tal vez no mucho, pero le conozco y es una buena persona, adiestrado para la guerra en el ejercito de Amber, en la mejor academia de nuestro planeta, es un gran soldado y el joven, bueno, no sé si será el elegido, no sé si las leyendas serán ciertas, pero sí que sé que en su corazón alberga bondad mezclada con un gran poder, le confiaría mi vida y le seguiría a la batalla ciegamente, la princesa cree en él, por tanto, yo también.


  Continuaron charlando sobre el tema y sobre como afrontarían la reunión, también hablaban de sus cosas, de los días venideros.


  —¿Creéis que estos serán nuestros últimos momentos de descanso? Quiero decir, si vamos a la guerra, supongo que habrá que partir lo más rápido posible hacia la capital, tal vez la calma que respiramos en esta isla en los próximos días se esfumara para dar paso a los gritos y llantos de la batalla —dijo Gary pensativo.


  —Siempre hay momentos de calma absoluta antes de las grandes batallas mi joven guardián, pero esta isla, el mar, el sonido de los pájaros al volar libres con la brisa, eso es lo que debe haceros fuertes en la guerra, cuando la espada de un enemigo parezca más poderosa que vuestro propio corazón, cuando veáis a la muerte acercarse como lluvia en el invierno, es entonces cuando debéis recordar estos momentos de calma, es cuando debéis ver en vuestra cabeza la belleza de estos parajes y del mundo en general, eso puede dar calma a vuestras mentes y quitaros el nerviosismo, eso puede daros la fuerza necesaria para imponer vuestra espada y derruir la oscuridad del enemigo —respondió Bendelom.


  Un rato después de comer llego la hora de la reunión, el momento en el cual esperaban decidir parte del futuro, había unos cien guardianes reunidos entre las palmeras, formando un circulo, pues en el centro de la isla había una especie de circulo de tierra alrededor del cual se pusieron Hálum y Vélder, a su lado se colocaron Aria, Bendelom y Jarman.


  —Bien, mis valientes guerreros, estamos aquí reunidos para decidir si vamos a la guerra contra los nigrontes, además debatiremos si lucharemos al lado del ejercito de Espealia —anunció Aria.


  —No hay dudas, debéis luchar, debemos luchar, Amber nos necesita, nuestro planeta nos necesita, mis queridos guardianes de la sombra, sé que sois grandes guerreros, lucháis con honor, las leyendas sobre que sois delincuentes o vagabundos son humo, yo mismo lo he visto en los últimos días. Demostrad vuestro valor, pelead por vuestra tierra contra el enemigo de la libertad —propuso Jarman.


  —Mi nombre es Qáreb —se presentó un guardián alto y muy fuerte, sin pelo y con una barba negra — ¿Por qué pelear por el rey? ¿Qué le debemos?


  Otros guardianes protestaron, no terminaban de convencerse de pelear. Continúo la discusión y Hálum dio un paso al frente, hasta ponerse en el centro del círculo de arena.


  —No puedo convenceros de que combatáis en esta guerra, soy consciente de que tenéis dudas, es normal, tal vez incluso estéis asustados, yo mismo lo estoy, pero también lo estaba cuando llegue a la tierra, a un planeta extraño en el que todo es diferente, cuando tuve que pelear para encontrar los pedazos de la piedra del ángel, cuando esa maldita piedra se fundió con mi cuerpo y aún me sigo preguntando por qué pasó y no existe respuesta para eso, tal vez tampoco exista al porqué de que debamos pelear, simplemente debemos hacerlo. ¿Creéis que los nigrontes pararan cuando destruyan Amber?


  No lo harán, si nuestra capital y nuestro rey caen el mundo que conocemos arderá, no habrá escondite para nadie, los ángeles moriremos, esta misma isla, estas preciosas palmeras sucumbirán a las llamas de la guerra. Unos dicen que soy el elegido, que por mis venas corre la sangre del primer caído ¿pero sabéis que pienso yo? Que tan solo soy uno más entre vosotros, que soy un soldado como todos lo sois. No soy un dios, yo también sangro, mi cuerpo pertenece a esta tierra, a Ángelus. ¿Os preguntáis por qué debéis combatir? Es muy sencillo, por que vosotros también pertenecéis a esta tierra, pelead, cabalgad conmigo, haced frente a los nigrontes en batalla, empuñemos la espada, juntos. Levantaos hijos de Ángelus – Arengo Hálum con voz firme.


  Todos le aplaudieron, creían en sus palabras pues había liderazgo en la voz del joven ángel, algunos gritaron a favor de su propuesta, a favor de ir a la guerra.


  —Si esta es la voluntad de la mayoría de los aquí reunidos, iremos a la guerra, viajaremos a Amber —alzo la voz Aria.


  —Así se hará pues, será ante la esplendorosa capital de nuestra tierra donde decidiremos el destino de millones de personas, no sé si este chico será el elegido, pero sí sé que tiene valor, con eso me sobra para caminar a su lado hacia la batalla – Alabo Bendelom a Hálum.


  —Sigo sin estar de acuerdo con todo esto, pienso que no le debemos nada al rey y a los ángeles de la ciudad, pero si mis hermanos van a la guerra y deben morir caeré con ellos —comento en tono enfadado Qáreb.


  Termino la reunión y todos se dispersaron en grupos a sus tiendas o simplemente a comentar sobre el futuro que les podía esperar. Aria acompaño a Hálum y Vélder a un lugar tranquilo en el que hablar a solas.


  —Preparaos, en unas horas Bendelom y yo os acompañaremos a Espealia, nos reuniremos con su gobernador para trazar un plan de ataque, espero no equivocarme en esta alianza —les dijo la mujer.


  —No se equivoca, es lo mejor que podía hacer, cuantos más seamos mejor para combatir al enemigo —respondió Vélder.


  Todos se prepararon. En el campamento la gente empezaba a estar impaciente, sabían que les quedaban pocos momentos de tranquilidad y querían aprovecharlos antes de partir hacia una batalla que podía costarles la vida. Al cabo de un rato, cuando el sol ya empezaba a esconderse en el horizonte, Hálum, Vélder, Bendelom y Aria cogieron una embarcación y pusieron rumbo a Espealia. En el viaje no hablaron mucho.


  —¿Cómo se llama tu padre chico? —pregunto Aria a Hálum.


  —Arthon, mi señora. ¿Por qué lo pregunta? —respondió el joven.


  —Por nada, simplemente tu rostro me sonaba de algo —contesto la mujer cerrando los ojos pensativa.


  Continuaron navegando un rato hasta que llegaron al puerto de Espealia y amarraron la embarcación. Ya era de noche. Caminaron por el puerto hasta llegar a la entrada donde había dos guardias.


  —Hemos regresado, debemos reunirnos con el gobernador en seguida —les dijo Vélder.


  Llevaron a los cuatro hasta la casa del gobernador Jason, una vez llegaron abrieron las puertas y anunciaron su presencia.


  —Los dos ángeles caídos han regresado y vienen con acompañantes —anuncio el guardia.


  En la sala, además del gobernador también estaban Gúldur y Eledona.


  —Bienvenidos amigos míos. ¿Quién son vuestros acompañantes? —saludó Jason cortésmente.


  —Mi señor, estos son Aria y Bendelom, dos líderes de los guardianes de la sombra y vienen aquí a trazar un plan de ataque conjunto, van a ayudarnos en la guerra —comunico Hálum.


  —Bien, id a buscar a Hamid y a Bolin, debemos reunirnos de inmediato, el tiempo corre y la oscuridad se acerca —ordeno el gobernador a sus guardias.


  8: Llega la oscuridad


  Álita despertó en su cama de palacio, últimamente apenas dormía, sentía un gran vacío en su interior, apenas veía a su padre, pues estaba preparando la ciudad para lo que se avecinaba, su amado no estaba a su lado, ni si quiera sabía dónde podía estar y el estar ante una guerra que difícilmente podían ganar sin sufrimiento la ensombrecía el corazón. Se levantó de la cama y camino hacia el balcón de su habitación, contemplo el horizonte, a lo lejos el bosque y más haya veía columnas de humo levantarse a lo lejos, provenientes del campamento nigronte. Salió de su habitación vestida con un vestido blanco y fino que usaba para dormir y que resaltaba la belleza de su cuerpo, camino hacia el salón principal de palacio y allí encontró a su padre, el rey estaba sentado a la mesa, pensativo, ausente.


  —Papá ¿estás bien? —le preguntó.


  —Si hija mía, tan solo estaba pensando, la guerra se acerca y temo lo que pueda traer para nuestro pueblo pero más aún lo que pueda traer para ti, no quiero ver tu sufrimiento, quiero que sepas que todo lo que he hecho ha sido pensando en el bien de nuestro pueblo, lamento tanto haber alejado a Hálum de ti —respondió Irion cabizbajo.


  —No pienses en eso ahora papa, cosas más urgentes te requieren, sé que no me arrebataste a Hálum por placer, sé que el motivo que diste en el juicio fue tan solo una estrategia y que te viste obligado a desterrarlo al igual que mi corazón me dice que volverá, que mi amado será una pieza vital en esta guerra.


  —Eso espero por el bien de nuestro pueblo mi niña, eso espero, pero si la batalla se endurece, si el enemigo me vence y la muerte me lleva quiero que asumas el control total de Amber, de nuestro ejército, guíalos hasta un nuevo amanecer hija mía, enséñales la luz.


  —No digas eso papá, no morirás en esta guerra, has librado mil batallas y has vencido en todas, yo creo en ti, tu pueblo cree en ti —termino Álita dando un abrazo a su padre.


  Tras esto la chica salió del palacio, quería pasear por la ciudad, contemplar sus calles, aislarse de los oscuros pensamientos que rondaban su mente en los últimos tiempos. Fue a visitar el mercado de la ciudad donde los habitantes de Amber se seguían reuniendo para hacer sus compras, la gente temía una guerra inminente y últimamente compraban más cantidad de comida y agua para tener provisiones en sus casas. Tras esto la princesa se pasó por el cuartel donde los soldados entrenaban, quería visitar a sus amigos. Entro y vio a Ínler con Bán, charlando tranquilamente junto a una puerta de piedra.


  —Bienvenida mi señora ¿a qué debemos vuestra honorable visita? —saludó cortésmente Ínler.


  —Trátame como a una igual, los dos podéis hacerlo, somos amigos y venía a visitaros, a ver como estáis, ya no sé qué hacer en palacio, noto que últimamente estoy como en una prisión, el temor a una guerra que no podamos ganar ha sumido la ciudad —respondió Álita.


  —Excepto por el hecho de que podemos ganar, no debemos perder la esperanza ¿verdad? —preguntó Bán.


  —Claro que podemos, aún no se ha fabricado una espada con acero suficiente para tumbar el corazón de nuestro ejército, ahora nosotros íbamos a dar un paseo por la muralla de la ciudad, ¿nos acompañas Álita? —ofreció Ínler.


  —Claro, os acompañare y así podremos charlar, nos necesitamos todos mutuamente, estos días la amistad es nuestro mayor valor —respondió la princesa.


  Salieron del cuartel los tres juntos hablando de sus cosas, de cómo Bán se estaba convirtiendo en un gran soldado apto para combatir en los días venideros si la ciudad lo necesitaba.


  Contemplaron como en la ciudad la gente apenas salía de sus casas para algo más que hacer la compra, el ambiente era triste, devastador, auguraba malos tiempos para la capital de Ángelus. Llegaron a la escalera para subir a las murallas y empezaron a subirlas, era una muralla alta para que fuera más difícil para los enemigos superarla volando, de hecho las murallas de la ciudad median alrededor de los 100 metros de alto, eran de piedra blanca. Al llegar arriba vieron como los guardias se mantenían fijos en el horizonte, en la llanura que había ante la ciudad, justo al fondo también se veía el bosque de gianóls donde los nigrontes esperaban pacientes antes de atacar. La princesa se puso la capucha blanca de su túnica para evitar ser reconocida por los guardianes de las murallas. Fueron andando, mirando el cielo que tenía un color rojizo, extraño para esas horas, pues era casi medio día ya.


  —Es increíble, ¿no os parece? Que allí afuera todo este tan tranquilo, la tierra, incluso los arboles del bosque donde se supone que ahora mismo habita el mal, nada se altera, nada se mueve, el ambiente rebosa de paz, ni si quiera se escuchan sonidos, no hay tambores de guerra —comento Bán con la mirada fija más allá, en el horizonte.


  —Eso es lo más preocupante amigo mío, esa calma hace que se me encoja el corazón, el mal y la oscuridad se suelen refugiar precisamente en la tranquilidad, en el silencio, en él habitan los malos augurios, antes de los mayores desastres solo hay calma, solo hay silencio, es la paz que precede a la guerra —respondió Ínler.


  Los tres pararon un momento para contemplar esa paz, era verdad, ni si quiera sonaban pájaros, era aterrador.


  —No cedáis al miedo amigos míos, si los nigrontes atacan, si entramos en batalla os quiero a mi lado, solo quiero vuestra protección junto a mí en palacio, nos defenderemos juntos —pidió Álita.


  —El muchacho estará contigo, pero yo no puedo prometerte mi presencia, si nuestros capitanes me reclaman tal vez me toque defender las murallas —contesto suavemente Ínler.


  —Espero que no sea así, si al final debemos rubricar un final la mejor forma de morir, la única que elegiría seria junto a mis amigos —termino la princesa esbozando una media sonrisa a la vez que una pequeña lágrima peleaba para bajar por su mejilla.


  De pronto vieron como el cielo sobre el bosque se oscurecía, como unas nubes totalmente negras avanzaban hacia la ciudad, los guardias comentaban entre ellos, algo estaba claro, no era tormenta lo que se avecinaba, era algo más.


  —Debemos ir a avisar al rey, algo se avecina, la oscuridad se acerca —dijo Ínler en tono temeroso mientras alzo sus alas para poner rumbo a palacio, Álita y Bán le siguieron.


  Volaron por encima de la ciudad contemplando como bajo ellos la gente salía a la puerta de las casas y miraban al cielo, donde la oscuridad avanzaba hacia la ciudad. Llegaron a los jardines de palacio y bajaron al suelo escondiendo sus alas, continuaron a pie hasta la puerta del salón principal, donde pudieron ver al rey con Arthon a su lado mirando al cielo.


  —¿Qué es esto papa? ¿Por qué se oscurece así el cielo? —pregunto Álita.


  —Los nigrontes se preparan para atacar hija mía, es su seña de identidad antes de un ataque devastador, cubren el campo de batalla de oscuridad —respondió Irion.


  —Esto ya lo hemos vivido antes, en la guerra que combatimos antaño, no es buena señal —señalo con voz temblorosa Arthon.


  —No, desde luego que no, nos reuniremos con el oráculo Anderón en el salón, Ínler, ve a llamar a vuestro comandante, debemos preparar las defensas de la ciudad, tráele de inmediato a palacio, el joven y mi hija se quedaran con nosotros en la reunión, en el salón —ordenó el rey, quien mando a uno de los guardias de palacio a buscar al oráculo mientras ellos entraban al salón a preparar la reunión.


  Ínler salió corriendo hacia el cuartel que estaba a pocos minutos de allí, a buscar al comandante en jefe del ejército de Amber.


  En palacio se sentaron a la mesa principal de reuniones el rey Irion, Arthon, Álita y Bán, estuvieron charlando tranquilamente aunque los jóvenes algo nerviosos por la oscuridad que se avecinaba en el cielo. Al cabo de un rato entro a la sala el oráculo Anderón y se dirigió a la mesa con los demás, los saludo y se sentó a esperar la reunión. Poco después llego Ínler con el comandante Eretrio, el cual era rubio, con pelo largo y rostro afeitado, no muy alto y de unos cuarenta años de edad, su rostro ya mostraba algunas arrugas. También ocuparon su sitio.


  —Bien, Anderón, primero de todo necesitamos tus conocimientos. ¿Qué has visto? ¿Qué sabes de los caídos y su posible ayuda en esta guerra? —pregunto el rey dando inicio a la reunión.


  —Noto su presencia, están en nuestro planeta, pero su futuro es borroso, veo mucho poder en el chico mestizo, las señales me dicen que todo su poder surgirá pronto y se dará a conocer al mundo, para bien o para mal —comento calmado el oráculo.


  —¿Para mal?, ¿crees que podría volverse en nuestra contra? —continuo Irion.


  —No lo sé, todo es muy confuso, veo que es impulsivo, que la rabia podría consumirle, que solo su corazón le mantiene en la luz.


  —No, Hálum es de los nuestros, daría su vida por salvarnos a todos si fuera necesario. ¿Cómo osáis dudar de él? —Se levantó alzando la voz Álita.


  —Estoy con la chica, conozco a mi hijo, ama nuestra tierra, su corazón es el más puro y noble que pueda existir, no podemos, no debemos dudar de él, peleara por su pueblo —intervino Arthon.


  Debatieron sobre este tema durante un rato más y concluyeron en que ahora mismo la única esperanza de supervivencia residía en el acero de Hálum y del resto de ángeles caídos. Tras debatir este tema empezaron a preparar la batalla.


  —Bien, danos ordenes majestad, las cumpliremos sin dudarlo un segundo ¿cómo dispondremos la defensa de la ciudad? —se interesó Eretrio.


  —Debemos poner unos dos mil hombres a lo largo de la muralla en su parte alta, todos ellos deben ser buenos tiradores con arco, debajo de la muralla debe haber al menos treinta mil por si consiguen superar los muros, formaran una primera línea y quiero que tú te encargues de liderarlos comandante, fuera de los muros de palacio quiero otros treinta mil y serán liderados por Arthon, confío en ti, amigo mío ya que antaño combatimos juntos a los nigrontes, dentro de los muros de palacio quiero unos siete mil y al menos la mitad dentro de nuestro hogar para la defensa de mi hija, yo mismo, en persona dirigiré a esos. Ínler y Bán se quedaran con la princesa como guardianes personales —ordeno el rey.


  —Así se hará, mi señor, si me disculpáis iré a reunir a los hombres, la batalla será dura y deben estar preparados y en posición cuanto antes —concluyo el comandante con voz firme levantándose de la mesa.


  —Gracias por confiar en mí, no os fallare esta vez majestad, dirigiré las defensas de la ciudad hasta el final —agradeció Arthon con tono autoritario.


  —Llámame de tú, amigo mío y no sufras por vuestro hijo, estará bien y llegara para iluminarnos a todos con la llama de la esperanza. Ahora debo pedirte una última cosa antes de que vayas a prepararte para combatir, iras con dos de mis guardias por la ciudad, dad la voz de alarma, quiero a todos los ciudadanos en la plaza de la ciudad mañana a primera hora de la mañana, yo mismo les daré instrucciones sobre qué hacer —termino Irion.


  Tras esto todos se fueron a prepararse para la guerra que era inminente, el cielo ya estaba totalmente cubriendo la ciudad y sus alrededores con unos nubarrones negros, oscuros, que otorgaban un aspecto lúgubre a la bella ciudad de Amber.


  9: Planes de guerra


  En la sala principal de la casa del gobernador en Espealia ya estaban todos reunidos, debían trazar un plan de ataque sobre los nigrontes que amenazaban Amber.


  —Bien, debemos formar una alianza para defender nuestra tierra de la oscuridad que amenaza con destruirnos, ejercito de Espealia, ángeles caídos y guardianes de la sombra. Juntos podemos detener al mal que se propaga desde Nomte. ¿Qué número de soldados podemos aportar a la causa? —comenzó la reunión el gobernador Jason.


  —Mi señor, nosotros contando con dejar un número suficiente de soldados en la ciudad por si la batalla se tuerce podemos contar al menos con quince mil hombres de Espealia para defender Amber —respondió Hamid.


  —Buen numero, creo que suficiente para plantar cara al enemigo. ¿Qué aportareis los demás?


  —Los ángelescaídos no somos más de quinientos, ya lo sabéis, pero nuestros soldados están curtidos en las mejores artes de la guerra y vienen de derrotar al enemigo en la tierra —intervino Gúldur.


  —Nosotros en la isla no tenemos muchos, no más de quinientos, pero tengo un ejército de unos cinco mil guardianes de la sombra aproximadamente esperando en el paso de torre quebrada, esperan mi confirmación para acudir a la batalla —propuso Aria.


  —Bien, así se hará, avísalos, os necesitaremos, si partes ahora mismo podrías tener a esos soldados aquí al anochecer. Creo que lo mejor será pasar la noche aquí, en Espealia y partir por la mañana, con la primera luz del alba hacia la batalla. Tardaremos unos dos días en llegar a Amber, espero que puedan resistir hasta entonces —concluyo Jason.


  Tras la reunión todos se levantaron y se fueron a prepararlo todo.


  —Vuelve a la isla capitán, ordena a los nuestros que vengan a la ciudad, dejad las embarcaciones y venid volando. Yo partiré hacia el paso de torre quebrada y estaré aquí con nuestro ejército al anochecer —le ordeno Aria a Bendelom.


  —Está bien, eso haré, suerte en tu viaje amiga mía —respondió el hombre.


  Bolin, que escucho atentamente la reunión fue camino de la nave donde descansaban los caídos a darles la noticia de que partirían a la mañana siguiente hacia Amber. Por su parte Bendelom fue a la isla nocturna a convocar a los guardianes de la sombra para volar hasta la ciudad. En palacio todos prepararon sus armaduras para poner rumbo a la guerra, también sus espadas y comprobaron que estuvieran afiladas. Gúldur fue a visitar a Hálum a media tarde, a asegurarse de que estuviera preparado.


  —Tenías razón, por alguna extraña razón la piedra te hablo en tu mente y te llevo hasta los guardianes de la sombra, hasta nuestra ayuda y aún no alcanzo a averiguar por qué, pero me alegro de confiar en ti y de tenerte de nuestro lado en estos días grises chico —comento el oráculo sonriendo.


  —¿Has visto algo Gúldur? La ciudad, Álita. ¿Están bien? —pregunto el joven.


  —Mi visión es confusa amigo mío, veo oscuridad, el miedo, la ira y la desesperación avanzan hacia palacio. El rey y la princesa, están bien de momento pero la guerra es inminente y en su corazón los ciudadanos de Amber empiezan a notar que el mazazo será duro, que nada volverá a ser lo mismo después de estos hechos que ensombrecerán a nuestro pueblo.


  —Pero las defensas han de resistir al menos hasta nuestra llegada.


  —Resistirán. Tenemos las murallas y un ejército numeroso, la ciudad está preparada y aguantara el asedio, se harán fuertes tras los muros y nosotros llevaremos la luz de la esperanza, tú eres esa luz.


  —Yo solo quiero salvar a mi pueblo, a mi padre, a mi amada y devolverle la bondad a sus habitantes —termino Hálum en un tono que desprendía autoridad.


  —Lo harás, confío en ello, sé que lo harás. Ahora debo ir a prepararme, descansa un poco antes de la cena —se despidió Gúldur.


  El chico se tumbó un rato en su cama cuando lo tuvo todo preparado, pensó en Álita y en lo que el oráculo le había dicho, en la oscuridad que se cernía sobre Amber, le entraron ganas de coger su espada, alzar sus alas y salir volando a defender a su pueblo en ese mismo instante, pero sabía que poco podría hacer sin la ayuda de sus amigos. Era consciente de que todos estaban pendientes de él, que todos tenían fe en que pudiera guiarles hacia la victoria y eso solo hizo que la presión le pudiera más. Solo en su cama, se echó a llorar pensando en todo, en las cosas que le habían llegado sin buscarlas. Él no eligió ser el mitad nigronte ni fusionarse con la piedra del ángel, hasta hace poco su mayor ilusión era casarse con la princesa, ser felices. Quería tener esperanza de que ese futuro aún fuera posible, pero era tan difícil mantener la esperanza en esos tiempos.


  El tiempo paso hasta que justo cuando el sol ya casi empezaba a ocultarse todos pudieron ver como desde la isla nocturna elevaban sus alas un numeroso grupo de guardianes de la sombra rumbo a la ciudad, la imagen era bella en ese paisaje y con todo lo que implicaba. Llegaron a la ciudad volando y descendieron hasta estar en el suelo y esconder sus alas justo junto a uno de los grandes patios cercanos a la casa del gobernador, en un jardín con una gran fuente y flores por todos lados. Bendelom fue en solitario a hablar con Jason, a anunciarle que sus guardianes ya estaban aquí. No tuvo que andar demasiado por la ciudad, apenas unos dos minutos pasando por pequeñas calles. El cielo ya empezaba a estar anaranjado, cada vez más oscuro, la noche se acercaba. Cuando el capitán de los guardianes de la sombra llego al hogar del gobernador abrió las grandes puertas que tenían un guardia a cada lado y se encontró a su anfitrión más allá, sentado a la mesa y bebiendo una copa de vino en solitario.


  —Ya hemos llegado todos los que estábamos en la isla, debo pedirle permiso para acampar fuera la ciudad, montaremos allí nuestro campamento y el del ejército que llegara esta noche con Aria —pidió Bendelom.


  —Está bien, si mis guardias os ponen pegas decidles que vais de mi parte —sugirió Jason.


  —Tiempos oscuros se acercan, cuando amanezca habrá que partir, ahora me despido señor, nos veremos mañana —se despidió el guardián de la sombra.


  Tras la conversación Bendelom salió camino de los jardines donde había dejado a sus hombres poniéndose la capucha negra de su túnica. Cuando llego les advirtió a todos de que irían fuera de la ciudad a preparar sus tiendas de campaña y las de sus compañeros que estaban por llegar. Caminaron por las calles de la ciudad todos encapuchados, sin alzar las voces, hablando entre ellos con una voz tan baja que parecían susurros. Caminaron con unos altos bastones que terminaban en una especie de antorcha que los iluminaba a través de las calles de Espealia hasta llegar a las puertas de la ciudad y salir. Eran la marcha de la esperanza. Una vez fuera montaron el campamento, no solo el suyo sino que también prepararon todo para cuando llegaran los otros diez mil soldados de su ejército con Aria.


  Mientras tanto en la ciudad Hálum fue a ver a Vélder que estaba con Eledona en un balcón cercano a sus habitaciones, contemplando el océano mientras charlaban.


  —Voy a salir de la ciudad, necesito ver a Jarman, tiene que contarme por qué se unió a los guardianes de la sombra, por qué abandono Amber. Si Gúldur necesita algo decidle que volveré enseguida —hablo el chico.


  —Está bien, pero ¿estás seguro de que quieres ir solo? —pregunto Vélder.


  —Si, tranquilo, estamos en la ciudad, estaré a salvo.


  El joven se marchó atravesando la ciudad hasta llegar a las puertas, caminó pensativo pues tenía curiosidad por ver que tenía que contarle alguien que pocos días atrás había visto a Álita, también sentía en su interior nervios pensando en lo que estaba por llegar. Salió fuera de la ciudad, al campamento de los guardianes de la sombra y busco a Jarman, ando un rato hasta que lo encontró solo, sentado en una roca bebiendo algo de agua. Muy cerca del mar y con la luna imponente de fondo que se reflejaba ante ellos.


  —Hola, venía buscándote, me dijiste que algo paso que hizo que te unieras a esta gente. ¿Qué fue? —pregunto Hálum intrigado.


  —No es fácil de decir chico, me convertí en el guardaespaldas de la princesa, el rey quería casarnos para protegerla pero ella te ama a ti así que acordamos que simplemente no me despegaría de ella, que la protegería a toda costa. Yo y un grupo de soldados atacamos a los nigrontes en el bosque de gianóls y comprobamos que no estaban solos, había ángeles entre ellos, alguien nos había traicionado y tanto yo mismo como la princesa empezamos a sospechar que el traidor podía ser Mandrel, de Bélzerin. Álita y yo decidimos ir a ver si teníamos razón, nos acompañó un joven soldado, un buen amigo, su nombre es Ínler y el caso es que descubrimos que teníamos razón, el ejercito de Bélzerin está de parte de los nigrontes, de hecho ante nuestros ojos mandaron a diez mil soldados a reunirse con los enemigos para el ataque definitivo, regresábamos a Amber y la princesa e Ínler se quedaron a descansar y pasar la noche en una cabaña del bosque con una familia que conocimos, buena gente, yo decidí seguir de noche para alertar al rey lo más rápido posible y los guardianes de la sombra me capturaron. Les convencí para ayudar en esta guerra y aceptaron con una condición, que me uniera a ellos para ayudarlos, son cazadores, espías, no están acostumbrados a las grandes batallas y espero poder ayudarlos – Explico Jarman.


  —Tiempos difíciles vivimos pues si no podemos fiarnos de nuestra gente, Mandrel debe pagar por esto – Respondió el chico.


  —Pagará, pero primero debemos defender nuestra ciudad, yo creo en ti Hálum, ella me enseñó a creer y ahora que te conozco sé por qué está enamorada de ti, eres un hombre de honor, la esperanza de nuestro pueblo.


  —Tan solo quiero que la oscuridad se acabe, necesito normalidad y vuestra ayuda, no puedo ganar esta guerra solo. Vistes a Álita hace poco ¿crees que estará bien?


  —Lo estará, es una chica fuerte, ambos sois fuertes y ahora entiendo que tal vez es el amor lo que os proporciona esa fortaleza.


  Ambos chicos se dieron la mano y continuaron hablando bajo la atenta mirada de las estrellas. De pronto escucharon ruido de pisadas y un sonido retumbo en el horizonte y en la noche rompiendo el silencio, era el ruido de un cuerno de guerra. Caminaron más allá entre tiendas de campaña hasta que ante ellos se abrió un inmenso valle y más allá caminando hasta su posición un montón de luces de antorchas y pisadas de caballos que hacían resonar la tierra, era un ejército sin duda.


  —Ya llega Aria con nuestras tropas, las llamas de la esperanza para iluminar la sombra que se cierne sobre el mundo —comento Bendelom apareciendo por detrás de ellos.


  El gran ejército llego y empezaron a preparar su asentamiento y sus tiendas de campaña para descansar esa noche hasta la llegada del amanecer.


  —Debo marcharme, mañana nos veremos y pondremos rumbo a la guerra, descansad esta noche —se despidió Hálum.


  —Hasta mañana pues, que nada enturbie tus sueños amigo —contesto Jarman.


  El chico regreso a la ciudad y entro en su habitación, tenía ganas de descansar pues al día siguiente todo cambiaria para siempre. Se tumbó en la cama e intento dormir un poco. Cerró los ojos y visualizo el rostro de Álita en su cabeza, tan bella como la recordaba y en su interior sentía que toda su lucha solo tenía un propósito, salvarla a ella y sentir el calor de sus brazos una vez más.


  Para bien o para mal sentía que pronto estaría a su lado en la vida o en la muerte. Se quedó dormido.


  Hálum abrió los ojos, estaba en medio de un bosque y el cielo estaba oscuro. Avanzo entre los árboles y de repente todo a su alrededor estallo en llamas, estaba en una gran sala que ardía y la reconoció, era el salón principal del palacio de Amber. Caminaba despacio hacia el trono cuando escucho un ruido tras él, un grito ahogado entre el bullicio de las llamas. Se dio la vuelta y vio al rey, pero una espada negra atravesaba su pecho hasta que la punta salía por el costado y el monarca cayó al suelo, muerto. Ante el joven ahora se erigía una gran figura alta, oscura, con una armadura potente y negra como la muerte, ya lo había visto antes en sueños, era Ócurum.


  —Eres un necio si crees que puedes vencerme, no ha nacido el ángel que pueda hacerlo —dijo calmadamente y con voz macabra el señor de la oscuridad.


  —Yo no soy un simple ángel, el peso de la justicia recaerá sobre ti —contesto Hálum mientras desenfundaba su espada.


  El joven ataco a su adversario y las espadas chocaron. El líder de los nigrontes empujo a su rival que cayó al suelo.


  —No eres rival para mí, hare que vuestro inmundo planeta arda en llamas —pronuncio finalmente Ócurum.


  Entonces el señor oscuro desapareció y en su lugar apareció una chica rubia, la misma que advirtió al joven mestizo de que tenía que ir a la isla nocturna y le tendió la mano a Hálum.


  —No dejes que él te domine, te odia a la vez que te teme pues sabe de tu poder, llegara el momento en el que os enfrentareis y solo uno de los dos vivirá, guía a tus amigos hacia la victoria, solo tú eres el elegido —dijo la chica con voz dulce.


  Tras esto el joven despertó en su cama, en Espealia, había sido un sueño.


  10: el enemigo avanza


  Amanecía en Amber, o al menos era la hora del amanecer, pues el cielo seguía oscuro y sin rastro de luz del día. El rey caminaba por las calles de la ciudad, camino de la plaza principal y a su lado iban dos guardias de palacio y su amigo Arthon. Al cabo de unos minutos llegaron y el lugar estaba abarrotado de gente, el rey subió a una especie de escenario de madera que había en el extremo de la entrada. La plaza era un recinto rodeado por una muralla de piedra, con una puerta en un extremo y en el otro sin muro, abierta a la ciudad. El monarca se dirigió a su pueblo.


  —Hijos de Amber, supongo que os preguntareis por qué esos nubarrones negros que ensombrecen la ciudad y sé que en vuestro interior ya sabéis la respuesta. Estamos en guerra y el enemigo no tardara en atacar, debemos estar preparados. Las fuerzas de los nigrontes son numerosas pero su corazón es débil, no podrán con nuestra voluntad. Seré breve y directo, debéis abandonar vuestras casas por vuestra propia seguridad antes del ataque, al atardecer se os recibirá en palacio y hasta que pase la oscuridad podéis hacer vida en las cuevas de palacio, se os prepararan con provisiones para resistir, no será mucho tiempo, tan solo unos días. A los hombres se os proporcionaran armas para que podáis defender a vuestras familias en caso de que la batalla se tuerza en la ciudad. Solo os pido que no abandonéis la esperanza, que tengáis fe en nuestro ejército, no os abandonaremos ¡lucharemos por la libertad! —termino Irion su discurso.


  Los que se habían congregado en la plaza fueron abandonándola tras escuchar las indicaciones del rey, se marcharon a preparar lo que necesitarían en las cuevas para resistir lo que durara el asalto a la ciudad.


  —Buen discurso mi señor, ahora debo dejaros para ir a mi casa a preparar mi vieja armadura para la batalla —comentó Arthon.


  —Está bien amigo mío y descansa un poco, te necesitaremos a tope para la batalla —respondió el rey.


  Mientras tanto Ínler y Bán preparaban sus cosas en el cuartel.


  —No soporto el hecho de tener que separarnos para esta batalla, me has ayudado mucho últimamente y te estaré agradecido eternamente —comento Bán.


  —Ahora te toca proteger a la princesa y confío en que lo harás bien, tienes más potencial del que tú mismo crees, solo me preocupa una cosa, Jarman, para mí fue un mentor y él creía en mí, ahora no está y podría estar muerto —respondió Ínler.


  —No creo que muriera, simplemente no habrá dado señales de vida por alguna razón que desconocemos, es un hombre de honor, estará en asuntos que no logramos entender.


  —Pero me gustaría tenerle aquí para la batalla, es un gran líder y nuestro ejército le necesita.


  —A mí me preocupan mis padres, ahí afuera, en el bosque, si la ciudad cae tal vez ellos también mueran —dijo Bán soltando algunas lágrimas.


  —Mucho arriesgamos en la guerra mi joven amigo, la muerte acecha en cada esquina, pero pelearemos y si caemos lo haremos junto a nuestros amigos, tus padres estarán bien, ya lo veras —termino Ínler dando un abrazo a su amigo.


  En palacio la cosa estaba tranquila aunque por los ventanales solo entraba oscuridad. Álita empujo una piedra de la pared de su cuarto y una especie de portezuela secreta se abrió en el muro, la chica entro y se encontraba en una habitación no muy grande, en el fondo había una armadura de mujer, ligera pero creada con metales fuertes de los mejores herreros de Amber. La princesa se acercó y acaricio el acero con rostro triste. Esa armadura había pertenecido a su madre, a la reina, fue en una época anterior, cuando aún no había abandonado al rey, cuando no la había abandonado a ella. Ahora todo lo de esa sala pertenecía a la joven Álita y ella tenía la sensación de que tendría que usarlo pronto. En otro lado de la pared había una espada de hoja fina, no muy larga, con una empuñadura roja, también perteneció a la antigua reina y también tendría que usarlo en esta guerra. Había también un arco con finos matices de madera tallados en él y un carcaj de un color morado.


  —Ese es tu legado, lo que tu madre te dejo, ahora parece que tendrás que usarlo hija mía aunque espero que no tengas que entrar en batalla, que las tropas enemigas no lleguen hasta ti —comento su padre mirándola desde la portezuela secreta en la pared.


  —Estaré preparada para la batalla si es necesario padre.


  —No lo dudo y sé que dirigirías a nuestros ejércitos hacia la victoria si fuera necesario, pero no quiero arriesgarme a perderte, no como perdí a tu madre.


  —No lo soporto, no entiendo esta oscuridad, este mundo, esta maldad —comento Álita echándose a llorar.


  —Nadie lo entiende cariño pero son los tiempos que nos ha tocado vivir y a nosotros pertenece la posibilidad de darle un futuro digno a nuestro pueblo y a las generaciones que vendrán después, algún día serás reina y debes entender una cosa, el poder no es superioridad sobre el resto de seres si no un trabajo, la responsabilidad de tomar las decisiones que el pueblo necesita —acabo el rey dándole un abrazo a la princesa.


  El día avanzaba, pasado el mediodía las personas empezaron a llegar en masa a palacio, andaban en fila y despacio. Rodeando el edificio principal los guardias les condujeron hacia una enorme puerta en la pared de piedra de la montaña. Todos entraron a los túneles y fueron cogiendo sitios en cada esquina, poniendo mantas y colchones en el suelo. Aquella fila de personas incluía niños muy pequeños, era una marcha triste, casi fúnebre en la que nadie hablaba, solo había silencio.


  Minutos después la ciudad rebosaba amargura, silencio y miedo. El único movimiento era el de los soldados que empezaban a coger posiciones, a preparar sus asentamientos para el tiempo que tuvieran que aguardar. Ni si quiera los pájaros sobrevolaban ya Amber, una ciudad normalmente rebosante de vida y alegría y que ahora yacía en la sombra de una guerra inminente.


  En las murallas los guardias ya se preparaban, el ejército se disponía para pelear, debajo de dichos muros también aguardaban soldados. Ínler paseaba entre sus compañeros, ya con su armadura colocada, con tonos azules oscuros en algunas zonas del metal, con casco rojo como la sangre el cual tenía una espada blanca tallada. Todos los soldados llevaban la misma vestimenta. El chico se acercó a su comandante en lo alto de la muralla donde hogueras se repartían entre los soldados, desde allí se veía el bosque a lo lejos como una mancha negra.


  —Hola mi capitán ¿hay noticias del enemigo? —preguntó Ínler.


  —Ninguna mi joven guerrero, todo está tranquilo pero cuando todo estalle, cuando el enemigo se acerque el silencio dará paso a las prisas y a la locura —respondió Eretrio.


  —Somos muchos, tenemos los muros y el valor, eso nos da ventaja, resistiremos como sea —insistió el chico.


  —Lo haremos o moriremos intentándolo y sea como sea todo acabara pronto.


  —Contamos con otra ventaja, el elegido vendrá y nos ayudara, las leyendas no pueden mentir.


  —Las leyendas no importan nada cuando las espadas salen a relucir, cuando las flechas resuenan en el aire, cuando el llanto y los gritos de los moribundos lo tapan todo, lo que ponga en un papel no impedirá que miles mueran, que la sangre resbale por las armaduras hasta bañar los campos de la ciudad. No chico, yo no contaría con depender de ningún elegido que tal vez ni aparezca, si quieres vivir será tu cabeza la que este en juego cuando el enemigo aparezca, ten eso en cuenta cuando llegue la hora de combatir —terminó en tono cortante y áspero el comandante.


  —La fe puede salvarnos, es lo que mueve a estos soldados, es lo que mueve nuestros corazones la fe en la vida, en la bondad y en nuestro rey, la creencia de que es posible un futuro mejor.


  —Yo tengo fe en mi espada muchacho y te aconsejo que hagas lo mismo.


  —Sea como sea cuando el enemigo ataque responderemos con dureza, la esperanza nos guiara y sé que hasta tú la tienes y por eso no te rindes, por eso nos guías hasta la victoria en esta gran batalla —sentenció Ínler.


  A lo lejos podían ver como luces de un rojo intenso se dibujaban en las nubes negras más allá del bosque, era el reflejo del fuego enemigo.


  El rey mientras tanto colocaba a los soldados de palacio en sus posiciones, allí dormirían si el enemigo tardaba algo más en atacar, cosa que seriamente dudaban. Cerraron la puerta de los muros del palacio, una puerta que estaba compuesta de barrotes metálicos desde los que se podía ver la otra parte. El rey se acercó a mirar a los soldados que se asentaban del otro lado dirigidos por Arthon que vestía ya su armadura. El hombre también se acercó a los barrotes a ver al monarca.


  —Amigo mío, gracias por prestarnos tu ayuda en esta guerra, si sobrevivimos a esto serás recompensado tanto tu como tu hijo del que aún espero grandes proezas —dijo Irion con una sonrisa dibujada en sus labios.


  —Muchas gracias majestad, henos aquí pues, después de tanto tiempo juntos de nuevo combatiendo al mismo enemigo —respondió Arthon con complicidad.


  —Esta vez no se nos puede escapar, debemos destruir su legado y vencer a la oscuridad de una vez por todas.


  —Lo haremos mi señor, mi amigo, nos dirigirás a la victoria una vez más.


  —Una última vez, pues esta debe ser la definitiva, no podemos dejar que se levanten más, esto es simple o mueren ellos o morimos nosotros —terminó el rey.


  Tras la conversación los dos se dieron un apretón de manos y se centraron en preparar a sus hombres. Irion fue al mirador de palacio desde el que se veía el bosque de gianóls a lo lejos como una sombra que auguraba muerte. En ese momento llegaron también Álita y Bán. La princesa llevaba puesta su armadura con la espada en la cintura y el arco con el carcaj en la espalda.


  —Hola padre ¿ya está todo listo? —pregunto la chica.


  —Me temo que si cariño, la única actividad que hay en la ciudad ahora mismo son los soldados dispuestos para la batalla, el resto de la población están en las cuevas y tal vez tú deberías ir con ellos mientras estamos a tiempo —respondió el rey.


  —No puedo hacer eso, no me esconderé mientras mi pueblo sufre, si es necesario debo pelear.


  Entonces vieron como los árboles en el bosque se movían y de ellos empezaban a salir figuras con armaduras negras que sobresalían sobre su piel blanquecina. Eran muchos y avanzaban hacia la ciudad. Los primeros de las filas soltaron objetos que llevaban en las manos y se formó una gran columna de fuego frente al bosque, los nigrontes la atravesaban sin problemas.


  —Llego el momento, así es como empieza, las llamas de la guerra —dijo Irion en un tono más calmado del habitual.


  —Estamos preparados, defenderé a su hija mi señor —habló Bán.


  Se quedaron mirando al enemigo mientras avanzaban hacia ellos, hacia los muros, la guerra había estallado y la oscuridad caminaba vacilante hacia Amber.


  11: Camino de esperanza


  Amanecía en Espealia, era el momento de emprender la marcha. Hálum salió de su habitación preparado para la guerra con su cota de malla debajo de su ropa y su espada a la cintura, el arma del primer caído. Al mismo tiempo Vélder y Eledona también salían de su cuarto. Los tres fueron al punto de reunión a encontrarse con los demás, la puerta de la casa del gobernador y cuando llegaron ya estaban esperándoles.


  —Ya estamos todos, Hamid y nuestras tropas esperan a la entrada de la ciudad. ¿Dónde están vuestros caídos? —pregunto Jason.


  —Supongo que estarán en la nave aún, ya deberían estar preparados y yo mismo me encargare de ir a buscarlos para emprender la marcha —respondió Gúldur.


  —Nosotros iremos contigo, somos ángeles caídos y debemos emprender la marcha juntos al igual que partimos de la tierra —propuso Hálum.


  —Está bien, yo os esperare con mis soldados, en la puerta y me asegurare de que esos guardianes de la sombra también estén listos —terminó el gobernador.


  Tras cuadrar el plan de partida fueron a la nave que les trajo de la tierra y al llegar vieron fuera a todos los caídos preparados para partir, con sus espadas preparadas con el capitán Bolin, Aldon y Telion a la cabeza.


  —Hemos vivido mil aventuras juntos en la tierra, defendimos la piedra del ángel y al elegido, protegimos nuestro honor y nos alzamos victoriosos a pesar de las bajas y los hermanos que cayeron combatiendo en un planeta que nos era extraño. Ahora peleamos en nuestro hogar y defenderemos a nuestro rey aunque nos cueste la vida. Pueden quebrar nuestras espadas, pueden vaciar de sangre nuestras venas pero hay una cosa que jamás nos quitaran, somos ángeles caídos y nuestro espíritu es fuerte e indestructible, ahora caminamos hacia la guerra. ¡Por Ángelus! —Arengo Gúldur a los soldados.


  Todos le siguieron a través de las calles de la ciudad, se escuchaba en el aire el trotar de las pisadas de los caídos. No tardaron mucho en llegar a la gran puerta de la ciudad. Jason miraba fijamente como llegaban.


  —Los guardianes de la sombra también están fuera, preparados para partir así que ha llegado el momento de caminar a la guerra —dijo el gobernador con tono triste.


  —Así es amigo mío, tiempos difíciles nos ha tocado vivir pero lucharemos y soportaremos —le animo el oráculo.


  Entonces el gobernador monto en su caballo, todos los soldados de Espealia llevaban su montura. Se pusieron en marcha y adelantaron a los guardianes de la sombra que partieron a la par de los ángeles caídos.


  —Hasta esos guardianes sombríos tienen caballo y nosotros vamos a pie —habló Aldon indignado.


  —Vamos ¿te pesan los pies? —bromeo Vélder.


  —Muy gracioso.


  Continuaron la marcha por tierras arenosas cercanas a la playa durante un rato. Pasada una hora aproximadamente cambiaron su rumbo para meterse más hacia el interior, entre una especie de gran jardín con árboles y arbustos que iban dejando atrás a su paso mientras se acercaban a tierras salvajes. Todos los soldados iban hablando entre ellos mientras avanzaban en su marcha a buen paso. La mayoría de los guardianes de la sombra llevaban sus capuchas puestas sobre la cabeza tapándoles del sol que iluminaba esa gran marcha bélica.


  —Esto parece un camino a la perdición, vamos a una batalla difícil de ganar, contra un enemigo que asestara un golpe definitivo y trabajado —comentaba Aris quitándose su capucha.


  —Este no será nuestro fin, los días de los ángeles no pueden terminar aquí —respondió orgulloso Jarman.


  —Parece que tienes mucha fe en tu espada ¿deberás crees que esto no es una encerrona de los nigrontes?, ¿crees que tenemos alguna posibilidad? Combatimos contra la definición de mal y dolor.


  —Tengo fe en nuestro pueblo y en lo que podemos conseguir y si no crees en mi palabra mira a tu alrededor. Somos tres grupos diferenciados trabajando juntos para derrotar al enemigo, una alianza tal vez lo suficientemente poderosa para plantar cara al enemigo en batalla y asestarle un golpe mortal.


  —El guardián del rey tiene razón Aris, somos muchos y al fin y al cabo todos peleamos con el mismo fin, conseguir la libertad —intervino Bendelom.


  La marcha continuaba a un ritmo constante aunque sin ir demasiado rápido para no cansarse. Caminaban por una gran espesura, también por llanuras de kilómetros de extensión y con algunos altibajos pero sin montañas en mucha distancia. La mañana avanzaba deprisa y se acercaba el mediodía. El gobernador de Espealia se acercó al grupo de los ángeles caídos y de los guardianes de la sombra que iban a la par y con Gúldur y Aria que charlaban entre ellos.


  —Debemos parar a comer algo y a descansar un rato, aunque solo sea una hora, no debemos forzar a los soldados ni a los caballos que deben llegar frescos para la batalla —habló el gobernador.


  —Tienes razón, pararemos una hora pues y luego proseguiremos la marcha hasta llegar al lago ancho donde pasaremos la noche para mañana proseguir la marcha —respondió el oráculo de los caídos.


  —Así será pues, daré órdenes a mi grupo —contesto la mujer.


  Unos veinte minutos después pararon a comer en una zona con rocas en las que pudieron sentarse, un lugar de campo con hierba muy verde donde reposar los pies y poder tirarse en el suelo incluso. Hálum se sentó solo, apoyado en una roca, agarrando la pulsera que le regalo Álita, mirándola con ojos tristes, serios. Vélder se acercó al muchacho preocupado.


  —¿Estás bien amigo?, ¿esa pulsera es de Álita verdad? —pregunto interesado el ángel caído.


  —Si, ya lo sabes, es solo que estoy preocupado como comprenderás. He aceptado que todo esto tal vez sea mi destino pero ella me preocupa. ¿Qué pasara si llegamos tarde a Amber y el enemigo ha vencido? No podría soportar perderla a ella Vélder —respondió el chico derramando algunas lágrimas.


  -No pienses en eso, si el enemigo hubiera vencido seguramente ya lo sabríamos, Gúldur lo habría visto, vamos bien y llegaremos a tiempo para ayudar en la batalla. Además te recuerdo que el que estaba muerto de miedo era yo cuando fuimos a la isla nocturna y tú me diste esperanzas, tengo fe en ti amigo.


  —Muchas gracias, no sé qué sería de mi si no te tuviera a mi lado. Me has ayudado a superarlo todo, a amoldarme a la tierra y afrontar mi destino. Has demostrado ser un verdadero amigo y eso es algo que nunca olvidare.


  —Para mi empezó siendo una misión, el rey me mando a protegerte y guiarte y resulta que al final de todas las cosas has resultado ser un amigo de verdad Hálum así que ahora levanta el ánimo, camina a mi lado hacia la batalla y derrotaremos juntos al mal que nos acecha —termino Vélder arengando a su amigo.


  Los dos comieron algo de carne que les trajo Gúldur y continuaron charlando con el oráculo un rato. Al cabo de una hora se pusieron en marcha de nuevo. Caminando y dirigiéndose hacia unas montañas que había más adelante. Todos los soldados iban con fuerzas renovadas después de comer y descansar aunque seguían sin llevar un ritmo rápido pues no querían fatigarse demasiado, debían llegar a la batalla en las mejores condiciones físicas tanto ellos como los caballos.


  Durante un rato más prosiguieron la marcha hasta llegar al lago ancho donde pararon y empezaron a montar un campamento para pasar esa noche. El lago era bastante extenso y empezaba a los pies de las montañas del sol, tres grandes elevaciones, poco más allá de donde pararon. El gobernador Jason advirtió a Gúldur de que debían reunirse para preparar un plan de ataque para cuando llegaran a Amber. Hálum por su parte monto su tienda de campaña y se metió dentro a pensar en sus cosas, la charla al mediodía con Vélder le había elevado un poco el ánimo pero aún estaba preocupado por todo lo que podría pasar, tenía miedo de no dar lo que todos esperaban de él, no quería fallar a su pueblo. Estaba sentado mirando a la nada cuando de repente una figura apareció a su lado sentada, era la chica que en sus sueños decía ser la piedra del ángel.


  —¿Estoy dormido?, ¿esto es otro sueño? —pregunto el chico.


  —No solo aparezco en sueños, formo parte de ti ¿recuerdas? —respondió la chica rubia sonriendo— estoy aquí para darte indicaciones, debes hacer algo antes de ir a la batalla.


  —¿Cuál es la misión que me encomiendas pues?


  —Debes subir la montaña del sol, la que está en el centro, arriba te espera tu destino, algo que te ayudara en esta guerra.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando estés arriba lo veras, eres más importante para este mundo de lo que crees y muy pronto llegara el momento en que te descubrirás como el ángel más poderoso y esa montaña te ayudara a afrontar tu destino.


  En ese momento entro Gúldur en la tienda.


  —¿Estás bien chico? —pregunto el oráculo.


  —Si, tan solo siento tristeza en mi interior por vivir estos tiempos oscuros pero ahora debo hacer algo, debo marcharme durante un rato, volveré antes de dormir y antes de la reunión para decidir el ataque.


  —¿Qué?, ¿adónde iras? No cometas ninguna estupidez chico entiendo tu dolor pero es el momento de mantener la cabeza fría.


  —No es ninguna estupidez, confía en mí, se lo que hago y debo hacer esto por el bien de todos nosotros —contesto Hálum algo irritado.


  —Confío en ti muchacho pero no te pongas en peligro —aconsejo Gúldur.


  Salieron de la tienda y Hálum alzo sus alas y echo a volar en dirección a las montañas. El sol se iba escondiendo detrás de ellas y el cielo mostraba un color anaranjado. El alto de las montañas estaba nevado y él se dirigió a la que estaba en el centro. De pronto una ráfaga de viento lo empujo y choco con la pared de piedra y nieve. Guardo sus alas y se agarró a un saliente, empezó a escalar poco a poco agarrándose en los huecos que había entre las rocas. Unos cinco minutos después llego a la cima algo fatigado. Estaba en una especie de círculo llano de nieve no muy grande.


  —Aquí no hay nada, si de verdad esto tiene algo que ver con la piedra del ángel ¿qué hago yo aquí? —pregunto al aire gritando.


  De pronto su pecho se empezó a iluminar, una luz blanca que salía de dentro de él, justo del mismo sitio donde se había fundido la piedra en México.


  —Hola Hálum, mi heredero y descendiente, acuérdate de mí, soy el primer caído, el que te dio un gran poder en la tierra, aquel del que has heredado esa espada y ha llegado la hora de que poseas también mi armadura —escucho el chico en su cabeza.


  La luz del pecho del chico salió disparada hacia el cielo formando una especie de trueno que lo envolvía y de su pecho empezó a nacer una armadura blanca y pura de una especie de metal extraño, con un símbolo que representaba una letra A y una C fundidas en el pecho de la armadura. En su cabeza se colocó un casco también blanco aunque con una raya azul en medio. Su espada empezó a resplandecer, la desenvaino y vio como cogía un tono dorado.


  —¿Qué es esto? —pregunto Hálum.


  —Esto es mi legado chico, el enemigo temerá tu acero y tu armadura, ha llegado tu momento y debes afrontar tu destino, guiaras a los ejércitos de Ángelus en la guerra y muy pronto los unirás bajo una misma bandera, tú, mi heredero sembraras la paz en nuestro planeta, para esto has nacido, debes derrotar a Ócurum, si tú no encuentras la salvación nadie más lo hará.


  El rayo de luz del cielo se apagó y la voz desapareció de la cabeza del chico. Ahora sabía lo que tenía que hacer y cómo hacerlo.


  Mientras tanto en el campamento había llegado la hora de reunirse, Aria, Bendelom, Jason, Hamid, Gúldur y Vélder se apartaron un poco del campamento y se sentaron a la orilla del lago, a la luz de una antorcha clavada en el suelo pues la luz ya se iba y llegaba la noche. Esperaron un tiempo a ver si Hálum aparecía pero no dio ninguna señal, nada.


  —Debemos empezar sin el chico, tal vez nos haya abandonado y no le culpo pues mucho peso hemos cargado a sus espaldas, es normal que tenga miedo —comenzó el gobernador de Espealia con tono autoritario.


  —No, no nos ha abandonado, volverá y estará con nosotros en la batalla, le conozco y le fiaría mi vida, sé que aparecerá y si no está ya aquí es porque algo importante le debe mantener ocupado —respondió Vélder preocupado por su amigo.


  Discutieron y continuaron las defensas y contradicciones hasta que al cabo de pocos minutos vieron algo blanco resplandecer en el cielo, una luz alada, era un ángel que descendía hasta ellos, era Hálum. El chico aterrizo de rodillas y con el puño sobre la arena provocando un pequeño estruendo, escondió sus alas plateadas y se dirigió a sus amigos y compañeros.


  —Perdonadme, me he retrasado pero ya estoy aquí y vengo a poner luz sobre esta hora sombría —hablo con voz clara el joven.


  —Esa armadura ¿de dónde la has sacado? —pregunto Gúldur.


  —Es mí legado, la herencia de mi familia por lo que tengo entendido, al igual que mi espada deben servir de ayuda para que los ángeles obtengamos la victoria en esta guerra.


  Le hicieron un hueco en el círculo alrededor de la antorcha y todos se levantaron admirados por la belleza de la nueva vestimenta de Hálum, el cual se quitó el casco para la reunión, dejando al descubierto un pelo moreno que cada vez crecía más aunque seguía sin ser demasiado largo, le llegaba por los hombros más o menos.


  —Bien, ahora debemos decidir cómo atacar —hablo Bendelom rompiendo el silencio.


  —La entrada debemos hacerla por el paso entre bosques que va del valle de Céler hasta la llanura de Amber, el enemigo ya habrá dejado su puesto y se dispondrá a atacar la ciudad así que no debemos contar con ningún contratiempo en esa zona, no al menos hasta llegar al final del paso —comento Hamid.


  —¿Por qué no atravesar el bosque de Gianóls? Eso nos llevaría más directos a Amber —respondió Aria.


  —El bosque puede ser una trampa, aparte de que si los nigrontes han actuado como suelen actuar habrán incendiado el bosque, la entrada por ahí será impracticable para un ejército numeroso como el nuestro – Hablo Jason.


  —Iremos por el paso entre bosques pues, pero se me ocurre un plan, un número más reducido podría ir por el bosque y aprovechar que el enemigo estará ocupado con nuestro ataque para pillarlos a la espalda y sorprenderlos —propuso Gúldur.


  —Yo me encargare de dirigir a el grupo del bosque, tan solo dadme quinientos soldados, podemos hacerlo —intervino Bendelom nuevamente.


  —Así se hará pues, Hálum, tú debes ir a la cabeza junto a los líderes en el paso entre bosques, le inspiras esperanza a los soldados por tanto te quiero a mi lado – Ordeno el gobernador.


  —Lo haré, estoy preparado para pelear —respondió el chico.


  Dieron por finalizada la reunión, al día siguiente llegaría el momento de atacar. La hora de la verdad, volvieron al campamento donde todo el mundo se quedaba mirando a Hálum y su nuevo uniforme que resplandecía, algunos incluso se le acercaban para mostrarle sus respetos.


  —He visto el rayo de luz iluminando la montaña, todos lo hemos visto desde aquí, te seguiremos a la batalla y a la muerte si hiciera falta, mi espada está a tu servicio —le dijo Gary.


  —Muchas gracias, necesitaremos todas las espadas para vencer al enemigo pues yo soy uno más de vosotros, no perdáis la esperanza —respondió el chico.


  Todos se fueron a sus tiendas de campaña a descansar un poco. Vélder y Eledona se quedaron juntos a la puerta de una de las tiendas mirando a las estrellas.


  —Esta puede ser nuestra última noche de tranquilidad —dijo el hombre relajado.


  —O nuestra última noche en general —bromeo ella — ¿puedo pedirte una cosa?


  —Claro, pide lo que quieras.


  —Mañana en la batalla no te dejes llevar por tus sentimientos, sé que me quieres y yo te quiero a ti, pero no podemos dejar que eso nuble nuestro deber. El éxito de nuestro pueblo, ganar o perder la batalla requerirá las vidas de muchos de nosotros así que concéntrate en ello, no arriesgues todo por salvarme a mí, lucha por tu pueblo —pidió la mujer.


  —Lo intentare, pero solo espero que nuestro amor pase de mañana con vida —termino Vélder.


  Tras esta conversación se besaron los labios y el chico agarro los muslos de Eledona con fuerza mientras la empujaba hacia la tienda de campaña para entrar en ella y tener algo de intimidad. Dentro de la tienda ella le rodeo la cintura con las piernas.


  —Te quiero Vélder, en la vida y en la muerte —pronuncio Eledona con un pequeño suspiro.


  12: Comienza la batalla


  El enemigo avanzaba hacia los muros de Amber, una horda de nigrontes enorme que poco a poco cubría el llano frente a la ciudad. No dejaban de salir seres oscuros del interior del bosque de gianóls. La escena era oscura y terrorífica, alumbrada por la columna del fuego frente al bosque, una columna de llamas que aquellos infames traspasaban sin inmutarse, sin dolor, amaban el fuego y eran hijos de la destrucción. Al ritmo que iban aún tardarían unos minutos en llegar a los muros, cuando lo hicieran se desataría la histeria y el infierno.


  En la muralla se preparaban para recibir esta batalla, los soldados estaban temerosos en algunos casos, nerviosos en otros. La gran mayoría de ellos nunca había visto un ejército tan numeroso enfrente, no se habían visto envueltos en un conflicto de tal magnitud.


  —¡Arqueros preparados! —Grito Eretrio.


  A lo largo de la muralla los ángeles colocaban sus flechas en los arcos preparados para lanzar una primera ráfaga en cuanto el comandante lo ordenara. Ínler contemplaba la escena desde más allá en la muralla, preparándose para atacar, había pasado por mil cosas últimamente, se había hecho amigo de la princesa y se convirtió en un miembro cada vez más importante del ejército, tanto que Eretrio le quería a su lado en esta batalla.


  En palacio la princesa contemplaba la escena desde el balcón de su habitación, con Bán a su lado.


  —Ínler debería estar aquí con nosotros —dijo el muchacho.


  —Estoy de acuerdo, pero es un gran soldado y por otra parte me parece normal que le quieran en la muralla pues al fin y al cabo la primera defensa de la ciudad está allí —respondió Álita.


  —Tengo miedo mi señora, tal vez no se me note demasiado pero lo tengo. Aun así puedo protegerla y lo hare, moriré por vos si hace falta.


  —Eres un buen chico Bán y es normal que tengas miedo, pero yo sé pelear y si la batalla se tuerce, si el enemigo llega hasta nosotros quiero que me veas como a una igual, como tu compañera en el combate.


  El joven asintió mientras continuaron contemplando el campo de batalla.


  El oráculo Anderón meditaba en su Hogar, dentro de los muros de palacio. Se concentraba intentando visualizar en su mente algo del futuro, un esbozo del plan enemigo. Trataba también de establecer conexión con Gúldur para saber qué tipo de ayuda podían esperar, era consciente de que las próximas horas podían ser cruciales para la supervivencia de su pueblo. Vio en su cabeza a Ócurum, sentado en su trono oscuro en Nomte y esto le hizo ver que como él sospechaba el señor oscuro no había venido a Ángelus y que por tanto él no dirigía este ataque, no al menos en persona y esto no sabía si era bueno o malo, pues si ganaban esta batalla lo ideal sería que Ócurum muriera. Pudo ver sangre bañando las calles de la ciudad, soldados entrando en conflicto, aun así todo estaba borroso en su mente. Vio ángeles, un buen y numeroso ejército de aliados caminando por las tierras salvajes con los ángeles caídos, con el elegido entre sus filas y eso era una luz de esperanza. En ese momento entro el rey.


  —El enemigo se acerca Anderón, en menos de una hora estarán en nuestros muros y atacaran. ¿Qué consejo puedes darme? —preguntó Irion.


  —Paciencia majestad, debemos resistir el golpe y aguantarlos durante el máximo tiempo posible, deben caer en la trampa.


  —¿Trampa?


  —He visto que la ayuda está en camino. Gúldur camina hacia nosotros y no viene solo, trae consigo a los ángeles caídos y un ejército de hombres de Espealia liderados por su gobernador. Junto a ellos cabalga otro ejército que desconozco de donde proviene pero que son aliados y lo más importante, el chico viene con ellos, el hijo de Arthon y en su interior intuyo más poder del que en mis largos años de vida he sentido en ningún ángel, una fuerza tal vez suficiente para derrotar al enemigo aunque Ócurum no haya venido pues se mantiene firme en su trono.


  —La ciudad debe aguantar el primer mazazo pues, pelearemos y cuando nuestros aliados lleguen tal vez tengamos la suficiente fuerza para destruir a esos infames seres oscuros. Si Ócurum no viene es porque está esperando, debe tener un plan para vencer en esta guerra, algo con lo que no contamos. Tal vez este solo sea su primer golpe y después vendrán más, debemos ser más listos aunque por el momento me conformo con que mi pueblo sobreviva a este ataque. Ahora debo marchar a dirigir a las tropas de palacio y tú deberías prepararte para entrar en combate si llegan hasta aquí —concluyó el rey.


  —Estoy preparado mi señor —esbozo una leve sonrisa Anderón.


  Tras la conversación Irion se marchó, fue camino de palacio y entro dirigiéndose a sus aposentos. La habitación del rey era grande, circular y con una cama grande pegada en una de las paredes enfrente de un gran armario. Al lado de un gran balcón estaba la armadura real, aquella que encargo fabricar el anterior rey y padre del actual monarca, era dorada y metálica, ligera pero dura, con un casco también dorado y sencillo. Irion se la puso y también cogió su espada y la introdujo en su funda en el cinturón, era una espada larga aunque no muy ancha, con una inscripción que decía:


  «Una llama en medio de la oscuridad».


  Cuando estuvo preparado partió hacia los aposentos de su hija, tenía que hablar con ella. Al llegar la encontró en el balcón charlando con Bán mientras miraban como los enemigos avanzaban por el llano acercándose cada vez más a los muros. El chico salió de la habitación y dejo a la princesa sola con su padre para que pudieran hablar.


  —Hija mía traigo buenas noticias en estos tiempos sombríos, el oráculo Anderón ha podido ver a Hálum viniendo hacia aquí con un gran ejército para aportar en la batalla —comentó Irion con gesto serio aunque voz esperanzadora.


  —Esa noticia arroja algo de luz a mi corazón padre, solo espero que lleguen a tiempo, si hemos de caer me gustaría ver a mi amado una última vez —respondió Álita sonriendo tímidamente aunque derramando alguna lágrima.


  —No digas eso mi niña, no permitiré que te hagan daño, no dejare que las defensas de nuestra ciudad caigan aunque tenga que dar mi vida para ello vivirás para ver un nuevo sol.


  —Yo solo espero que todo Amber viva para ver ese sol, que lo último que veamos no sea esta oscuridad que nos acecha.


  —Solo te pido una cosa mi pequeña, si la batalla se tuerce, si yo caigo tú serás reina, dirige a nuestro pueblo hasta el final y no cometas mi error. Si yo muero asegúrate de que Ócurum cae, lleva a nuestro ejército a destruir su mal para siempre, haz lo que yo no pude hacer hace veinte años —dijo el rey mientras agachaba la cabeza.


  —Estoy orgullosa de ti padre, todo nuestro pueblo lo está, no tienes nada que reprocharte, has hecho siempre lo mejor para nuestro mundo y esto no es culpa tuya, Ócurum caerá, seremos fuertes y tu reinado perdurara —terminó la chica.


  Tras la conversación la princesa y su padre se fundieron en un largo abrazo mientras echaban un último vistazo al campo de batalla donde en pocos minutos los nigrontes llegarían a los muros.


  Irion salió de los aposentos de su hija y ordeno a Bán que volviera a entrar y que la ayudara a defenderse si la batalla lo requería. El monarca salió a colocar las defensas en el interior de palacio.


  Los soldados se colocaban por todo el patio hasta la puerta que daba al resto de la ciudad. Se reunió con el capitán responsable de la guardia de palacio que le ayudaría en estos momentos, su nombre era Vardy, era un hombre de mediana edad, sin pelo y con una barba recortada, musculado.


  —Bien, quiero que los soldados estén preparados tras los muros de palacio, si la batalla se alarga en el exterior de la ciudad la mitad pueden descansar, pero el resto quiero que estén pendientes y se aseguren de que nada traspasa estas puertas, yo estaré siempre de guardia y tú debes quedarte a mi lado —ordenó el rey.


  —De acuerdo majestad, así se hará, pero creo que no estaría demás contraatacar si se dan las circunstancias para ello, quiero decir si traspasan los muros exteriores de la ciudad tal vez nosotros deberíamos ir hacia ellos para parar la internada de los nigrontes en Amber —propuso el capitán.


  —Eso es algo que ya tengo en mente, lo iremos viendo según como se den las cosas, desde el mirador de palacio se ve el campo de batalla y yo estaré allí con dos soldados de la guardia para vigilar todo lo que vaya pasando.


  —Así procederemos pues mi señor —terminó Vardy.


  Todos se colocaron en sus puestos, las filas estaban preparadas.


  Por su parte Arthon, que estaba fuera de los muros de palacio dirigiendo a los soldados allí asentados charlaba con Yare, un joven luchador de unos veintitrés años, de pelo rubio y estatura media, cara afeitada y delgado, amigo y compañero de Hálum en el ejército.


  —Su hijo es un gran guerrero, le conozco muy bien, nos entrenaron juntos y él destacaba, era bueno con la espada y estoy seguro de que ahora lo es aún más, algunos soldados sospechaban que podía ser mitad nigronte y le juzgaban, yo nunca lo hice pues nunca me importo demasiado, siempre fue mi amigo y siempre me trato bien y me quedo con eso, con su buen corazón. Por eso sé que regresara y que cuando lo haga el enemigo lamentara meterse con él —dijo el chico.


  —Su madre era nigronte y me come por dentro la sensación de que traicione a mi propio hijo pues nunca se lo dije, jamás pudo saberlo. Le debo una disculpa pero ahora mismo más de cien mil enemigos se interponen entre nosotros. No podría soportar la sensación de morir sin hablar con él, sin darle una explicación —respondió Arthon con voz triste.


  —Todos nos arriesgamos de alguna manera, pero esta oscuridad, el fuego, este infierno y todo lo que se nos está echando encima, vivimos en un mundo de locos.


  —Pues desenvainemos nuestra espada para rajarle el cuello a esos bastardos y demostrémosles que en medio de la locura la paz sobrevive —se animó el padre de Hálum levantándose.


  Mientras tanto el rey había llegado al mirador y pudo observar como en el gran valle los nigrontes ya casi habían llegado al muro de la ciudad.


  —Así que este es nuestro destino ¿esto es lo que la vida nos tenía preparado? Pues lo afrontaremos sin más demora, si hemos de caer será peleando, la sombra debe morir ante la luz y el acero de Ángelus debe imponerse a la carne nigronte. No será el fin de nuestro mundo, no, muchos morirán, puede que todos caigamos y Ócurum venza en esta batalla pero no morirá el espíritu de los ángeles, otras ciudades contraatacaran, la llama de nuestro enemigo se apagara. Uno se alzara y pondrá luz en medio de toda esta oscuridad, el descendiente del primer caído camina con paso firme hacia Amber. Temblad malditos, temblad —pronuncio Irion.


  En la gran muralla los arqueros seguían preparados. No paraban de salir nigrontes del bosque y también Trasnoms. Era difícil distinguir la magnitud del gran ejército enemigo entre tanta oscuridad pero era enorme. Con ellos llevaban unas catapultas de madera con grandes rocas preparadas para ser lanzadas. El ejército se paró a varios metros del muro y un ser oscuro de piel blanquecina se adelantó y se dirigió a los soldados de Amber.


  —¡Mi nombre es Akenon y hoy dirijo a las tropas de Ócurum el grande y todopoderoso y os invito a probar nuestro acero, preparaos para morir gusanos ángeles! —pronuncio el ser oscuro con una voz gutural.


  Las flechas estaban dispuestas en los arcos de los soldados sobre las murallas y bajo ella.


  —¡Disparad! —ordeno Eretrio.


  Los arcos soltaron su carga y el aire silbo con las flechas que poco a poco se iban venciendo sobre los enemigos de los cuales muchos caían muertos sobre la tierra. Las catapultas de los nigrontes soltaron su carga impactando en el muro del cual se desprendía roca y se iba resquebrajando, algunas rocas gigantes impactaron más arriba matando a algunos ángeles. Akenon ordeno también que los arqueros nigrontes dispararan contra los ángeles y dentro de la ciudad. Donde Ínler y otros soldados seguían sacando flechas de su carcaj y disparando ráfagas que mataban cada vez a más enemigos.


  —¡Alzad vuestras alas soldados de las tinieblas vamos a conquistar el muro! —ordeno el líder nigronte.


  Muchos seres oscuros echaron a volar para alcanzar la parte alta del muro que estaba muy arriba mientras muchos caían muertos alcanzados por proyectiles de los ángeles.


  —Ínler, encárgate de dirigir a nuestras catapultas, debemos destruir a cuantos podamos —dijo Eretrio alzando la voz mientras desenvainaba su espada para recibir a los enemigos que ya superaban el muro.


  —Entendido señor —respondió el chico.


  El joven alzo sus alas con la espada en la mano y un nigronte se vino encima de él pero pudo quitárselo de encima sin problemas atravesándole el estómago con su acero. Bajó volando de la muralla hasta los puestos fijos de catapultas de piedra que había en la ciudad.


  —¡Atacad soldados de Amber! —Comandó el joven.


  Grandes rocas salieron disparadas por encima de los muros de la ciudad derribando a algunos invasores y aplastando a otros que se iban agolpando sobre los muros, algunas catapultas enemigas también iban siendo destruidas.


  Mientras tanto los enemigos llegaban a las puertas de la ciudad cargando un gran ariete de Acero y cargaban contra el portón que empezó a dar bandazos. Era cuestión de tiempo que lo derribaran.


  La sangre de ambos bandos se iba derramando sobre la muralla y sobre los campos. Esto era la definición de infierno.


  13: la marcha de la esperanza


  Gúldur despertó en su tienda de campaña. Se sentó e intento concentrarse para ver cómo estaban las cosas en Amber. Solo vio oscuridad, campos plagados de nigrontes, parecía de noche pero no lo era, todo era un embrujo de Ócurum para que sus topas se desplazaran con mayor velocidad sin la molestia de la luz del sol. En su mente sintió al otro oráculo de palacio, sintió la conexión con Anderón.


  —Hola Gúldur, sé que estás ahí, noto tu presencia, ahora dime. ¿Cómo va vuestra marcha?, ¿crees que llegareis a tiempo? —dijo el oráculo de palacio.


  —Mi corazón y mi cabeza me dicen que sí, estamos a tan solo unas horas de Amber. Llevamos la esperanza y la luz con nosotros.


  —Me alegra escuchar eso, os he visto venir y se lo he comunicado al rey, está esperanzado y su esperanza reside en el chico, el mitad nigronte ¿es realmente el de las leyendas?


  —No sé si esas leyendas serán ciertas, pero tiene algo especial y diferente, está claro que es mitad nigronte y no cabe duda de que es descendiente del primer caído, posee en su interior una fuerza y una magia que hace mucho tiempo que nadie ha visto.


  —Bien, la conexión se apaga Gúldur, daos prisa, no sé cuánto podremos aguantar —termino Anderón.


  El oráculo salió de su tienda de campaña y pudo ver como el sol empezaba a alzarse sobre las montañas, había amanecido y en el campamento ya había bastante actividad. Muchos ángeles empezaban a recoger sus tiendas pues había que partir cuanto antes. Hálum dialogaba más allá con Jarman y con Gary, se los veía más o menos animados a pesar de tener en su rostro cierto tono de preocupación por la batalla que estaban a punto de librar.


  —Te admiro, simplemente esa armadura y esa espada, todo lo que se dice de ti es admirable —decía Gary.


  —No quiero admiraciones ni elogios, soy una persona normal como cualquiera de los que están aquí, todos tenéis el mismo valor pues todos luchareis con nosotros por la libertad —respondía Hálum humildemente.


  —Algún día serás rey, te casaras con la princesa y lo serás y créeme, Álita me importa muchísimo y no se me ocurre nadie mejor para casarse con ella que tú —concluyo Jarman dedicándole una sonrisa al chico.


  Gúldur se acercó a ellos decidido.


  —Espero que estéis preparados muchachos, dentro de nada partiremos y será la última marcha de este largo viaje. Caminamos hacia la guerra —intervino el oráculo.


  —La ultima marcha ¿verdad? Quien sabe, tal vez algún día los libros de historia hablen sobre nosotros, pero hoy debemos jugarnos nuestra última carta para decidir si lo hacen para bien o para mal —comento Vélder que llego también a esa zona.


  —Me alegra pelear junto a vosotros los caídos, os habéis buscado la vida y habéis empezado la pelea mucho antes de que el mal llegara a Ángelus, sois hijos de la libertad —hablo también Bendelom uniéndose al grupo.


  Intercambiaron palabras durante poco tiempo más, pues rápidamente todos se pusieron a recoger el campamento. Cuando todo estuvo recogido Jason se dirigió a Gúldur y a Aria que estaban charlando amigablemente a la espera de partir, hablaban como si se conocieran de toda la vida aunque se habían conocido hacia poco tiempo.


  —Ordenad a los vuestros que dejen los fardos y todo lo que no sea indispensable aquí como harán mis soldados, debemos viajar con lo puesto pues no es recomendable cargar lastres en la batalla, viajaremos rápido, pararemos en el valle de Céler a tomar posiciones para la batalla —ordeno el gobernador.


  —Así se hará pues —respondió la mujer.


  Todos colocaron las cosas que iban a dejar allí, tan solo llevaron algo de comida y cantimploras con agua, aparte de las armas y armaduras. Cuando todo estuvo dispuesto partieron hacia Amber, en ese mismo día llegarían a la ciudad y a la batalla.


  Caminaron en los mismos grupos que el día anterior aunque iban juntándose y hablando entre ellos, Hálum se había hecho muy amigo de Gary y de Jarman e iban cerca charlando a ratos entre ellos.


  Vélder hablaba con Eledona y con Bolin y todos los soldados en general iban charlando, había buen ambiente aunque a todo el ejército le envolvía el mismo miedo al conflicto en el que se iban a sumergir en unas horas. Ahora pasaban por una llanura verde plagada de hierba, era un paraje precioso y más allá divisaban ya las primeras montañas que daban paso al valle de Céler.


  —Gúldur habla demasiado con la mujer líder de los guardianes de la sombra ¿crees que se conocían de antes? —pregunto Hálum a Vélder.


  —No lo creo, aunque si tienes razón en que da la impresión de que han hablado antes de que todo esto empezara.


  —Ella me suena bastante, pero no sé de qué, tal vez son imaginaciones mías.


  —Es posible, aunque su cara también me es familiar a mí —termino Vélder.


  Ambos se quedaron callados un rato caminando en silencio.


  Al cabo de unas horas rodearon las montañas y llegaron al valle donde se veían rastros de hogueras apagadas y más allá unas naves nigrontes donde habían llegado todas las tropas enemigas. El grupo paro la marcha para preparar el asalto. Al fondo se veía el bosque de Gianóls y por encima solo oscuridad en el cielo y humo levantándose en los árboles.


  —Bien, es el momento de colocarse en posición para atacar, el mestizo, el chico del que hablan las leyendas ira a mi lado encabezando a nuestro ejército. Bendelom, tú lideraras el ataque sorpresa desde el bosque así que adelante, escogerás a tus quinientos soldados. El resto poneos en posición y juntad las formaciones para atravesar el paso entre bosques e incorporarnos a la batalla —se dirigió el gobernador Jason al ejército.


  Entonces Hálum camino hasta llegar adelante del ejército junto a Gúldur y Vélder. También Aria camino hacia la cabeza para formar parte del grupo de líderes, Hamid también estaba allí.


  —Antes de poner rumbo final a la batalla quiero dirigirme a vosotros, valientes soldados de Ángelus. — Alzo la voz Hálum entre la multitud. —Sé que en el fondo de vuestros corazones teméis a la muerte y es normal que lo hagáis, nos enfrentamos al mayor reto que ha conocido nuestra raza en mucho tiempo. Me seguís porque pensáis que tengo algo especial o que soy indestructible pero no lo soy, yo también puedo morir y también temo a la oscuridad porque soy uno de los vuestros, un ángel y si tengo que morir estaré encantado de hacerlo peleando junto a vosotros, hoy somos una gran familia y nos enfrentamos a los invasores que quieren destruir nuestro mundo. No peleamos por nosotros, lo hacemos por el que está a nuestro lado, por nuestro hermano de armas, porque sabemos que llegado el momento él también se dejaría la vida por nosotros y eso amigos míos, eso es lo que nos hace superiores al enemigo. Ellos combaten para complacer a su amo y nosotros para defender a las personas que amamos, los ángeles peleamos porque nuestras familias puedan ver la luz, para que nuestros descendientes crezcan libres y ajenos a todo mal. Y ahora haced que vuestro mundo se sienta orgulloso de vosotros, marcad una página en la historia, ¡transformaros en leyendas!— termino de arengar el chico.


  Todos alzaron sus espadas al negro cielo y gritaron por la victoria.


  Tras este mensaje Bendelom preparo a sus guardianes de la sombra entre los que se encontraban Jarman, Gary y Aris para poner rumbo al bosque desde el que atacarían en las sombras llegado el momento. Una vez en sus puestos se pusieron en marcha hasta internarse entre los arboles sigilosamente.


  El resto del ejercito ya en posición, todos ellos en caballo menos los ángeles caídos pusieron rumbo al paso entre bosques, había llegado la hora de enfrentarse a la oscuridad por la libertad de la luz. Tardaron aún unos minutos en llegar al paso con los líderes ya a la cabeza, iban en silencio pues los nervios apenas les permitían hablar, tan solo comentaban frases cortas y conversaciones en voz baja.


  —Me alegra combatir de nuevo a tu lado amigo mío, si debo morir no imagino mejor forma de hacerlo que poniendo mi espada a tu servicio —comento Vélder mirando con una tímida sonrisa a Hálum.


  —No te pones a mi servicio sino al de nuestro pueblo, hoy todos servimos al bien —respondió el chico.


  —Tal vez tengas razón, pronto te reunirás con la princesa y me alegro muchísimo por ti, te lo has ganado.


  La marcha continuo cuando ya se metían en el paso entre bosques.


  Mientras tanto los guardianes de la sombra que iban por el bosque de Gianóls iban sigilosamente, despacio. Aún no veían enemigos pero entre los arboles podían aparecer en cualquier momento.


  —En unos minutos estaremos combatiendo, muchos moriremos pero si lo hacemos lo haremos combatiendo por un objetivo mayor a nosotros —comentó Jarman.


  —Espero que si tengo que caer sea de forma honorable, todos vosotros sois mis hermanos, todos formamos parte de la misma razón de ser así que gracias por seguirme —les dijo Bendelom.


  —Yo estaba perdido, no sabía qué hacer con mi vida y los guardianes de la sombra me disteis una razón para pelear por tanto os lo agradezco, en esta vida y en las que queden por llegar siempre seréis mi familia —sonrió Gary.


  En ese momento se pararon en seco, vieron a un grupo de unos diez nigrontes delante de ellos a pocos metros entre los árboles.


  —Ya ha comenzado el asedio, esos sucios angelitos caerán como moscas encerrados en su castillo, no pueden derrotar el poder que emana desde Nomte —comentaba uno de los seres oscuros dirigiéndose a los demás.


  No había señales de más enemigos, al menos no allí cerca. Entonces los guardianes de la sombra se acercaron por la espalda de esos inmundos parásitos y ensartaron a algunos con sus espadas, a otros los cortaron el cuello pero todos cayeron rápidamente. La sangre se vertía en el suelo mientras los nigrontes se iban vaciando por dentro, estaban muertos.


  —Diez menos, ahora sigamos avanzando —dijo Aris.


  Continuaron andando despacio sin hacer ruido hasta que entre los arboles vieron una gran columna de fuego mas allá, fuera del bosque y unos metros más lejos la imponente ciudad de Amber que se alzaba ante una explanada plagada de enemigos.


  —Ahora debemos esperar a la señal de nuestros amigos para atacar —ordenó Jarman en voz baja.


  El resto del ejército continuaba andando, acercándose a la batalla, y al torcer en una especie de curva pudieron ver la ciudad, oscurecida por las nubes negras que elevaban la sombra, con miles de nigrontes amenazándola.


  —Es nuestro momento, chicos, ha llegado la hora de derrotar al mal —comento Gúldur con voz alta.


  Hálum beso la pulsera que le regalo Álita antes de partir hacia la tierra y también el colgante que le regalo su padre.


  —Muy pronto estaré a vuestro lado, mi amor, dentro de nada estaré contigo entre mis brazos y no me volveré a separar de ti. Papá, hare que te sientas orgulloso de mí —dijo el chico en voz más alta de lo que creía.


  Todos desenfundaron sus espadas y lanzaron miradas de odio al ejercito nigronte. Avanzaron más rápidamente hasta acercarse y de repente se pararon en seco.


  —Ha llegado la hora de la verdad, hijos de la libertad, de Espealia, de Ángelus, ahora os toca a vosotros liberar a vuestro pueblo, si debemos morir hoy haremos que plasmen un final que permanezca en las memorias ¡atacad! —Arengo el gobernador Jason.


  Todo el ejército se puso a correr hacia los enemigos para asestarles un golpe mortal. Hamid hizo sonar el cuerno de Espealia entre la multitud antes de atacar también.


  14: defended la ciudad


  L os nigrontes continuaban asestando golpes con el ariete al gran portón principal de la ciudad de Amber que cada vez sufría más.


  Mientras tanto los enemigos también seguían alzando el vuelo hacia la muralla y cada vez más llegaban, soldados de Amber empezaban también a morir y aquello era un baño de sangre. Eretrio salto en el aire extendiendo sus alas para enfrentarse con algunos de los enemigos, a uno le hizo un corte profundo a la altura del estómago por el cual las tripas oscuras de aquel ser se iban desparramando hasta caer muerto, a otro le corto la cabeza, la cual salió disparada hacia abajo golpeando en medio de la pelea encima de los muros.


  —¡Defended el muro soldados de Ángelus, no cedáis al miedo! —gritaba el capitán de la guardia mientras seguía combatiendo.


  La lucha se intensificaba. Los arqueros seguían disparando a todos los nigrontes que volaban hacia lo alto para entrar por aire en la ciudad, las flechas atravesaban las alas de muchos que caían al suelo, a otros les acertaban en los ojos y provocaban su fallo con lo que se chocaban y acababan muriendo. Desde abajo las catapultas cargaban contra la ciudad y en algunas zonas las murallas se veían muy afectadas.


  Ínler ya se había encargado de ordenar que las catapultas de Amber también dispararan su carga y se dirigía a la puerta principal en la cual esperaba un escuadrón de ángeles por si el enemigo lograba derrumbarla con el ariete, cosa que era casi seguro que pasaría.


  En palacio la princesa estaba sentada en su cama dentro de su habitación mientras Bán miraba por el balcón el horror que se vislumbraba más allá en la ciudad.


  —¿Por qué derramar tanta sangre? Nadie puede ganar esta guerra, tan solo habrá un bando que obtendrá lo que quiere pero ¿a qué precio? Sea como sea la sangre se derramara, toda vida es valiosa y no entiendo por qué esos seres hacen lo que hacen – Pronuncio Álita con voz triste, desolada.


  —Supongo que así es la guerra mi señora, tampoco lo sé muy bien pues aún soy joven para entender lo que hace la gente mayor, no entiendo la maldad en este mundo y yo tan solo peleo por una cosa, para salvar a mi familia y a mis amigos —respondió el chico.


  —Yo tan solo ansió una cosa, por egoísta que parezca lo único que me da fuerzas y que me hace ver un poco de luz en medio de esta neblina oscura es mantener la esperanza de que él aparecerá, que en algún momento entrara por esa puerta y me dirá que toda esta locura ha terminado, que me envuelva entre sus brazos y me diga que todo irá bien.


  —¿Os referís al chico del que todos hablan verdad?, ¿el elegido?


  —Para mi tan solo es el hombre al que amo, aquel con quien quiero casarme, es una persona normal que me quiere y yo lo sé, que le quiero —término la chica soltando alguna lágrima.


  Los dos se quedaron en silencio unos minutos. Al fondo se escuchaba el horror de la batalla, gritos ahogados de ángeles y nigrontes que caían muertos tiñendo de sangre el viento, aquello no podía estar bien.


  —Mi amor, dentro de nada estaré contigo entre mis brazos y no me volveré a separar de ti —dijo la voz de Hálum en la cabeza de la princesa, algo que ella escucho claramente como si le tuviera al lado, le sentía cerca.


  La chica se levantó de la cama renovada secándose las lágrimas y salió corriendo de la habitación, Bán la siguió desconcertado, corrió detrás de ella por un largo pasillo hasta llegar a la sala principal.


  —A dónde vas mi señora, no podéis salir ahí fuera! —La advertía el chico.


  Llegaron fuera, a los patios de palacio que estaban plagados de soldados vigilando las puertas y el rey se encontraba un poco más allá, en el mirador vigilando la batalla. Álita pasó entre todos los soldados.


  —¡Papa, es Hálum, está aquí, ha llegado para salvarnos! —gritaba la princesa llegando a la altura de su padre.


  —¿Qué? Hija mía ¿a qué te refieres? —pregunto Irion confundido.


  —He escuchado su voz en mi cabeza clara y pura como si le tuviera a mi lado y puedo sentirle papa, debe estar a punto de llegar, no sé por dónde, no sé como pero estoy segura de que no viene solo.


  —La chica tiene razón, yo también lo noto, un gran poder está a punto de aparecer y desatarse en la batalla, noto también la presencia de Gúldur y de un gran ejército que hará acto de presencia muy pronto en esta contienda —dijo Anderón cargado de esperanza apareciendo por allí.


  —Tal vez aún quede una pizca de esperanza después de todo —hablo el rey dándose la vuelta para mirar al campo de batalla de nuevo, esperando una señal de la llegada del que todos consideraban el elegido.


  Tras esto Álita le dio un abrazo a su padre y regreso a sus aposentos seguida por Bán.


  En los patios de palacio crecía una gran parte de esperanza. El rey se acercó a la puerta y entre sus barrotes mando llamar a su amigo Arthon, el cual no tardó mucho en llegar hasta allí.


  —Amigo mío, tengo una gran noticia, Anderón me ha comunicado que tu hijo está a punto de aparecer en escena, que está muy cerca de aquí y que pronto llegara a la batalla con un gran ejército para enfrentarse a esos indeseables y ayudarnos a destruirlos —dijo Irion con una sonrisa en los labios.


  —No sabes cuánto me alegran esas noticias mi rey, pero aún tenemos un ejército que destruir y espero que lo consigamos —respondió el padre de Hálum entre los barrotes agarrando el hombro de Irion.


  Encima de la muralla la batalla se intensificaba, los nigrontes ya se agolpaban en ella y la batalla continuaba, Eretrio descendió hasta las escaleras y atravesó el pecho de uno con su espada, noto que alguien atacaba a su espalda y giro su brazo hasta clavar el metal en la cabeza de otro enemigo.


  El portón empezaba a ceder y varios cachos de madera caían sobre los ángeles que esperaban detrás.


  —¡No cedáis ni un centímetro pues es lo que ellos desean, haced que se arrepientan de cruzar esa puerta! —gritaba Ínler para alentar a las tropas.


  Los arqueros iban disparando entre los agujeros que se hacían en la puerta y se escuchaban los gritos de algunos enemigos fuera a los que acertaban. De pronto el portón se abrió y los ángeles desenvainaron sus espadas para recibir a los nigrontes que atravesaban la puerta. Comenzó una batalla de acero y sangre. Ínler ensarto en el estómago a un oscuro ser y combatió a mandobles con otro hasta que pudo incrustarle su arma entre el cuello y el torso con lo que aquel indeseable se desangro sobre las piedras de la ciudad. Tres Trasnoms entraron volando y escupiendo fuego por la boca, aquellos leones alados achicharraron a varios buenos soldados, uno de ellos callo a flechazos. Ínler elevo sus alas para enfrentarse a otro y esquivo sus llamaradas por los pelos hasta que le corto un ala y cuando aquel ser caía hacia el suelo el chico descendió detrás de él atravesándole de arriba abajo al aterrizar. Al otro bicho lo hicieron pedazo entre otros cuantos ángeles. Por encima de la puerta en la muralla el capitán alzaba sus alas peleando con varios enemigos y deshaciéndose de ellos en ese momento.


  —Han atravesado el portón ¡resistid mis valientes! —Arengaba Eretrio a las tropas.


  Entonces bajo a la altura de Irion y lo llevo a una zona más apartada de enemigos.


  —Debes correr hacia palacio y alertar a las tropas que esperan fuera ¡ahora! —ordeno el capitán.


  Ínler asintió y alzando sus alas fue volando hacia las puertas de palacio. Estuvo unos minutos en el aire, al principio tuvo que esquivar flechas de enemigos pero consiguió evadirse y lanzarse directo hacia la calle anterior a las puertas del hogar del rey. Una vez en el suelo salió corriendo y al doblar la calle se encontró con el gran ejército de treinta mil ángeles dispuestos para el combate con el padre de Hálum a la cabeza.


  —Mi señor, han atravesado el muro y derribado el portón, el enemigo está en la ciudad y no sé cuánto tiempo podrán retenerlos en la parte baja, es solo cuestión de tiempo que lleguen aquí —comento el chico con aspecto cansado y nervioso al mismo tiempo.


  —¿Cómo van nuestros hombres allí y cuánto tiempo crees que pueden darnos? —pregunto Arthon preocupado.


  —Hemos matado a bastantes, pero su número parece no disminuir, de los nuestros también han caído algunos y seguirán muriendo, no creo que tengamos más de diez minutos de tranquilidad aquí arriba.


  —Suficiente, debo avisar al rey para que alerte a sus soldados, tú mantente al frente de esta unidad mientras yo me encargo.


  —Como ordenéis —asintió Ínler.


  Entonces Arthon se abrió paso entre las filas de soldados hasta llegar a las puertas que daban acceso a los patios de palacio donde un ejército de siete mil unidades más esperaba, mando llamar al rey y al capitán Vardy. Un minuto después aproximadamente aparecieron ante los barrotes.


  —Majestad, me comunican que los nigrontes están en la ciudad, en cuestión de poco tiempo llegaran hasta aquí, debéis preparar a vuestros soldados y a los arqueros —comunico el hombre.


  —Bien, alertare para que todos estén en guardia ante estas puertas, ahí fuera debéis resistir —hablo Vardy.


  —Hazlo capitán, que preparen los arcos para recibir a esos infames. Arthon, amigo mío ¿crees que podréis resistir mucho tiempo? —se interesó Irion.


  —Sinceramente no lo sé, podremos aguantarlos un rato pero no puedo garantizar que algunos no volaran por encima del muro y entraran en palacio, debéis estar alerta.


  —Lo estaremos, no te preocupes, suerte en el combate —término el rey.


  Todos los soldados se prepararon para recibir a la oscuridad.


  En los muros la situación se complicaba, todos los soldados de Eretrio, cada vez más mermados en número se habían juntado frente al gran portón caído para frenar lo máximo posible la embestida y contener aquello. Los arqueros se colocaron detrás e iban lanzando ráfagas que mataban a algunos enemigos.


  —¡Debemos resistir, no cedáis a su maldad! —gritaba el capitán.


  Un nigronte cortó el brazo y el cuello del ángel que estaba al lado de Eretrio y este mato a aquel ser oscuro rajándole el estómago de arriba a abajo con su espada. La batalla continuaba en una espiral de violencia y sangre. También seguían entrando Trasnoms a la ciudad lanzando llamaradas y a algunos de ellos los costaba morir cuando los atacaban. Era cada vez más difícil contener el avance de los enemigos allí abajo.


  En palacio el rey fue a ver a su hija viendo lo que se les venía encima. Entro en su cuarto donde la princesa estaba sentada charlando con Bán.


  —Han superado los muros y ya vienen hacia aquí, la batalla está a punto de llegar a palacio y quiero que me prometas una cosa hija mía, no salgas de tu habitación pase lo que pase por favor, y chico, si ves que todo se tuerce dirigiros a las cuevas de la montaña y atrincheraros allí junto al resto de ciudadanos, haceos fuertes —ordeno Irion.


  —Como ordenéis mi señor —respondió el joven muchacho.


  La princesa abrazo a su padre y le dio un beso en la mejilla.


  —Todo saldrá bien padre, confío en ti y confío en la llegada de Hálum, pase lo que pase me siento orgullosa de ser tu hija, te quiero papa —dijo Álita con voz esperanzada.


  —Te quiero hija mía, serás una gran reina para Ángelus cuando llegue mi hora, nos vemos después de la batalla mi niña —se despidió el rey soltando una lágrima.


  Irion salió de su habitación y camino por palacio, en el salón principal contemplo el trono mientras se secaba las lágrimas y se dirigió de nuevo a los patios donde su ejército le esperaba para afrontar la batalla.


  Todo estaba preparado para recibir a los nigrontes y matarlos cuando los soldados de la muralla no pudieran resistir y contenerlos más.


  De pronto sonó un cuerno a lo lejos, cerca del bosque, un sonido que retumbaba por encima de los gritos de la batalla.


  —Un cuerno de Espealia, el sonido de la esperanza —dijo el rey mientras miraba a los muros junto a Anderón.


  —Hálum —hablo mostrando una leve sonrisa Arthon junto a Ínler fuera de las puertas de palacio.


  15: la batalla por Amber


  Hamid guardo el cuerno de Espealia rápidamente y desenfundo su espada para correr junto a todo el ejército hacia sus enemigos. Llegaron hasta los nigrontes y Hálum impacto su espada con furia sobre la de un oscuro ser partiéndola en dos para luego matarle con un corte limpio a la altura del estómago y seguir avanzando más, empujando a esos seres. La espada del primer caído brillaba y silbaba en el aire según destrozaba la carne, era imbatible.


  —¡Avanzad, derrotad a la oscuridad! —Arengaba Jason.


  Gúldur cortaba el cuello de otros bichos y de pronto le salió al paso un Trasnom escupiéndole fuego, pudo esquivar sus llamas, le lanzo la espada, atravesó el corazón de aquel monstruo y alzando sus alas el oráculo llego en el aire a recuperar su arma manchada de sangre. La batalla les llevaba a rodearse de enemigos y derrotarlos aunque algunos ángeles también iban pereciendo.


  En el bosque de Gianóls los quinientos guardianes de la sombra observaban pacientes la escena mientras los nigrontes se giraban hacia el paso entre bosques.


  —Es nuestra hora, ha llegado el momento de luchar por nuestro pueblo, tal vez esto sea lo más importante que hayamos hecho en nuestras vidas, ahora atacad mis guardianes de la sombra, demostrad de que estamos hechos —arengo Bendelom.


  —¡Por el rey y la tierra! —Grito Jarman y salió el primero del bosque con los demás siguiéndole.


  Alzaron sus alas por encima de la columna de llamas y descendieron sobre los enemigos con sus espadas por delante clavándolas en cráneos nigrontes y avanzaron entre la muchedumbre hasta reunirse con el resto del ejército.


  —Me alegro de veros y hacerlo con vida —comento Vélder en medio del combate.


  —Yo me alegro de poder pelear junto al elegido —hablo Gary mirando a Hálum mientras le atravesaba el pecho a un nigronte.


  La sangre corría de ambos bandos, mucho se pierde en la guerra. Continuaron avanzando y entre los enemigos distinguieron a un escuadrón que les era familiar, con distintos ropajes, eran ángeles de Bélzerin, traidores al trono y siervos del enemigo. Uno de estos los miro dando un paso al frente.


  —Soy el líder enviado por Mandrel de Bélzerin para destruir a la ciudad que pretende imponerse a todas y derrocar al tirano Irion —se presentó el líder de los traidores.


  —Tan solo sois escoria, siervos de la oscuridad y marionetas de Ócurum y debéis morir —respondió Hálum avanzando hacia los enemigos — ¡a por ellos!


  El chico alzo sus alas y el capitán de los ángeles traidores hizo lo propio y chocaron sus espadas alzándose cada vez más en el cielo oscurecido.


  —Tienes fuerte espada chico pero no te librara de una muerte segura —dijo el enemigo.


  —¡Yo soy Hálum, hijo de Arthon, descendiente del primer caído Juleus, aquí y ahora te condeno a morir! —contesto el chico enfurecido.


  Aquel traidor le golpeo con la espada en la blanca armadura y no le hizo daño, el joven aprovecho para soltar un puñetazo en el pecho de su enemigo que lo desplazo varios metros en el aire. Voló hacia él de nuevo y le golpeo por debajo de la barbilla haciéndole ascender por encima de las negras nubes, Hálum le siguió con sus alas y una vez por encima de la neblina oscura podían ver claridad, aún era de día. El chico choco nuevamente su espada con la del amigo de los nigrontes e hizo que la soltara rompiendo su mano del impacto. El elegido empezó a brillar más fuerte y su espada con el cuándo atravesó el pecho de su enemigo.


  —Traicionaste a tu pueblo, eres pasto de los gusanos —le comento al oído Hálum.


  Saco su espada del pecho del traidor y le corto la cabeza con un mandoble. El cuerpo de aquel Ángel callo encima de la batalla y detrás de él, como un rayo de luz que iluminaba el cielo descendía el chico. Aquel rayo empezó a iluminar todo el cielo destruyendo las nubes oscuras. El joven aterrizo junto a sus amigos que seguían peleando aunque habían parado al igual que los enemigos para ver aquel espectáculo de luz.


  —Nunca había visto algo igual, no creía que pudiera existir poder semejante, eres realmente el salvador —se dirigió Jason al chico.


  —Todos sois salvadores, pero nada está hecho. ¡A por ellos! —Grito Hálum.


  —Llevadlos hacia el muro, debemos arrinconarlos —propuso Aria.


  El cuerno de Espealia volvió a sonar ahora a la luz del día asustando a los nigrontes.


  En palacio Álita veía desde su balcón como una figura que era su amado descendía del cielo con una luz que borraba la oscuridad, la chica sintió esperanzas renovadas en su interior.


  —¿Quién ha podido iluminar el cielo? ¿Quién es aquel ser que cae desde lo alto? Es un milagro —habló Bán sorprendido.


  —No es un milagro, es Hálum, por fin mi amado está aquí —sonrió la princesa con la cara iluminada por la luz del sol.


  En los muros de Amber seguían conteniendo la invasión. Eretrio se alzó en el aire contemplando por que el cielo ya no estaba oscuro y vio que los aliados estaban combatiendo más allá aunque aún lejos.


  —No podemos contenerlos más aquí. Debemos reagruparnos. ¡Retirada a palacio! —ordeno el capitán a sus tropas que salieron volando hacia palacio.


  Mientras los enemigos se mantenían en el suelo andando por las calles liderados por Akenon.


  —Vamos a por ellos y a por su rey —hablo el líder nigronte.


  A las puertas de los patios de palacio los treinta mil soldados recibieron a los poco más de diez mil que regresaron del portón.


  —Ya vienen —informo Eretrio a sus compañeros.


  —Pocos habéis regresado, ¿todos los demás han muerto? —pregunto Arthon interesado.


  —Sí, nos habían rodeado, no podíamos resistir más, pero ahí fuera en el llano nuestros aliados combaten y al menos gracias a ellos el cielo vuelve a estar claro, pero debemos prepararnos en apenas unos minutos llegaran hasta nosotros.


  —Estamos preparados para luchar, no podrán con nosotros —respondió Ínler.


  Los arqueros prepararon sus flechas, fuera y dentro de los patios de palacio para lanzar una ráfaga en cuanto los nigrontes aparecieran.


  Por la esquina empezaron a aparecer con el líder Akenon a la cabeza.


  —¡Estáis sentenciados a muerte sucios ángeles, no os interpondréis entre Ócurum y su presa! —Grito el líder de los enemigos.


  —Vuestro señor ni si quiera tiene valor para presentarse en batalla en persona, os manda a vosotros perros rabiosos porque sabe que os enfrentáis a una muerte segura —respondió Arthon mirando a los ojos a aquel oscuro ser y a sus soldados detrás de el — ¡arqueros disparad!


  Una ráfaga de flechas salto en el aire atravesando armaduras y carne de los enemigos que iban muriendo, aunque a su líder no le tocaban los proyectiles pues las flechas se partían al acercarse a él.


  —¿Por qué no le dañamos? —pregunto Eretrio.


  —Tiene una extraña magia, debe ser un chamán de Ócurum —contesto el padre de Hálum.


  —¡Ahora atacad! —ordeno Akenon a los nigrontes.


  Entonces echaron a correr hacia los ángeles que sacaban sus espadas para el combate mientras desde dentro de los patios de palacio lanzaban otra ráfaga de flechas y más enemigos morían. Al producirse el choque entre los dos bandos Ínler le corto el cuello a un enemigo que se le echaba encima, mientras tanto Eretrio golpeo de una patada en la rodilla a uno al que tumbo para atravesarle la cabeza desde lo alto hasta que la punta de su espada salía por el cuello del nigronte. Arthon cruzo su acero con Akenon y se embarcaron en una pelea encarnizada alzando sus alas en el aire incluso.


  —Estas viejo sucio ángel, no podrás conmigo ni con los ejércitos de nuestro señor oscuro —decía el temible ser.


  —Ya vencí a los ejércitos de tu señor en la anterior guerra y volveré a hacerlo sucio nigronte —respondió el experimentado capitán del ejército.


  La pelea continuó y el enemigo sufrió un corte a la altura del brazo que no llego a ser mortal.


  —¡Sucia escoria no podrás con mi magia! —grito el enemigo mientras con la mano golpeaba el aire enviando a Arthon al suelo.


  En ese momento Akenon descendió hasta aterrizar ante su enemigo, levantando su espada en alto para asestarle el golpe mortal. Eretrio que veía la escena interpuso su espada golpeando en la del enemigo mientras el joven Yare se llevaba a Arthon de la escena ayudándole a levantarse y guiándolo hacia una zona más apartada de enemigos para que se recuperara.


  —¿Estáis bien mi señor? —pregunto el joven.


  —Si, tan solo necesitaba tomar algo de aire, ese nigronte posee una magia que no sé cómo podemos parar —respondió el padre de Hálum.


  —Lo haremos, lo pararemos y si no su hijo nos ayudara —sonrió levemente el chico.


  Dos enemigos se acercaron a ellos y el joven Yare choco su espada con uno de ellos y esquivando un golpe le cortó una pierna y luego le atravesó el corazón. Arthon se encargó del otro cortándole los dos brazos e introduciendo su espada en el estómago de aquel sucio ser en un ataque de rabia.


  —La guerra es así chico, violencia y destrucción, por eso deje el ejército para cuidar de mi hijo —hablo Arthon— ahora vamos a por ellos.


  Mientras tanto Eretrio seguía combatiendo a Akenon en un choque tremendo de espadas que retumbaban en el aire. Entonces el enemigo corto una mano del capitán del ejército de Ángelus que soltó un grito en medio de la batalla y lo siguiente que noto fue como la espada del nigronte atravesaba su pecho. Eretrio cayó al suelo, un cuerpo sin vida, el de un gran líder y capitán víctima de un poderoso enemigo.


  —¡No! —grito Ínler contemplando la escena y se dispuso a atacar a aquel monstruo.


  Akenon se quitó de encima al chico dando otro golpe en el aire que lo lanzo hasta que choco con un edificio que había más allá.


  —Estoy harto de toda esta pantomima —dijo Akenon.


  El líder de los nigrontes dio varios pasos y de un golpe tiro la puerta metálica que daba acceso a palacio. El rey Irion vio esto y mando a sus soldados que desenfundaran sus espadas pues los nigrontes les atacaban.


  En el campo de batalla fuera de la ciudad la alianza liderada por Hálum a la cabeza continuaba arrinconando a sus enemigos empujándolos hacia la ciudad mientras mataban a muchos de ellos y también iban muriendo ángeles.


  —Continuad, defended las posiciones ¡adelante! —Arengaba Gúldur al ejército.


  Se estaban deshaciendo de la mayoría de los traidores de Bélzerin mientras avanzaban camino de los muros. De pronto vino una horda de Trasnoms volando y escupiendo fuego y algunos ángeles también se alzaron en el aire para repeler ese ataque. Vélder intercepto la llamarada de uno de los monstruos con su espada y le atravesó la garganta, Hálum expulsando una luz blanca partió por la mitad a otro con su acero y Jarman que también se elevó dejo sin vida a otro de esos bichos.


  —Han llegado a palacio, debemos hacer algo —advirtió el gobernador Jason en medio de los gritos.


  —¡Yo iré volando hasta allí a ayudar mientras acabáis con los que quedan aquí! — grito Hálum. —Y no iras solo, yo te acompañare —propuso Vélder mientras combatía con más enemigos.


  —Iré con vosotros —se ofreció el joven Gary— quiero combatir a tu lado, tú nos traes esperanza y yo puedo representar a los guardianes de la sombra allí.


  Tras esta breve conversación y tras matar a más enemigos los tres chicos encaminaron su rumbo en el aire hacia la ciudad, hacia el palacio.


  —Voy hacia ti Álita —dijo en su mente Hálum.


  16: El palacio invadido


  Los nigrontes habían llegado a palacio y la batalla se endurecía en los patios con el capitán Eretrio muerto. Akenon era un enemigo temible, muy poderoso y con una magia difícil de batir.


  Álita lloraba apoyada en su balcón. Escuchaba los gritos más haya fuera del edificio de palacio y veía el campo de batalla frente a la ciudad, sus lágrimas la iban recorriendo el rostro.


  —¿Cómo hemos podido llegar a esto? —preguntaba la chica ahogada en el llanto — ¿acaso es este nuestro final?


  —No lo sé mi señora, nos atacan con dureza, tengo miedo, temo fracasar en la misión que me encomendó el rey de protegerla —respondió Bán asustado.


  Entonces pudieron ver como en los campos frente a los muros tres figuras se elevaban volando hacia palacio, uno de ellos con una armadura blanca y pura.


  —Hálum —pronuncio la princesa secándose las lágrimas— si debo morir será a tu lado mi amor, peleare por ti, por nuestro pueblo. Bán, prepárate, vamos a salir a los patios de palacio, debemos entrar en combate y ayudar.


  —Pero su padre no lo aprobaría.


  —No hace falta que lo haga, tal vez hoy caigamos en el sueño eterno, pero si lo hacemos debemos pelear hasta el último aliento —termino la chica desenfundando su espada.


  En los patios el rey combatía a los enemigos y le cortaba el cuello a uno en estos momentos. Un poco más allá Ínler contemplaba el cadáver de Eretrio en el suelo y peleaba por llegar hasta su verdugo, la rabia le consumía por dentro y descuartizaba sin piedad a sus enemigos. Arthon se acercó a él entre la multitud de la batalla.


  —No vallas solo a por él necio, te matara es un chamán —le dijo el padre de Hálum al chico.


  —¡Ha asesinado a nuestro capitán, debe morir! —gritaba este.


  —Lo hará, pero hay que atacarle usando la cabeza, ahora debemos deshacernos del resto de enemigos.


  Yare también aparecía por allí matando nigrontes. De pronto en el aire ante ellos aparecieron tres figuras, a la cabeza Hálum, con su armadura blanquecina y desprendiendo una luz que deslumbraba a los nigrontes, aterrizaron en el suelo y se metieron en la batalla, el elegido atravesó a un enemigo con la espada del primer caído y un poco más allá pudo ver a su padre y quitándose de encima a más oscuros seres se dirigió hasta él. En medio de la batalla y con sus aliados rodeándolos para protegerlos padre e hijo se dieron un abrazo enorme.


  —Hijo mío, has vuelto, sabía que lo harías y que te convertirías en alguien poderoso, me siento tan orgulloso de ti —dijo Arthon derramando una lágrima por su mejilla de la emoción.


  —Padre, no sabes cuánto os he echado de menos, pero si he conseguido este poder, si peleo es por vos, por Álita y por nuestro pueblo —respondió el chico visiblemente emocionado también.


  —Tú nos das esperanza y nos has enseñado la luz, ahora debemos terminar con estas sucias serpientes —sentencio el padre.


  —Lo haremos juntos —sonrió Hálum.


  Espalda con espalda padre e hijo combatían a sus enemigos derramando sangre nigronte. Mientras Hálum acababa con la vida de otro mal nacido ser noto como a su lado otro soldado cortaba la cabeza a un nigronte que se disponía a atacarle, miro hacia ese lado y pudo ver a su amigo Yare ayudándole.


  —Bienvenido de nuevo a la batalla y a tu ciudad amigo mío —decía el soldado.


  —Veo que sigues cubriéndome las espaldas —le sonreía Hálum.


  El combate continuaba e iban empujando a los enemigos más y más hasta provocarlos el máximo daño.


  El rey pudo ver como avanzaba hacia él Akenon, capitán de los nigrontes decidido a atacarle.


  —Tú debes ser el rey y ahora yo te condeno a morir y cederle tu trono a Ócurum —ordeno aquel oscuro ser mientras alzaba su espada.


  —Será tu señor el mal nacido quien perecerá tras esta guerra —respondía Irion interceptando el ataque de su enemigo.


  Los aceros de ambos chocaban en medio del tumulto. Las fuerzas estaban igualadas y el chamán enemigo alzo sus alas en el aire, el rey le siguió pero no subieron muy alto pues algo más arriba Irion corto una de las alas de su enemigo que cayó al suelo rápidamente. El líder de los ángeles descendió sobre él para rematarle pero cuando estaba a punto de tocar el suelo el enemigo con un golpe en el aire lo empujo más allá. Irion se dio un golpe en la espalda contra uno de los muros de palacio y se levantó con la ayuda de Anderón que se acero a él.


  —Mi señor, intuyo una poderosa magia en el interior de ese ser, no puede enfrentarse a él solo —aconsejó el oráculo.


  —Es mi deber destruirle, tu dirige las defensas, destruid a esos monstruos —respondió el rey decidido aunque dolorido.


  Akenon se dirigía hacia Irion nuevamente y la batalla a espada entre ellos continuó, el rey golpeo a su enemigo provocándole un corte en el hombro lo que enfureció al chaman que con otro golpe al aire empujo a su enemigo nuevamente. Cuando Irion se iba a levantar el líder nigronte le golpeo con su espada provocándole un corte en el pecho con lo que el rey cayó al suelo, llenándose de sangre. El enemigo levanto su arma preparándose para asestar el golpe definitivo. Entonces un rayo de luz impacto en aquel brujo oscuro, era Hálum que se acercó a la escena para salvar al rey.


  —No destruiréis nuestro legado, ahora prepárate a morir necio —dijo el chico mirando a los ojos a su enemigo que se encontraba contrariado.


  El joven descendiente del primer caído alzo sus alas plateadas para volar hasta su enemigo y se enzarzaron en una dura lucha a espada mientras Arthon corría a socorrer al rey y alejarlo de la batalla llevándolo hasta palacio justo cuando Álita abría las puertas y ayudo a meter a su padre en la sala principal para alejarlo de todo daño.


  —Papa, no me dejes por favor, aguanta —decía la chica mirando a su padre mientras Bán y Arthon ayudaban a ponerlo sobre una mesa.


  La princesa mando llamar a dos curanderos que estaban en una sala cercana y salieron a hacerse cargo de Irion.


  —Ahora debo tomar el relevo de mi padre en la batalla —hablo la princesa enfurecida.


  —Tened cuidado mi señora, no podéis sufrir ningún daño —aconsejaba el padre de Hálum.


  —Todos sufrimos daños en la guerra, me debo a mi pueblo —respondió la chica.


  —Mi hijo está aquí, ahí fuera enfrentándose al ser que ha herido a tu padre, debes saberlo.


  A la princesa se la iluminaron los ojos y camino hacia los patios de palacio junto a sus acompañantes para entrar en batalla, al abrir las puertas Bán empezó a disparar sus flechas contra enemigos acertándolos directamente en la cabeza a muchos de ellos, su puntería era tremenda, estaba hecho para esto. Álita miro hacia un lado y vio a Hálum enzarzado en el combate con el líder nigronte y ella misma se metió en la batalla atravesando por la espalda a un enemigo. Y combatiendo con otros más escoltada ahora por Arthon mientas Bán continuaba disparando sus flechas desde la puerta de palacio y matando a muchos nigrontes.


  Hálum continuaba en pleno combate con Akenon, desprendiendo una luz blanca aunque sus ojos empezaban a coger un tono rojizo. Alzo sus alas cogiendo a su enemigo y lanzándolo contra una columna que se encontraba al lado de palacio.


  —¡Vas a morir por todo lo que has provocado! —gritaba el chico a su enemigo.


  —Eso es, deja salir tu lado nigronte, es lo que mi señor desea, déjate llevar por tu odio y algún día serás uno de los nuestros —respondía el líder enemigo.


  Las espadas volvieron a impactar formando un gran estruendo. Akenon con un golpe de aire impacto en el descendiente del primer caído y lo desplazo un poco más lejos pero volvieron a correr el uno hacia el otro.


  —Tarde o temprano lo veras chico, te acabaras uniendo a Ócurum y juntos conquistareis el universo —decía el nigronte con una sonrisa aterradora.


  Hálum miro más allá y pudo ver a Álita que también lo miraba mientras se deshacía de un enemigo.


  —¡Controla tu miedo mi amor, controla tu furia, tú puedes con él si sigues en la luz! —grito la chica mirando a su amado.


  Entonces el chico cortó el brazo de su enemigo que portaba el arma. Sus ojos volvieron a su color normal y con la espada del primer caído atravesó el pecho de Akenon.


  —Yo solo le debo lealtad a Ángelus y tu señor oscuro Ócurum será el siguiente, pienso matarlo por el bien de la luz —le dijo Hálum al oído a su enemigo.


  El chico salió corriendo a encontrarse con la princesa y ella venia hacia él. Cuando se juntaron se fundieron en un abrazo y se besaron en los labios.


  —Te dije que volvería a mi pequeña, que volveríamos a juntarnos —dijo Hálum derramando lágrimas emocionado.


  —Y has cumplido, siempre cumples tus promesas mi amor, ahora estas aquí y liberaras a nuestro pueblo —respondió ella también emocionada.


  Estuvieron abrazados un rato más.


  —Ahora debes ir a ver a tu padre, tienes que estar con él, yo me encargare de dirigir las defensas de nuestro ejército y de acabar con esos sucios seres —volvió a hablar el chico con tono cariñoso.


  —Está bien mi amor, confió en ti.


  La princesa se marchó de nuevo dentro de palacio a estar con el rey herido. El chico continuó ayudando en la batalla a matar a más enemigos.


  Fuera de la ciudad cada vez había menos nigrontes con vida y los aliados ya llegaban hasta los muros y a la puerta de la ciudad, eran pocos pero aún suficientes para resistir a las hordas enemigas, muchos buenos soldados ángeles también habían muerto.


  —¡Vamos, no temáis a la oscuridad! —gritaba Gúldur arengando a los suyos.


  Ahora soldados de Espealia, guardianes de la sombra y ángeles caídos peleaban sin ninguna formación, todos mezclados entre ellos, pues juntos eran como una gran familia que atemorizaba a los seres que amenazaban con destruir la vida tranquila y la paz.


  Entraron en la ciudad por las puertas y abriéndose paso entre enemigos se dirigían a palacio, donde debían acabar la batalla destruyendo al enemigo. Poco a poco los nigrontes cada vez eran menos en número e iban viendo su final, la euforia se apoderaba de los ángeles. El grupo de los aliados llego a palacio y combatieron a los enemigos que aún quedaban con vida allí. Jarman vio muy cerca al joven Ínler acabando con la vida de un nigronte cortándole el cuello y se acercó hasta allí quitándose su capucha de guardián de la sombra.


  —Veo que al final te has convertido en un gran líder de los ejércitos del rey —le dijo el guardián.


  —Jarman, sigues vivo, tendrás que contarme bien que te paso en el bosque y por qué has tardado tanto en aparecer —respondió el chico.


  —Es una larga historia que te contare en un momento de más tranquilidad, ahora acabemos con estos indeseables.


  Ya quedaban pocos enemigos. Hálum pelaba al lado de su padre hasta que al final y con mucho sufrimiento consiguieron vencer a los nigrontes aún con mucho sacrificio puesto en la muerte de bastantes ángeles.


  —¡Victoria, nuestra es la victoria! —gritaba Jason.


  Los amigos por fin estaban reunidos, también las familias. Los ángeles habían vencido en esta batalla por la supervivencia de Amber. Ahora llegaba la hora de llorar a los caídos y de preparar el futuro que llegaba con esperanza después de ver la luz. El cielo se iba estrellando y el sol se iba escondiendo ya en el horizonte, la noche se avecinaba y había sido un largo día de batalla, un día que sería recordado por siempre en la historia de Ángelus.


  17: Lágrimas por los que murieron


  Hálum entro en palacio seguido de Arthon, Vélder, Gúldur, Anderón y Jason. Querían saber el estado de salud del rey. La princesa se lanzó a los brazos de Hálum con lágrimas en los ojos.


  —Estoy aquí, me tienes a tu lado mi amor —dijo el chico.


  —Los médicos dicen que mi padre está muy grave Hálum, que tiene difícil vivir, no puedo perderle —respondió ella.


  —Irion es fuerte, luchara por vivir mi señora, le he visto salir de momentos peores, aún hay esperanza —intervino Arthon.


  En ese momento uno de los médicos encargados de estar con el rey salió de los aposentos de Irion hasta la sala principal de palacio.


  —Su majestad está estable de momento, aunque algo grave —habló el doctor.


  —Malas noticias son esas, pero debo verle, y la mujer líder de los guardianes de la sombra también debe hacerlo, debemos transmitirle un mensaje. Después podrás entrar tu mi señora —se dirigió Gúldur a Álita.


  Todos asintieron y el oráculo fue a buscar a Aria para entrar a los aposentos de Irion a transmitirle aquellas importantes noticias.


  Mientras tanto la princesa se fue a su habitación con Hálum y desde el balcón, abrazados contemplaron las estrellas.


  —Desde que mi padre te desterró no he parado de pensar en ti, en cómo te irían las cosas en la tierra – Hablo ella con rostro triste.


  —He soportado el dolor más insufrible al estar en lugares que me eran totalmente extraños y no tenerte a mi lado mi pequeña —respondió el chico.


  —Siempre soñamos con esto antes de que todo pasara, con poder estar juntos abiertamente sin miedo a nada, con poder contemplar la dulce noche desde nuestro balcón y ser felices, pero todo ha resultado ser distinto, las calles de nuestro hogar están manchadas de sangre y llenas de cadáveres. ¿Por qué tanto sufrimiento mi amor?


  —No lo sé Álita, el mundo nos ha deparado dureza, hemos descubierto la maldad que pueden albergar algunos seres pero también hemos demostrado que podemos sobreponernos, que luchando por lo que amamos nada puede acabar con nuestra voluntad.


  —¿Por qué luchas tu Hálum?


  —Por ti, por pasar un segundo más a tu lado, la distancia que esta guerra a puesto entre nosotros me ha hecho valorar más lo que tengo, lo que somos.


  La pareja se abrazó más y se besaron los labios durante un rato mientras seguían charlando de sus cosas, de cómo serían las cosas ahora.


  De pronto alguien llamo a la puerta y dieron la orden de entrar, era Vélder.


  —Disculpad, en el salón principal se ha formado un consejo para organizarnos ahora que la batalla ha acabado y creo que deberíais acudir.


  —Ahora iremos amigo mío, te presento a la princesa, ella es Álita, de la que tanto te he hablado este tiempo —respondió Hálum.


  —Un placer conoceros mi señora, por cierto, Gúldur me ha dicho que debes ir a ver al rey, mientras tanto nosotros charlaremos.


  La chica asintió y todos salieron de allí. La princesa marcho a los aposentos de su padre mientras Hálum iba a reunirse con los líderes de la alianza.


  En el salón principal de palacio, en una mesa estaban todos los capitanes principales. Hálum se sentó.


  —Bien, terminada la batalla debemos gestionar varios asuntos, el ejercito de Espealia y los guardianes de la sombra podréis montar el campamento en el llano fuera de la ciudad esta noche, los cuerpos sin vida de los enemigos ya están siendo apilados y preparados para ser quemados mientras que los cadáveres de los ángeles se están apilando para ser identificados y enviados a sus familiares con los que trataremos de pactar un entierro conjunto —comunico Gúldur.


  —Lo veo justo pero tan solo hay un detalle. ¿Cuándo podremos partir hacia nuestros hogares? —preguntó Jason.


  —Aún no, debemos tratar otros asuntos en una reunión que se producirá en los próximos días, cuando el rey se encuentre en estado óptimo para presidir un consejo, pues debemos tratar también el tema de que hacer para parar a los traidores de Bélzerin y a su gobernador —contesto el oráculo.


  —Por no hablar de que respuesta tendremos ante Ócurum, no podemos dejarle en su planeta y esperar a que vuelva a atacarnos —propuso Hálum.


  —Ese tema también lo trataremos en el consejo que debe presidir el rey hijo mío —intervino Arthon.


  —Bien, si no hay nada más que debatir los guardianes de la sombra estaremos fuera montando nuestro campamento, pero esos oscuros monstruos han matado a muchos de nuestros hermanos, si hay que atacar a Ócurum queremos participar —ofreció Bendelom.


  La reunión continúo con todos hablando un rato más.


  Mientras tanto Álita llegaba a los aposentos del rey y abría la puerta. Dentro estaba Irion en la cama, con los ojos medio abiertos aunque visiblemente grave, con una venda ensangrentada en el pecho donde tenía aquel corte. A su lado había una mujer, Aria, la líder de los guardianes de la sombra.


  —Acércate hija mía, tengo algo que decirte —dijo el rey con voz baja y grave.


  La chica se sentó al lado de la cama en una silla, al otro lado de donde estaba la mujer.


  —Dime padre —respondió la princesa casi sin voz, derramando algunas lágrimas.


  —Quiero que sepas la verdad por mí, antes de irme, he cuidado de ti todos estos años lo mejor que he podido a pesar de haber tomado decisiones que puedan haberte dolido, lamento tanto haberte separado de ese chico, pero tenía que hacerlo y ahora entiendes por qué —lloraba el rey mientras su voz sonaba más quebrada— tan solo quiero que ahora que mi hora se acerca sepas la verdad sobre lo que te oculte, tu madre no murió Álita, tu madre aún está viva, te lo oculte para protegerte pues ella decidió tomar un camino peligroso que acordamos que tú no debías seguir, ella y yo tan solo queríamos lo mejor para ti.


  —¿Qué? Padre ¿a qué camino te refieres? —pregunto la chica llorando aún más.


  —Álita, yo soy tu madre —intervino Aria mirando a la chica con ojos sinceros.


  La princesa se quedó mirando a la mujer con ojos llorosos, pensando que aquello no podía ser.


  —Es cierto hija mía, Aria es tu madre y espero que charléis, que la perdones por marcharse, que me perdones a mí. Te quiero Álita, nunca lo olvides —termino el rey con voz más ronca y cerrando los ojos por última vez.


  —¡No! Papá, no puedes dejarme, no así, te quiero —lloraba aún más la chica.


  Aria y Álita se levantaron de la silla, el rey acababa de morir. La chica lloraba desconsoladamente y salió de los aposentos de su padre sin pronunciar palabra, al abrir la puerta los médicos que estaban fuera entraron a la habitación a confirmar el fallecimiento. La princesa salió llorando a la sala principal de palacio donde estaba teniendo lugar la reunión. Hálum la vio y corrió hacia ella, la abrazo.


  —Mi padre ha muerto Hálum, el rey ha muerto —decía la chica entre lágrimas.


  Todos en la sala lo escucharon y agacharon la cabeza. El chico se llevó a la princesa a sus aposentos a intentar consolarla un poco.


  —Esto va de mal en peor. ¿Qué haremos ahora que el rey nos ha abandonado? —decía afectado el gobernador Jason.


  —Seguir con los planes, ahora la reina será la chica, ella debe presidir el consejo para decidir nuestros próximos pasos —comentaba Bendelom.


  —No la presionéis, es solo una niña, Irion era mi amigo desde que éramos niños y jugábamos juntos por las calles de la misma ciudad que hoy lo ha visto morir, tiempos oscuros se avecinan y debemos estar preparados —respondió Arthon afectado.


  La reunión se disolvió. Eran momentos de luto y ya habría tiempo de decidir sobre el futuro.


  Álita y Hálum llegaron a los aposentos de la chica y se sentaron en la cama, el chico agarraba la mano de la princesa e intentaba calmar su dolor.


  —Ha muerto Hálum, el siempre cuido de mí y ahora se ha marchado. ¿Qué será de nuestro planeta sin mi padre para guiarnos? Yo no sé si estoy preparada para guiar a nuestro pueblo en estos tiempos aun siendo su heredera —hablaba Álita.


  —Estarás preparada, yo te apoyare en esto mi amor, me tienes a tu lado y no te soltare, no dejare que pases por esto sola —respondía el chico.


  —Te necesito tanto a mi lado, tú eres lo único que me da fuerzas.


  Se besaron en los labios durante un rato y se miraron a los ojos, el chico secaba con su mano las lágrimas de su amada.


  —Mi padre me comento algo antes de morir, me confesó que mi madre no murió, que sigue viva y está aquí. Mi madre es Aria, la mujer que va con los guardianes de la sombra —confeso la chica.


  —Me dejas sin palabras mi pequeña, nunca lo habría imaginado, pero en estos tiempos todo es posible. Al menos sabes que la tendrás a tu lado, que podrás hablar con ella —la calmaba Hálum.


  Siguieron abrazados y poco a poco la princesa se fue calmando algo aunque su yanto nunca ceso del todo.


  En los campos frente al muro de Amber los cadáveres ya habían sido apilados, los de los enemigos para quemarlos y los de los aliados para reconocerlos. La noche ya estaba entrada y estrellada. El gran campamento estaba montado y en la zona de los guardianes de la sombra algunos charlaban, Bendelom se acercó a ver a Jarman.


  —Vives en la ciudad así que. ¿Por qué duermes aquí fuera con nosotros? —se interesó el líder.


  —Supongo que no lo sé, me habré acostumbrado a esta vida, a estar entre vosotros.


  —¿Tienes pensado regresar al ejército de la ciudad o quieres quedarte con nosotros?


  —La verdad es que aún no lo tengo claro, sois una familia y me habéis hecho sentir parte de ella cuando no estabais obligados. Os debo más de lo que creía y por otra parte la guerra no ha terminado y no lo hará hasta que el señor de la oscuridad este muerto, supongo que hasta que decidamos como atacarle soy parte de vosotros.


  —¿Qué te hace pensar que nosotros participaremos en planes para matarle?


  —Vamos Bendelom, te conozco lo suficiente como para saber que en el fondo amas este planeta, y que eres inteligente por lo tanto sabes que Ócurum no se detendrá hasta reducirnos a cenizas, que esta batalla ha sido solo un anticipo del terror que desatara si no le paramos —sentenció Jarman.


  —Puede ser, es solo que participar en esos planes o no debemos votarlo entre todos los guardianes, como tú has dicho somos una gran familia y las familias deciden las cosas en conjunto.


  —Si hay que atacar al jefe de esos bichos yo me apunto, quiero combatir de nuevo junto al elegido y al fin y al cabo nosotros también formamos parte de este mundo —intervino Gary que aparecía por allí, saliendo de su tienda.


  —Tienes buen oído chico —le sonrió Bendelom.


  —Soy un guardián de la sombra, el sigilo es lo mío —devolvió la sonrisa el chico.


  Tras esta conversación se fueron a sus tiendas a dormir. La ciudad se alzaba poderosa y en silencio mientras sus habitantes regresaban a sus casas tras la batalla. Hace pocas horas todo eran gritos en ese lugar y ahora todo era silencio, la calma de la muerte. La ciudad dormía silenciosa esperando el largo día que la esperaba al amanecer. Esa batalla y esa noche siempre quedarían grabadas en los libros de historia de Amber, la noche en la que murió Irion el vencedor. Al día siguiente llegaría el entierro real, pero la ciudad aún tardaría tiempo en recuperarse, aún estaría tiempo de luto.


  18: La ultima marcha real


  Esa noche Hálum y Álita durmieron juntos, pocas horas pues la chica estaba muy triste, no podía parar de pensar en su padre y en cómo había muerto, pero al final los dos cayeron dormidos pues estaban agotados de la batalla.


  A la mañana siguiente empezaron los preparativos para el funeral del rey que sería esa misma tarde, lo enterrarían en el mausoleo real junto a los otros antiguos reyes, junto al propio padre de Irion. Esa cavidad funeraria estaba dentro de los muros de palacio, más allá del edificio principal. La princesa charlaba con Bán e Ínler mientras que Hálum iba a ver a su padre, tenía ganas de hablar con él. El chico atravesó la ciudad hasta llegar a su casa, en la que se había criado y que todavía no había tenido ocasión de visitar desde su regreso, ahora su lugar estaba en palacio con su amada.


  Llamo a la puerta y Arthon le abrió y le dio un abrazo, le invito a pasar y se sentaron a la mesa.


  —Padre, tengo algo que preguntarte. ¿Por qué no me contaste que soy mitad nigronte? —pregunto directo el joven.


  —Por qué supuse que eso podía hacerte daño, pero debí contártelo, fui un necio y siento haberte mentido hijo mío. No quiero que pienses que eso te hace malvado, los nigrontes son un pueblo bondadoso tiranizado por Ócurum, eso es todo. Tu madre, la conocí en una misión de reconocimiento que me llevo a Nomte antes de aquella primera guerra, el rey por aquel entonces nos envió a mí y a su hijo, Irion. Debíamos investigar, los oráculos sospechaban que algo poderoso y malvado se estaba cocinando en aquel planeta. Y en la investigación conocí a aquella mujer. Más tarde me entere de que estaba embarazada, yo la amaba Hálum. Viendo la oscuridad de Ócurum decidimos que lo mejor era traerte a Ángelus, criarte aquí lejos de la corrupción que asolo Nomte. Intente traer también a tu madre pero ella no quiso abandonar a su pueblo, su corazón era tan puro que se resistía a abandonar a un pueblo condenado a la destrucción. Lo último que supe de ella es que se quedó allí, elegida líder de su poblado para tomar decisiones. Hay una cosa en la que no te mentí, murió o al menos eso creo, es imposible que sobreviviera en ese oscuro entorno. Dejarla allí me partió el corazón pero yo no podía enfrentarme a su voluntad y en cierto modo la entendía, yo también estoy enamorado de mi pueblo.


  —Te perdono padre, sé que todo lo que hiciste fue para protegerme, pero tal vez ella aún viva, y si lo hace debo saberlo, debo encontrarla —habló Hálum.


  —No hagas locuras hijo mío, la princesa te necesita, será elegida reina y tienes que apoyarla.


  —Lo sé, pero mi instinto me dice que esto pasara pronto, y cuando lo haga iré a buscar a mi madre.


  Terminaron la conversación y el chico se marchó a palacio nuevamente con su amada.


  Mientras tanto Álita estaba sentada en la sala principal cuando llego Aria e intentó Hablar con ella.


  —Hola hija, ayer todo paso tan rápido, no pude hablar contigo ni explicarte por qué me fui —dijo la mujer.


  —Te marchaste cuando solo era una niña, yo te necesitaba y tú decidiste abandonarnos, eras la reina y abandonaste a tu pueblo, no puedes llegar aquí y esperar que te perdone así por las buenas —respondió la chica con tono serio y enfadada.


  —Lo sé, soy consciente de lo duro que debe ser esto para ti y más con todo lo que estás pasando, pero cuando conocí a tu padre él era el príncipe, yo vivía en un pequeño poblado por el cual paso en una misión de reconocimiento para ver que todo estaba en orden, nos enamoramos y te tuvimos a ti. Yo siempre había ansiado las aventuras, vivir libre y no anclada a un trono, necesitaba conocer mundo e Irion lo sabía. Me marche cuando eras muy joven y toda mi vida el único remordimiento que he tenido ha sido no verte crecer, no estar aquí para apoyarte o para darte consejos sobre qué hacer con ese chico que nos ha salvado. No espero que me perdones pero por favor, si quieres hablar conmigo siempre podrás encontrarme, tienes mi apoyo, mi ayuda y mi consejo ahora que te enfrentas a la difícil situación de ser reina.


  —Aceptare tu consejo madre, pero mi perdón no lo tendrás fácilmente —termino Álita.


  La mañana avanzaba y las banderas de la ciudad se tornaban negras y a media asta en señal de luto por la muerte del rey.


  Al llegar la tarde después de comer era el momento de enterrar a Irion. La princesa se puso un vestido negro para aquella triste ocasión, el color que todos los asistentes llevarían. Estaban amigos del rey y también líderes y diferentes soldados de los ejércitos que habían participado en la batalla. Siguieron al ataúd dorado que contenía el cuerpo sin vida del gran líder en fila de dos con velas encendidas en la mano todos los asistentes. Delante del ataúd solo iban Álita y Hálum también con velas. Pocos minutos después de salir del salón principal de palacio llegaron al mausoleo en un hueco de las montañas, con una gran puerta metálica de rejas que el guardián de los patios abrió con una llave plateada introdujeron el ataúd al fondo mientras Gúldur recitaba una poesía fúnebre.


  
    La ultima marcha real.


    El gran sueño de paz.


    Hoy envuelve tu blanco cuerpo.


    La maraña de los muertos.


    El cielo se torna blanquecino.


    Recordando lo que vimos.


    Es la hora de partir y no te vamos a olvidar.


    Encuentra tu destino y no mires atrás.


    Si lo deseas amigo mío encontraras la eternidad.


    Aquí las lágrimas se sienten.


    Te anhelan los que te quieren.


    Nos proteges desde arriba.


    A los que aún sufrimos la vida.


    Tu recuerdo no se marchara, perdurara aquí.


    Ahora hermano caído enséñanos a vivir.

  


  Una vez colocado el ataúd en su lugar la puerta del mausoleo se cerró. Álita lloraba consolada por Hálum que la abrazaba mientras todos los asistentes agachaban la cabeza en señal de respeto. La chica dio un paso adelante para dedicar unas palabras ante el mausoleo.


  —Ahora descansas en paz padre, me cuidaste solo y lo hiciste a la perfección, sé que muchas veces te decepcione, no fui una chica fácil de llevar y estoy orgullosa de haber tenido tu cariño hasta el final y hasta el último momento. Te prometo que no te decepcionare en tu muerte, que el enemigo pagara por todo el daño que nos ha hecho. Ahora que has muerto tu espíritu, tu valor nos guiara hasta la victoria pues siempre estarás en mi corazón y en el recuerdo de todas las personas que te han conocido en vida. Puede que tu cuerpo nos haya dejado, pero tu legado no nos abandona y pienso hacerlo lo mejor posible para que te sientas orgulloso de mi. Te quiero papa —dijo la princesa con lágrimas en los ojos dirigiéndose a la tumba de su padre.


  La chica un poco más consolada se dio la vuelta para mirar ahora a todos los que allí estaban reunidos y dirigirse también a ellos. Hálum se puso a su lado y Gúldur hizo lo mismo.


  —Ahora debemos decidir cómo proceder para parar a los nigrontes, hemos ganado una batalla con mucho dolor pero la guerra aún sigue. Os convoco a todos los líderes de los diferentes ejércitos a reunirnos en un consejo en el edificio de congresos mañana por la mañana. Debemos honrar la memoria de mi padre y así su muerte no habrá sido en vano, él nos llamaría a luchar por nuestros derechos, a derrotar al enemigo y si debo ser reina hare lo mejor para mi pueblo, no podemos dejar que esos seres se salgan con la suya – Convoco Álita a todos los líderes.


  Todos aceptaron y tras el funeral se citaron al día siguiente en el congreso. Llegaba la hora de decidir cómo proceder contra el temible enemigo.


  Más tarde, cuando ya se acercaba la noche Jarman entro a palacio y se encontró a la princesa charlando con Hálum e Ínler.


  —Aún no tuve tiempo de saludaros mi señora, quería pediros disculpas por desaparecer en el bosque cuando tenía que llegar hasta Amber para alertar de la traición aquella noche —dijo el guardián de la sombra dirigiéndose a Álita.


  —No tenéis que disculparos capitán, Ínler me lo ha contado todo y te entiendo, tu propósito era mayor que cualquier otra cosa —respondió ella.


  —Pero aun así nos preocupaste mucho, pensábamos que te había pasado algo malo aunque ya sabemos que eres como el hombre de hierro, nunca mueres —bromeo Ínler sonriendo.


  —Jarman, a ti ya te agradecí que cuidaras de ella todo ese tiempo que yo estuve en la tierra, pero ahora también debo agradecértelo a ti Ínler, Álita me ha contado como la habéis protegido y siempre estaré en deuda con vosotros —intervino Hálum.


  Continuaron hablando los cuatro hasta que anocheció, tomaron también algo de vino.


  Mientras tanto esa noche fuera de la ciudad se quemaron los cadáveres apilados de los nigrontes. Los soldados de Amber lanzaron varias flechas con fuego en la punta a los cuerpos sin vida para que echaran a arder. Ante el fuego todos los guardianes de la sombra y soldados de Espealia se quedaron mirando expectantes.


  Hálum salió al mirador de palacio a contemplar como ardían aquellos infames y se encontró a Vélder allí, ambos miraban mientras charlaban.


  —Por fin has conseguido estar con la chica que amas y me alegro muchísimo por ti amigo mío. Como te dije en tu corazón posees un gran poder y una bondad enorme y eso es precisamente lo que nos ha conducido a la victoria en esta batalla. Me alegro de haber compartido tantas aventuras contigo chico, nunca lo olvidare y tienes mi amistad por el resto de los tiempos —sonrió Vélder.


  —No habría conseguido nada de esto sin tu ayuda, sin ti me habría dejado llevar por mi furia y seguramente habría muerto, no sé si en esta batalla o en la de México, pero estoy seguro de que habrían acabado conmigo. Algún día podre decirles a mis hijos que si conseguimos ganar esta guerra y si sobrevivo será gracias en parte a mi buen amigo Vélder —devolvió la sonrisa el chico.


  —No seas humilde, al fin y al cabo eres el heredero del primer caído, eso sí, siempre podre decir que tuve que instruirte en la tierra, eso nadie me lo quitara.


  —Estoy preocupado amigo mío, el líder de los nigrontes en la batalla, justo antes de matarle me dijo que tarde o temprano me acabaría uniendo a Ócurum ¿y si tiene razón?


  —Eso ni lo pienses un segundo amigo mío, tú no eres como ellos, puede que tengas sangre nigronte pero tu corazón es el de un ángel puro y bondadoso. Tu destino es acabar con el enemigo y tienes mi espada a tu servicio para ayudarte en tan complicada tarea —sentenció Vélder.


  —Espero que tengas razón amigo, de verdad lo espero y a pesar de que ahora todo cambiara y será distinto tan solo deseo tenerte a mi lado en las aventuras que están por venir —pidió Hálum.


  —Siempre me tendrás, ya lo sabes. ¿Quién iba a instruirte si no?


  Continuaron hablando durante un rato más mirando a la hoguera en la que ardían los cuerpos de los nigrontes muertos en la distancia.


  Tras la charla Hálum regreso a los aposentos de la princesa y la encontró en su balcón mirando al horizonte y a las estrellas.


  —Te quiero Álita —la dijo susurrándole al oído por la espalda.


  Ella se dio la vuelta y lo beso en los labios. Se tumbaron en la cama y el chico la quito el vestido mientras ella desabrochaba su camisa, continuaron besándose. El joven la abrazo con suavidad acariciando todo el cuerpo de la princesa mientras se besaban. Tanto tiempo sin verse por la distancia entre planetas y ahora después de todo el dolor y toda la guerra por fin podían tenerse el uno al otro.


  19: El principio del fin


  Al día siguiente Amber amaneció como una ciudad tranquila, las banderas negras continuaban hondeando por toda la ciudad pues se habían declarado tres días de luto oficial.


  Al día siguiente Amber amaneció como una ciudad tranquila, las banderas negras continuaban hondeando por toda la ciudad pues se habían declarado tres días de luto oficial.


  Hálum y Álita despertaron en la cama temprano.


  —Tú consigues calmar mi dolor mi amor, me alegro de tenerte a mi lado en estos duros momentos —dijo la chica.


  —Siempre me tendrás pequeña, siempre podrás contar conmigo y ya lo sabes —respondió el joven.


  —Eso es lo que me da fuerzas. He pensado mucho Hálum, a mí me coronaran reina pero quiero que tú seas mi rey, debemos casarnos antes de la coronación.


  —Yo estaré encantado de casarme contigo, Gúldur o Anderón pueden llevar a cabo la ceremonia antes de la coronación.


  —Se lo propondremos entonces, gracias por aceptar mi vida.


  —Te amo Álita y solo me veo a tu lado, esta es la mayor ilusión de mi vida —sentencio el chico sonriente.


  Tras seguir charlando sonriendo ambos se vistieron, pues debían acudir al consejo en el que se decidiría el futuro de esta guerra. Una hora más tarde, a media mañana más o menos fueron hacia el congreso donde ya esperaban el resto de líderes dentro del gran edificio de cristal cada uno en sus asientos. Al entrar la princesa y Hálum todos se levantaron para recibirlos. Después se volvieron a sentar y la chica se dirigió a ellos.


  —Bienvenidos y gracias por asistir a este congreso. Sé que tal vez no se me dé muy bien esto, no estoy acostumbrada a tratar temas de tanta importancia así que espero vuestra colaboración. Actuemos de la manera que lo hagamos espero que lo podamos decidir a mayoría. Ahora uno de nuestros oráculos os expondrá la gravedad de la situación —comenzó Álita.


  —La situación es más grave de lo que parece, hemos ganado una batalla pero la guerra tan solo acaba de comenzar, mi compañero Anderón y yo hemos interpretado las señales y en el seno de Nomte el enemigo se reagrupa consciente de que el heredero del primer caído a salido a la luz y de que con su ayuda hemos derrotado a las tropas nigrontes. Ócurum es consciente de esto y no se arriesgara a otro fracaso, volverá a atacar y esta vez lo hará con más dureza. Nuestras defensas están mermadas así que no sé cómo podríamos impedir que nos derrote la próxima vez —intervino Gúldur con voz seria.


  —Pues reagrupémonos y ataquémosle nosotros primero, debemos reunir al mayor número de hombres posible, alertar al resto de ciudades, a todo el planeta para que acudan a luchar. Debemos viajar a Nomte con un ejército temible antes de que las hordas del enemigo se recompongan y nos ataque, hagamos algo que Ócurum no espera, ataquémosle en su casa —propuso Hálum convencido.


  —Eso que propones es una locura chico, hablas de atacar en zona hostil, un territorio plagado de enemigos y no estamos preparados para algo así ni aun convocando a todos los soldados del planeta, eso por no hablar de que la ciudad de Bélzerin nos ha traicionado por lo que nuestra lista de aliados se reduce – Habló el gobernador Jason.


  —Tal vez en la locura este la sabiduría, yo apoyo al chico, el enemigo a perdido al menos cien mil hombres ante los muros de esta ciudad, sus defensas están mermadas si no ahora mismo tendríamos otros cien mil a las puertas para volver a atacarnos, no se esperan una respuesta inmediata. Ataquemos en Nomte, si hemos de caer que no sea defendiéndonos, que sea atacando, cortemos la cabeza de la serpiente —apoyo Bendelom la propuesta de Hálum.


  Continuaron debatiendo un rato hasta que llegaron a un veredicto.


  —Bien, por mayoría habéis decidido atacar al enemigo en Nomte y así se hará, hay que mandar emisarios a las demás ciudades y aldeas del planeta a reclutar soldados, un ejército suficiente para viajar con garantías a la batalla. Mandaremos también un escuadrón a Bélzerin a parar los pies al gobernador Mandrel, no podemos permitirnos que vuelva a tratar de atacarnos —termino la princesa.


  —Así se hará pues, esta es la voluntad de este consejo, el enemigo debe temer al heredero del primer caído que muy pronto ira a por él. Ahora marchad a prepararlo todo para las diferentes misiones de preparación que debemos llevar a cabo antes de partir hacia Nomte. Y recordad que dentro de unos días será la coronación de la nueva reina a la que todos estáis invitados —cerró la sesión Anderón.


  Tras esto todos salieron de la sala charlando entre ellos en grupos. Los oráculos hablaban de los próximos pasos a tomar en este conflicto. Hálum fue hasta Gúldur.


  —Debo comentarte algo, Álita y yo queremos casarnos cuanto antes, si puede ser antes de la coronación, hemos hablado y no quiere estar sola reinando en estos tiempos, me necesita a su lado como rey – Hablo el chico.


  —Está bien, puedo organizar una ceremonia de coronación con boda incluida, yo mismo la oficiare mientras que Anderón os coronara. Estoy orgulloso de ti chico, de todo lo que has conseguido desde que apareciste en mi puerta en Madrid. Eras un chico perdido y sin rumbo y ahora eres un líder, le has traído esperanzas a todos los soldados, te seguirán a la guerra incluso a la muerte, tienen fe en ti Hálum —respondió el oráculo.


  —¿Tú crees que hice bien proponiendo atacar en Nomte?


  —¿Sinceramente? Creo que ha sido la propuesta más inteligente que ha sonado en esa sala en muchísimo tiempo. Todos esos capitanes son guerreros, grandes soldados, pero tu amigo mío, tienes cabeza.


  —Eres un estratega y atacar al enemigo en un momento en el que puede mostrar un atisbo de debilidad es lo mejor que podemos hacer. No sé si nos llevaras a la victoria, pero sí que estoy seguro de que sin ti nuestro pueblo estaría condenado y eso me hace confiar más en tu instinto, incluso yo que soy un oráculo y tengo una visión especial de las cosas. Estás llamado a protagonizar grandes gestas —sentenció Gúldur.


  —Me conformo con no equivocarme, tan solo soy un servidor de nuestra gente —añadió Hálum.


  Acabaron la conversación dándose un abrazo. El chico se marchó con la princesa a palacio a preparar todo. Pasaron el día acompañados a ratos por Arthon o por algunos de sus amigos como Vélder, Eledona, Ínler, Bán, Jarman o Gary.


  La noche se acercaba y cada uno fue a sus sitios de dormir. La princesa y Hálum se tumbaron en la cama a charlar antes de quedarse dormidos.


  —Has estado bien hoy en la reunión pequeña, sabrás liderar a nuestro pueblo —dijo el chico.


  —Eso espero mi amor, estoy asustada, en mi interior veo que por primera vez en mi vida tengo una responsabilidad enorme, la de proteger a nuestra gente a toda costa —respondió Álita.


  —Lo harás bien y yo estaré a tu lado apoyándote. He hablado con Gúldur y él nos casara justo antes de la coronación en la misma ceremonia.


  —Bien, no me imagino mejor futuro que vivir a tu lado, juntos nada podrá con nosotros, ni si quiera esos seres oscuros que nos acechan. Yo hablé con mi madre, no puedo perdonarla tan fácilmente, me abandono cuando solo era un bebe y también a mi padre.


  —Te entiendo, pero tal vez algún día podrás darla una oportunidad, no la conozco mucho pero lo poco que se de ella la veo buena persona o al menos una gran líder.


  —Ya veremos que nos depara el futuro mi vida, ahora encerremos nuestros pensamientos en los sueños —termino la chica.


  Se dieron un beso en los labios y se tumbaron a dormir.


  Hálum despertó en medio de la oscuridad. De repente todo se ilumino, estaba ante un gran valle verde. La chica rubia que había visto en más visiones y que decía ser la piedra del ángel se acercó a él.


  —Has conseguido grandes gestas chico, has salvado a tu pueblo con nuestra ayuda, pero esto es solo el principio del fin, la guerra acaba de empezar y aún no habéis ganado nada. Para tener posibilidades contra el mal que se levanta desde Nomte necesitas más poder, más ayuda. No puedes ganar esta guerra solo Hálum —dijo la chica— te presento a tu antepasado, Juleus, él también vive dentro de ti.


  A su lado apareció un ángel con alas plateadas, alto, con pelo largo y sin barba, con rostro más bien joven.


  —Por fin nos conocemos en persona, tú eres mi descendiente y por ello portas mi espada, mi armadura y la misma sangre que corría por mis venas y eso te ha servido para vencer en una batalla pero necesitaras algo más si quieres destruir a Ócurum en su terreno. Encontraras la respuesta en mi tumba, Hálum, debes volver a la tierra a visitarme y te entregare el poder para alzarte con la victoria en lo que está por llegar —intervino Juleus.


  —Pero no tengo tiempo que perder, hay que atacar al enemigo antes de que se recomponga —respondió el chico.


  —No, debes atacar con cabeza, son más que nigrontes los que guardan las puertas de la ciudad muerta en la que se esconde Ócurum. Luego está el dragón del señor de la oscuridad. Necesitáis de un gran poder y un ejército muy numeroso para tener alguna posibilidad de victoria. Ven a la tierra, a mi tumba en Roma si de verdad quieres salvar a tu pueblo.


  La conversación acabo y Hálum despertó sudoroso en la cama, aún era de noche y la princesa dormía plácidamente a su lado. El chico se levantó y salió de la habitación, también del edificio principal de palacio, ando un poco más y llego al mirador donde se encontró a Vélder y Gúldur fumando en pipa, charlando plácidamente.


  —¿Vosotros tampoco podéis dormir? —pregunto el chico acercándose a ellos.


  —Únete a nosotros, estábamos disfrutando de la brisa de Ángelus, es la primera vez en mucho tiempo que tenemos un momento de paz y relajación —hablo Vélder.


  Hálum se puso junto a ellos, mirando el horizonte donde se veía en los campos frente a la ciudad el gran campamento de soldados de Espealia y guardianes de la sombra que se levantaba imponente. Más allá estaba el bosque de gianóls y sobre sus cabezas la noche estrellada de Amber.


  —Esta paz es tranquilizadora a la vez que inquietante, muy pronto estaremos metidos de nuevo en aventuras y en batallas, se acerca la hora de la verdad chicos y todo se pondrá duro —dijo Gúldur.


  —He tenido una visión en la que Juleus, el primer caído me decía que debo ir a su tumba en la tierra antes de partir hacia Nomte, que aún hay algo que debe entregarme y que necesitamos pero no sé qué debo hacer, no puedo abandonar a Álita nuevamente —le contó Hálum a sus amigos.


  —Es tu decisión pero debes tomarla rápido —aconsejo el oráculo— pues la guerra se endurecerá rápido, pero si hay una mínima esperanza a la que podamos agarrarnos para derrotar al enemigo deberíamos considerarla.


  —Lo sé y de ir apenas seria poco más de un día lo que tardaría en volver aquí, mi destino no deja de pisotearme.


  —Tu destino es la esperanza de muchos, amigo. Si decides ir a la tierra de nuevo yo te acompañare, al fin y al cabo soy tu instructor —respondió Vélder.


  —Si, tal vez mañana tome la decisión, pero ahora disfrutemos de esta paz, nos la hemos ganado aún con mucho sufrimiento.


  —Estoy de acuerdo con eso, disfrutemos de la calma antes de meternos de lleno en la tempestad —termino el oráculo.


  CONTINUARA…
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